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Euclides de Alejandría en el 
Museo de la Ciencia de 
Valencia. 
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uienes tuvimos el privilegio de estar 
I allí lo sabemos. Nada hay más intere¬ 
sante, que más reconforte a los seres 
human^^-que poder celebrar determinadas efe¬ 
mérides personales y sobre todo aquellas que 
tienen que ver con logros que en su momento 
muchos juzgaban como impensables. 

En el año 1983, José Ruesga Montiel sevillano 
de pro y actual presidente del Patronato de Fun¬ 
dación Anomalía, lanzaba un ordago a quienes 
tenían algo que decir en nuestro país sobre la 
perspectiva racional del mal denominado “fenó¬ 
meno OVNI”. Cuando muchos se habían retirado 
o se encontraban prácticamente en una situación 
cuasi hibernada, se atrevió a montar una publica¬ 
ción que por su factura y medios se podría califi¬ 
car de modesta, pero que andando el tiempo 
sería apoyada, seguida y respetada por quienes 
se consideraban herederos de un determinado 
pensamiento crítico-científico en torno a las 
“anomalías aéreas”. 

Cuatro años después, desde Santander y con 
la generosa colaboración de José Ruesga, Julio 
Arcas, Matilde González, Ignacio Cabria y algu¬ 
nas gentes más, propondrían el lanzamiento de 
una publicación que basada en el estilo, colabo¬ 
radores y trabajo realizado en la primera época 
sevillana, desarrollarían el proyecto de lo que 
todos conocemos hoy como “CUADERNOS DE 
UFOLOGIA”, la publicación racional sobre el 
estudio y divulgación de las “anomalías aéreas” 
que ha logrado sortear obstáculos, persistir en el 
tiempo, y constituir por sí misma un legado 
informativo insustituible de cara al futuro. 

Nos congratula mucho, nos sentimos suma¬ 
mente felices de poder celebrar estos ¡20 AÑOS! 
de publicación y levantando simbólicamente 
nuestra copa de Cava, decir: ¡Larga Vida a CDU 
y a todos aquellos que la han hecho posible! 
¡Por otros veinte años de actividad! SALUD. 
























ESTRENAR FRAUDES 
RUMO RES y CIENCIA 
S3fe , FICCIÓN 


Luis. R. González Manso (España) 


' Teleportación : Aunque se trata de un concepto común en la terminología de la ciencia- 
ficción, es (o ha sido) empleado en 3 formas diferentes: 

1. Charles Hoy Fort lo usó por primera vez en su obra Wild Talents (Talentos Salvajes, 
1932) como sinónimo de “psicokinesis” o, más tarde, “telekinesis”; i.e. la capacidad de 
mover los objetos mediante el poder de la mente. 

2. En las fantasías científicas de los años 50 y 60, sus autores tendían a usar la 
“teleportación” para referirse a un caso especial de “telekinesis”; en concreto, la capacidad 
para moverse uno mismo de un lugar a otro con el único poder de la mente. 

3. Algunos escritores emplean el término “teleportación” para denominar la capacidad de 
mover objetos o personas de un lugar a otro mediante “transmisión de materia”; i.e., 
empleando equipos científicos para transmitir cosas en la forma de ondas portadoras de 
información, que son reconstituidas en materia al llegar a su destino. Un versión 
particularmente poco plausible de ello (dado que no existe ningún equipo transmisor en el 
punto de destino) aparece en Star Trek” (Peter Nicholls). 

The Encyclopedia of Science Fiction (1993) 

INTRODUCCION 


L a posibilidad de que una cosa o persona viole las barreras del 
espacio-tiempo o las leyes de la termodinámica para trasladarse 
instantáneamente de un lugar a otro, es una idea que aparece ya en 
la historia de algunas religiones o en antiguas leyendas populares. También 
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forma parte de la narrativa de la ciencia-ficción, si se quiere, una expresión 
confesa de la imaginación humana. El fenómeno se renueva a mediados del 
siglo XX, cuando la “teleportación” irrumpe en la cultura platillista, 
añadiendo una nueva dimensión a determinados incidentes. 

De entrada, como se deduce de las definiciones que encabezan este 
trabajo, la teleportación podría representar una extensión macroscópica de los 
poderes mentales del ser humano, junto a fenómenos similares como la 
bilocación, los viajes astrales, o incluso los llamados doppelgángers. En el 
mismo plano conjetural, acaso podrían considerarse “teleportaciones fallidas” 
aquellos relatos - tan frecuentes en la literatura paranormal - que hacen 
referencia a desapariciones misteriosas. No es raro que, tratándose de unos 
fenómenos aparentemente aleatorios e involuntarios, las teleportaciones 
exitosas resulten una minoría, máxime si se tiene en cuenta la enormidad del 
cosmos (1) y el hecho de que incluso limitándonos a nuestro planeta, el 
setenta por ciento de la superficie terrestre está cubierta por agua, y en el resto 
abundan selvas, desiertos, etc.. Hilando más fino, esta especulación podría 
verse apoyada otorgándole algún crédito al fenómeno inverso, a saber: las 
apariciones misteriosas. Recuérdense, sino, los famosos casos de Gaspar 
Hauser, los “niños verdes” de Woolpit, y los grandes felinos que parecen 
merodear por las islas Británicas, tan lejos de sus selvas natales. Todas estas 
manifestaciones responderían, si tal fuera el caso, a la misma causa. 

Algunos autores han relacionado este tipo de sucesos con eventuales 
capacidades sobrehumanas invocadas por distintas religiones. Ejemplos de estas 
hazañas serían los testimonios de bilocación/teleportación del Padre Pío de 
Pietralcina o de Sor María de Agreda, la aparición en dos o más lugares a la vez 
del Sai Baba o, yendo más atrás en el tiempo, la leyenda según la cual Mahoma 
fue transportado instantáneamente por los ángeles desde La Meca a Jerusalén en 
el año 618, poco antes de ascender a los cielos (2). Pese a que esta 
extrapolación tiene sus partidarios, resulta más tentador abandonar la idea de un 
talento salvaje e incontrolable, en favor de la intervención de una entidad 
superior. Los designios de toda criatura dotada de poderes sobrenaturales son, 
por definición, inescrutables. Pero ha sido costumbre suponer que esta 
“inteligencia” puede ser sobornada con sacrificios, halagos u oraciones (dioses), 
chantajeada mediante conjuros mágicos (demonios) o convencida mediante la 
razón y la emotividad humanas (extraterrestres). 

Morris K. Jessup (1900-1959) estuvo entre los primeros que exploraron 
misterios arcanos siguiendo un enfoque extraterrestrista, anticipando así la 
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moda de los antiguos astronautas en los años 70. Ello lo convirtió en el 
primer autor contemporáneo en abordar el fenómeno de las teleportaciones, 
al que acabaría vinculado aún más cuando un tal Allende utilizó una copia de 
su libro para reseñar las notas de esa otra gran teleportación histórica, el 
fraudulento “Experimento Filadelfia”. 

Pues bien, el primer caso supuestamente bien documentado de 
teleportación humana fue presentado a la consideración pública en su libro 
7 he Case for the UFO (A favor de los OVNls) (1955), marcando desde el primer 
momento la indisoluble relación entre un misterio y otro, el de los platillos 
voladores. Para los cazadores de curiosidades, este libro es también el 
primero en utilizar el acrónimo UFO en su título. 

TELEPORTACION VS. INQUISICION 

Jessup menciona un suceso recogido en el siglo XEX por el escritor González 
Obregón en su libro Las Calles de México Según este último autor, el 25 de octubre 
de 1593 un soldado español montaba guardia en el fuerte de Manila (Filipinas) 
hasta que, repentinamente, se encontró en la Plaza Mayor de la ciudad de México 
(es decir, a más de 11.000 kilómetros de distancia). Tal suceso habría sido 
investigado por la Santa Inquisición. Hace algunos años, la revista Fortean Times 
(3) analizó el incidente y concluyó que se trataba de una especie de historia de 
fantasmas añadida por el padre Gaspar de San Agustín ( Conquista de las Islas 
Filipinas , 1698) un siglo después de los supuestos hechos. 

Existe otra teleportación contemporánea a la obra de este cronista (3), 
aunque de ella sólo se conocen unas líneas: 

Misceláneas , John Aubrey (Londres 1695): Un caballero conocido mío, Mr. 
M, se encontraba en Portugal en 1655, cuando un hombre fue quemado en la 
hoguera por la Inquisición al asegurar que había sido trasladado a aquel país 
europeo desde Goa, en las Indias Orientales, en un plazo de tiempo increíblemente 
corto . 

BANCO DE NEBLINA. CORTINA DE SILENCIO 

Tuvieron que pasar varios siglos (o pocos años, según se mire) hasta la 
siguiente teleportación, ocurrida en 1958. Según parece, no fue denunciada 
en su momento y recién habría salido a luz en el libro de John Keel, UFOs: 



Portada del libro de Keel, ¡¡ 
Operation Trojan Horse. % 


Ilustración donde se representa la apariencia del soldado español de 
fuerte Manila que recoge la obra “Las Calles de México ” 
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Operation Trojan Horse (1970). Además está inserta en pleno mundillo 
contactista (con viajes astrales, profecías, etc.) por lo que resulta difícil de 
juzgar. 

El siguiente caso ocurre en Argentina en 1959, iniciándose con él una de 
las constantes de este fenómeno, la diversidad de versiones. 

La versión más divulgada intemacionalmente fue recogida por el ufólogo 
argentino Oscar Galíndez y se publicaría en la revista Flying Saucer Review, 
en 1965 (4). Gordon Creigthon, autor de la nota que transcribimos, también 
consignaba el caso del soldado filipino y la desaparición de una limusina tras 
haber sido envuelta durante un breve lapso por una nube en Japón. Este 
artículo logró gran difusión en la época y sería, junto al libro de Jessup, la 
principal fuente sobre este fenómeno para muchos autores: 

(...) Según el periódico argentino Diario de Córdoba (circa 1959) un 
importante hombre de negocios regresaba hacia el sur del país después de una visita 
a Buenos Aires, al volante de su coche. Se detuvo para pasar la noche en un hotel 
de Bahía Blanca con la intención de continuar el viaje al día siguiente. 

A la mañana siguiente montó en su flamante automóvil y se disponía a alejarse 
del hotel cuando se dio cuenta de que “una masa nubosa (irradiando una extraña y 
fulgente luminosidad) envolvía todo el vehículo”. Perdió el conocimiento y al 
recobrarlo se encontró solo, sin automóvil y en un lugar desierto, junto a la 
carretera. Viendo que por ella venía un camión, lo detuvo para pedirle al conductor 
que lo llevara a Bahía Blanca. El sorprendido camionero le contestó que Bahía 
Blanca se encontraba a más de 1.000 km de distancia, y que el lugar donde 
entonces se hallaban era Salta. El hombre de negocios consultó su reloj y vio, 
estupefacto, que sólo habían pasado unos minutos desde que montó en su 
automóvil en Bahía Blanca. Sumido en un mar de confusiones, subió al camión, 
sentándose junto al conductor, y éste le acompañó a la comisaría de policía de 
Salta, donde explicó a las autoridades su extraordinaria aventura. Estas, de 
momento, lo tomaron por un loco o un borracho, pero ante su insistencia, 
telefonearon a la policía de Bahía Blanca, dándole el número de matrícula y la 
descripción del coche del negociante. Efectuada una breve investigación, la policía 
de Bahía Blanca contestó para decir que el automóvil en cuestión se encontraba, 
efectivamente, en el lugar indicado, a pocos metros del hotel y con el motor todavía 
en marcha. 


En 1976, otro ufólogo argentino, Roberto Banchs, publicaría un libro 
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titulado Las evidencias del fenómeno OVNI (5), dedicando todo un capítulo a 
las teleportaciones. Allí aparece una versión más extensa del mismo 
incidente, pero con curiosas diferencias. 

Otra versión aparece en el libro de 1977, Historia de los platos voladores 
en la Argentina, de Héctor P. Anganuzzi (Ed. Plus Ultra, Bs. As. 1977). 

Ambos ufólogos (Galíndez y Banchs) señalan que tropezaron con “una 
verdadera cortina de silencio” tanto en torno a la identidad del protagonista 
como a los detalles del acontecimiento, lo que les impidió verificar los 
hechos. En otras palabras, se hallaron ante una historia imposible de 
contrastar, con los rasgos típicos de lo que años después se daría en llamar 
“leyendas urbanas”. 

Por suerte, Roberto Banchs no cejó en su empeño, y según una reciente 
carta, pudo llegar a desvelar lo sucedido realmente. Tras consultar diversas 
hemerotecas, obteniendo versiones diversas (El Independiente . 8 de marzo 
de 1960, Clarín . 2 de febrero de 1960; El Atlántico . 24 de enero de 1960, etc.) 
pudo retroceder hasta la versión original, primera, que es la publicada en el 
diario Córdoba de esa misma ciudad argentina, en una serie de tres notas, 
con fechas 3, 10 y 17 de octubre de 1959. Iban firmadas por “Agor”, 
seudónimo del presidente fundador de la Asociación de Hermandad 
Cósmica, Antonio O. Pérez Alemán (y que sería el nombre del tripulante de 
una nave extraterrestre con el que Pérez Alemán mantenía contactos 
telepáticos). Este ser le habría contado la historia durante una de sus 
sesiones, añadiendo: 

El hacendado (...) fue transportado en un Disco Volador de Júpiter, que cubrió 
la distancia de 1.579 kilómetros existente en línea recta de vuelo entre Bahía Blanca 
y Salta, tan sólo en 12 segundos! ( Córdoba. “Platos voladores por las rutas del 
mundo ”, 17 de octubre de 1959) 

Así pues, la fuente de la historia no sería un periodista. Todo habría sido 
fruto de la mente calenturienta de un contactado. 

No obstante, vale la pena analizar las mutaciones sufridas por el relato 
original con el paso del tiempo. La versión que ofrece Banchs en su libro es 
más novelada y ofrece detalles que vuelven a la historia más creíble. Señala, 
por ejemplo, un elemento que aparecería años después en la abducción del 
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matrimonio de Betty y Barney Hill, un zumbido en los oídos. Se menciona la 
marca del vehículo (otro atributo que le otorga credibilidad al caso) y se 
indica que el testigo tuvo tiempo de estacionar el automóvil a un costado de 
la carretera antes de perder el conocimiento. También surge un elemento, el 
traslado final a los Estados Unidos, que reaparecerá en incidentes futuros. En 
el relato que ofrece Banchs no hay referencias a la niebla. Sí habla, en 
cambio, de cierta luminosidad violácea perceptible poco antes de que el 
hombre detuviera el coche. Esta componente, que refuerza el tono 
“platillista” del incidente, trae a la memoria a un conocido relato de ciencia 
ficción de Jack Williamson, publicado en la edición de mayo de 1931 del 
fanzine Wonder Stories . En el cuento, titulado Tbrough the Purple Cloud , se 
describe el vuelo de un avión que, tras cruzar una “nube púrpura”, aparece 
en un mundo paralelo. 

La noticia periodística reseñada por Galíndez enfatiza la distancia 
recorrida (1.155 kilómetros) y el plazo transcurrido, “apenas unos minutos”. 
Existen dos elementos curiosos: la inopinada mención de que se trataba de 
un vehículo recién estrenado y el hecho de que fuera hallado con el motor 
“todavía en marcha” (acentuando la idea de translación instantánea). En esta 
versión surge una pieza fundamental, esgrimida luego por Creighton en 
sucesivos artículos en la Flving Saucer Review . y que será uno de los 
elementos básicos de la leyenda: la misteriosa “masa nubosa” que envolvió al 
vehículo conducido por el protagonista de la historia. 

EL CASO VIDAL; EN BUSCA DEL PARADIGMA 

El 3 de junio de 1968, el diario La Razón , bajo el título “¿Qué es esto?”, 
informaba que, dos semanas atrás, un matrimonio de apellido Vidal, mientras 
iba en automóvil por la ruta nacional N° 2 desde la localidad de Chascomús 
a Maipú (provincia de Buenos Aires), había perdido la conciencia al entrar 
en un espeso banco de neblina. Cuando la pareja vuelve en sí, descubre con 
asombro que se encuentra en la ciudad de México y que habían pasado 48 
horas desde su desaparición de la ruta. 

Pese a que nadie logró entrevistar al matrimonio, los diarios de Buenos 
Aires La Razón . La Nación (que no menciona la niebla) y La Mañana (el 
único que menciona los OVNIs) y La Capital (de Mar del Plata) publicaron 
noticias cada vez más detalladas sobre el incidente, alegando mantener 
fluidos contactos con familiares directos de los protagonistas. Según La 
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Razón , los Vidal se comunicaron desde el consulado argentino en México 
con una familia de apellido Rapallini, residente en Maipú. Así el caso se 
relacionó con el escribano Martín Rapallini, supuesto vecino o familiar de los 
Vidal, quien enseguida declaró no tener ningún conocimiento sobre el 
asunto. Los medios periodísticos tomaron la negativa de Rapallini como una 
confirmación de las sospechas pues “había una estricta prohibición de que se 
siguiera difundiendo el caso”. En aquellas semanas, el único “testigo” 
indirecto visible de los sucesos fue un joven -presunto familiar de los Vidal- 
quien llegó a ser entrevistado en el talk-show Sábados circulares de Mancera , 
uno de los programas televisivos más populares de la época. 

Veamos con más detalle la versión del incidente, tal como la presentó 
Oscar A. Galíndez en la Flving Saucer Review vol. 14 n Q 5, Sept-Oct 1968 (6), 
y de donde la tomaron la gran mayoría de autores (especialmente 
anglosajones) que la fueron repitiendo en años sucesivos: 


“(...) A comienzos de mayo de 1968, un conocido abogado de Buenos Aires, el 
doctor Gerardo Vidal, decidió asistir, en compañía de su esposa, la señora Raffo de 
Vidal, a una reunión familiar que debía celebrarse en la ciudad de Chascomús, 
distante menos de 120 km de Buenos Aires, en dirección sur. Salieron de la reunión 
poco antes de medianoche y decidieron ir en su automóvil hasta Maipú, localidad 
que se encuentra a unos 150 km al sur de Chascomús, pues tenían allí amigos y 
parientes. 

Tomaron la carretera nacional número 2. Frente a ellos, en otro coche, iba otro 
matrimonio que también tenía familia en Maipú. Esta otra pareja, cuyos nombres 
no se conocen, llegó a Maipú sin el menor incidente, pero no ocurrió así con los 
Vidal, cuyo retraso empezó a preocupar a quienes los esperaban. Entonces el otro 
matrimonio decidió regresar por la misma ruta para ver de encontrarlos, pero tuvo 
que volverse a Maipú sin haberlo conseguido y sin haber hallado la menor traza del 
coche o de sus ocupantes. 

LA EXTRAÑA LLAMADA DESDE MÉXICO 

Cuarenta y ocho horas después de la desaparición de los Vidal, en la 
residencia de la familia Rapallini (¡recordemos este nombre!), en Maipú, se 
recibió una llamada telefónica procedente del consulado argentino en Ciudad 
de México -distante 6.400 km a vuelo de pájaro-. Mediante esta llamada, el 
doctor Gerardo Vidal informaba a sus amigos que estaban bien, dándoles la 



















Alejandro Agostinelli - Luis R. González 


hora exacta de su llegada al aeropuerto internacional de Ezeiza, en la capital 
del Plata. 

A su debido tiempo, el matrimonio Vidal llegó a Ezeiza, donde ya los esperaban 
amigos y familiares. La señora Vidal fue llevada directamente del aeropuerto a una 
clínica privada, pues se hallaba bajo un gran shock nervioso, y a continuación el doctor 
Vidal contó a sus familiares el extrañísimo suceso del que habían sido protagonistas. 

Contó entonces el doctor Vidal que cuando se hallaban ya en las afueras de 
Chascomús, la noche de su desaparición, una “densa niebla” se materializó de 
pronto frente a ellos, y a partir de aquel instante ambos son incapaces de explicar lo 
que ocurrió durante las 48 horas siguientes. Cuando volvieron a ser conscientes de 
lo que ocurría a su alrededor, vieron que ya era de día, y que su coche, con ellos en 
su interior, se hallaba aparcado en un camino desconocido. Ellos no tenían ningún 
rasguño, pero a los dos les dolía la nuca y tenían la sensación de haber dormido 
muchas horas. 

Estupefactos, salieron del coche y observaron que la pintura de la carrocería 
parecía haber sufrido los efectos de un soplete (11). El motor, sin embargo, 
funcionaba perfectamente. Pusieron el automóvil en marcha y avanzaron por la 
carretera desconocida, que atravesaba un paisaje que no les resultaba en absoluto 
familiar. Preguntaron a diversas personas que encontraron por el camino y todos 
respondían lo mismo: en México . 

Los relojes de ambos se habían detenido, pero con ayuda de un calendario 
pudieron establecer que se hallaban ausentes de la Argentina desde hacía 48 
horas. 

EN EL CONSULADO ARGENTINO EN CIUDAD DE MÉXICO 


A su debido tiempo llegaron a Ciudad de México, donde preguntaron por el 
consulado argentino. Allí refirieron su increíble aventura , y el cónsul les permitió 
llamar por teléfono al escribano (notario) Martín Rapallini, de Maipú. A 
continuación el cónsul argentino, don Rafael López Pellegrini, les pidió que 
guardasen total mutismo sobre el caso, para dar tiempo a que las autoridades 
efectuaran una investigación. 

El automóvil del doctor Vidal, un Peugeot 403, fue enviado a Estados Unidos 
para su estudio, conviniéndose la entrega de un vehículo nuevo de la misma marca 
y modelo pagado por las autoridades norteamericanas”. 



. 'Z2ry* , & 

SS*ferrT' 

Mapa 

r 

publicado en la 
revista Flving 
Saucer Review, 
donde 

representa la 

ruta prevista 

por el doctor 

.... . , — 

Vidal de 

' «w., 

Buenos Aires a 
Mar del Plata. 


Bueno» Aires 


Maipú ^ 

i 

G. Pirán * 


Mar óe\ Pista 


Bahía Blanca 


km$. 


Duran 




í 10VNÍ TRANSPORTA COCHE 
SETENTA KILO METROS! 

siMíuruo 

caso ■ 

uc mz m , Pr H 

PUBLICADO jü 4 „ 

nuestra 
revista 

118 

i EXCLUSIVO! 1K. 

LA GUERRA 
SECRETA W 

CONTRA LOS W A W 

ovnis. ■ 


Otro incidente 
similar al del 
matrimonio 
Vidal, 

publicado en 
una revista 
especializada 
de la época. 































Alejandro Agostinelli - Luis R. González 


Galíndez insiste en la “cortina de silencio” que cayó sobre el caso, 
donde nadie se atrevía a hablar de lo ocurrido, negando incluso cualquier 
relación, y trazó los primeros paralelismos con el caso Hill (marcas en el 
auto, detención de relojes y tiempo perdido). Además se incluía un mapa 
mostrando un hipotético corredor entre Argentina y México, a comparar 
con una “zona magnética entre Salta -Bahía Blanca descrita en el número 
de Enero/Febrero 1966 de la FSR (p. 25)”. Cabe señalar que, si bien en 
los artículos periodísticos se dijo que el apellido de los protagonistas era 
Vidal, luego se dejó trascender que se trataba de un seudónimo para 
proteger su anonimato porque “la familia pertenece a un círculo social 
elevado” (7). De hecho, Galíndez cita a un tal “Gerardo” Vidal, cuando 
los medios que “cubrieron” el caso no mencionan nombre de pila alguno. 
Las mismas aclaraciones caben para la mujer del doctor Vidal, de apellido 
Raffo, quien “habría sido internada, afectada de los nervios”. En un 
artículo posterior (8) incluso se llegó a decir que la señora Vidal habría 
muerto de leucemia a principios de 1969, añadiendo un condimento 
siniestro a todo el asunto. No pocos autores le añadieron más carga 
dramática a la historia. Patrice Gastón se atreve incluso a citar 
“textualmente” a la señora Vidal, quien habría gritado: “Pero, entonces, 
¿qué han hecho con nosotros durante estos dos días? ¿En manos de qué 
criaturas hemos estado?” (9). Hasta los escépticos hicieron su aporte a la 
leyenda difundiendo rumores de signo contrario. Peter Rogerson (10), por 
ejemplo, menciona que en Buenos Aires se le informó que el caso había 
sido un montaje ¡para justificar la ausencia de la señora Vidal mientras 
estuvo internada en un psiquiátrico! 

Lo cierto es que, con los años, el caso se asienta como leyenda urbana, 
cimentada en el anonimato de los testigos y en la imposibilidad de verificar 
una historia, a todas luces sensacional, aunque precisamente esa ausencia de 
los protagonistas le privase de mayor difusión. La historia circuló gracias del 
boca en boca, y las secuelas del caso se construyeron a fuerza de pura 
narrativa oral. Tema obligado toda vez que se hablaba de ovnis, era casi 
inevitable que cada tanto apareciera alguien que alegara haber conocido en 
persona a “los Vidal” o a algún familiar que había confirmado personalmente 
la veracidad del caso. Pero la búsqueda de la “fuente” era un círculo vicioso. 
Cuando los investigadores trataban de seguir el hilo que podía conducir a los 
protagonistas, éste se cortaba por lo más delgado: nunca había un nexo 
directo con el matrimonio sino con alguien que había escuchado la historia 
de segunda o tercera mano. 

La solución del misterio llegó en 1996, año en que (siguiendo una 
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sugerencia del ufólogo argentino Alejandro Chionetti), uno de los autores 
(ACA) contacta con el cineasta Anibal Uset, quien reconoció haber fabricado 
la noticia con la ayuda del periodista Tito Jacobson y de otros amigos 
vinculados al mundo del espectáculo con la intención de promocionar la 
película Che,_Ovni una comedia estrenada sólo dos meses después de los 
supuestos hechos. Uset reveló que el “testigo” que había dado la cara en 
Sábados Circulares de Mancera era su ayudante personal y actor de reparto 
en el film: Juan Alberto “Muñeco” Mateyko, hoy un famoso animador 
televisivo. 

Che, Ovni , por su argumento caótico y bizarro, fue destrozada por la 
crítica. Cual pariente lejano de Ed Wood, Uset armó el plato volador con dos 
budineras pegadas una encima de la otra que - para disimular las deficiencias 
- sólo se muestra escasos segundos. La película pasó casi inadvertida y sólo 
obtuvo reconocimiento años después, cuando algunos cinéfilos famélicos de 
objetos de culto la convirtieron en fetiche de la ciencia-ficción nacional, 
aunque del género sólo posee el gancho del tema y todo lo demás haya sido 
parodia, surrealismo y humor involuntario. 

Uset, treinta años después de haber participado en la creación del caso, 
se confesó alarmado por la magnitud que cobró la historia. De hecho, afirma 
que el efecto “bola de nieve” fue una de las razones que lo llevaron a callar: 
“Vino tanta gente a contarme que había conocido al matrimonio Vidal que 
empecé a dudar”, declaró. “Es más, la confusión fue tan grande que llegué a 
pensar que nuestra historia coincidió con algo que había pasado realmente”. 
No fue fácil lograr su testimonio. Pese al tiempo transcurrido, no le interesa 
remover el asunto, aunque no dudó en ofrecer copias de Che, Ovni a Canal+ 
de la televisión francesa, que iba a mencionar el caso Vidal durante una 
emisión especial dedicada a los 50 años del caso Arnold, y recibió divertido 
de manos de uno de los autores (ACA) copias de artículos ufológicos, 
confirmándole el alcance de su “broma promocional”. 

En la película, un cantor de tangos que hacía dedo en plena noche, es 
recogido por una joven rubia. Inevitablemente, llega el escarceo amoroso 
(censurado), al cabo del cual el protagonista principal, interpretado por el 
cantante Jorge Sobral, toma el volante. El automóvil era un Peugeot 403 
blanco, como en el “caso Vidal”. De pronto, la luz de un platillo adormece al 
cantante y detiene el vehículo. La rubia sale del auto, enceguecida y 
asustada, siendo “desnudada” mágicamente por el ovni. La secuencia 
siguiente muestra al galán de nuevo al volante, manejando el auto ya de día 
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por una carretera, cuando descubre asombrado que se encuentra en las 
cercanías de Madrid (España). Pero ahora lo acompaña una morena, que las 
“sutilezas” del diálogo pronto revelan como una extraterrestre capaz de 
cambiar de forma. El objetivo del rapto era que ambos procrearan un nuevo 
ser, y el interés extraterrestre por el cantante argentino consistía en que los 
alienígenas, programados para trabajar sin descanso, necesitaban de cierta 
cuota de haraganería para equilibrar a su raza. Se suceden luego otras 
teleportaciones (ya sin vehículo) hasta Londres (donde el cantante visita la 
embajada argentina para denunciar los hechos, sin ser creído) y París (donde 
es teletransportada instantáneamente la chica rubia del principio). La película 
termina en el aeropuerto de Ezeiza, donde, tras la llegada del cantante, su 
representante es atraído a un avión (¿un ovni camuflado?) lleno de lindas 
azafatas, que despega rumbo a lo desconocido con su tripulación 
extraterrestres. 

En la actualidad resulta difícil sustraerse a la tentación de buscar 
correlaciones en rasgos y escenas de la película, como por ejemplo, el 
hecho de que las escenas a bordo del platillo extraterrestre (donde había 
poco más que un monitor de televisión y un teclado lleno de lucecitas) 
aparezcan siempre en blanco y negro... aunque los alienígenas sean 
humanos regordetes, vestidos de frac y con casco de motorista. También es 
importante destacar las diferencias entre el relato escrito y el filmado: los 
Vidal no vieron ninguna luz y su vehículo no se detuvo antes de ser 
teletransportados. En la película, en cambio, no aparece el menor rastro de 
esa “extraña neblina” y las teleportaciones son instantáneas. El vehículo del 
cantante no sufre ningún daño ni a éste se le detiene el reloj. En la 
película, la relación entre la teleportación del vehículo y una acción 
extraterrestre es evidente. En el caso Vidal, la relación ufológica no es 
explícita: La Razón refiere la presencia de quemaduras en la pintura del 
auto (“como por la acción violenta de un soplete”) (11) y, al final de la 
nota, sugiere que “el asunto es digno de ser considerado, sobre todo en 
estos tiempos de aventuras espaciales y fantásticas apariciones de platos 
voladores”. Esta crónica, según Uset, habría sido redactada por un amigo 
suyo, el periodista Tito Jacobson. La idea de inventar una noticia para 
promover la película habría sido urdida entre ambos “durante un viaje 
entre Montevideo y Buenos Aires”. En cuanto a las fuentes de inspiración 
de las que abrevó para crear el argumento del film (y por tanto del “caso 
Vidal”), Uset no recuerda cómo se le ocurrió la idea. Pero no descarta que 
haya surgido de la lectura de alguna noticia similar publicada en la 
Argentina o en Inglaterra, donde vivió varios años. 
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MAGONIA 906: LA EPIDEMIA SE EXTIENDE 

Este caso originó gran revuelo y algunos ufólogos lo consideran 
parcialmente responsable de la oleada ovni que se inició en Argentina por 
aquellas fechas. Este punto puede ser opinable, pero lo cierto es que en el 
mismo artículo donde se comentaba la teleportación se mencionaba la 
primera abducción sudamericana completa post-Hill (la del pintor Benjamin 
Solar Parravicini), también en medio de una niebla. 

Las noticias sobre el caso llegaron rápidamente a España (por ejemplo, en 
el Diario de Barcelona del 13 de junio de 1968), siendo reseñado en el 
número de la segunda quincena de julio de 1968 (n 2 110) de la revista 
ALGO , por entonces la única revista española con una sección sobre ovnis. 
Lo más curioso es que en esta última sólo se menciona la niebla, el desmayo 
y la detención de los relojes ¡pero no la teleportación! (quizá por demasiado 
increíble). Quizá por ello, no parece haber generado la denuncia de casos 
similares. En el mundo anglosajón, tras la aparición del artículo de Oscar 
Galindez en la FSR, el incidente fue recogido en dos de los más influyentes 
libros ufológicos de la época: Jacques Valleé le dedicó un par de párrafos en 
Pasaporte a Magonía (1969) relacionándolo con los raptos de hadas e 
incluyéndolo en su catálogo Magonia con el número 906. John Keel, por su 
parte, lo mencionaría en UFOs: Operation Trojan Horsei 1970). 

Donde sí parece haber tenido gran influencia es en el Brasil, a juzgar por 
la oleada de casos similares que recogería el propio Gordon Creighton dos 
años más tarde (8): 

* La pareja de recién casados: En 1968 recorrían el estado de Río Grande 
do Soul (el más próximo a Argentina) en su Volkswagen. Se detuvieron a 
descansar a un lado de la carretera cuando de pronto se sintieron dominados 
por una somnolencia invencible. Cuando despertaron se encontraron en 
México. 

* Dos jóvenes viajaban, también en 1968, a bordo de un jeep , asimismo 
por Río Grande do Soul. Cuando se encontraban en las proximidades de 
Porto Alegre, se metieron en un banco de niebla blanca, y cuando salieron 
de ella se encontraron en un paisaje desconocido, que resultó ser una vez 
más México. 
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* El 15 de Enero de 1969, el periódico de Río de Janeiro Diario de Noticias 
incluía la siguiente nota, muy interesante porque menciona dos casos y un 
nombre: 

“Han circulado rumores de que dos personas que circulaban en su vehículo por 
la autopista Presidente Dutra fueron transportados desde la misma hasta una ciudad 
en los Estados Unidos cercana a la frontera con México. El automóvil presentaba 
marcas de los ganchos con los que fue capturado por su transportador. Se dice 
también que otra pareja brasileña (apellidada Azambuja)habría sido transportada a 
México con su vehículo en circunstancias similares”. 

* El Sr. Marcilo Ferraz, empleado de la importante azucarera brasileña 
Águcar Uniao , y su esposa, atravesaban la ciudad de Sao Paulo en su 
automóvil, un día de 1968 ó 1969. Saliendo de la gran metrópoli, tomaron 
la ruta del sur, y cuando se encontraban en un punto próximo a la 
frontera del Brasil con Uruguay, se tropezaron con la consabida “niebla 
blanca” en la carretera, y terminaron -¡cómo no!- en México. Ambos 
sufrieron un grave trauma a consecuencia de su experiencia, y el marido 
empezó a sentirse tan mal al cabo de unas semanas que, tras un detenido 
examen médico, se descubrió un tumor cerebral. Poco después de esto, 
durante las fiestas de carnaval, Ferraz se suicidó de un tiro de pistola. 
Según el informante de Gordon Creighton, un coronel jefe de los 
Servicios de Seguridad en la Aviación brasileña habría admitido conocer 
los casos, declarando que eran auténticos, pero que no podía hablarse de 
ellos ni mencionarse en la prensa porque habían sido clasificados como 
material Top Secret , y por ello se hallaban bajo la jurisdicción de la 
Seguridad Nacional. 

* El caso de la furgoneta voladora: Según un artículo publicado en el 
periódico de Río de Janeiro O Tornal del 24 de Julio de 1969 (también 
apareció publicado en el periódico madrileño ABC del día siguiente), cuatro 
hombres de negocios del estado de Río Grande do Soul habrían sido 
transportados en el aire (junto con su furgoneta) por un OVNI durante varios 
kilómetros. 

Tras esta “mini-oleada” de supuestos incidentes, siempre envueltos en una 
cortina de silencio, las aguas se calman y pasan varios años sin que vuelva a 
oírse hablar de teleportaciones. Se dan casos de levitación donde un rayo 
luminoso (unas veces de origen desconocido, otras procedente de un platillo) 
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levanta a los testigos (y en ocasiones a sus automóviles o animales de 
compañía) durante algunos momentos (12). La ominosa niebla se convierte 
en un elemento habitual de las abducciones, como por ejemplo en el famoso 
caso inglés de Aveley (Octubre 1974) donde toda una familia sufrió un 
episodio de “tiempo perdido” tras atravesar con su vehículo una niebla 
verdosa, siendo la primera abducción de ese país investigada mediante 
regresión hipnótica. También se mencionan abducciones donde la víctima 
habría sido abandonada a cientos de kilómetros de distancia del lugar donde 
fue capturado. En los casos de los “contactados” Onilson Pattero (24/4/74, 
Brasil) y Carlos Antonio Díaz (4/1/75, Bahía Blanca, Argentina), se comprobó 
que tuvieron tiempo para trasladarse allí por medios convencionales. Así, 
parecería que las supuestas teleportaciones sólo habrían sido abducciones 
encubiertas. 

Sin embargo, Oscar Galindez localizó, en agosto de 1972, a dos testigos 
que habrían sufrido una supuesta teleportación: los señores Brunelli y 
Porchietto. Su informe aparecería en la FSR así como la publicación española 
Stendek (13). Sin embargo, las características del suceso resultaban muy 
“descafeinadas” en comparación con casos anteriores. 

En la noche del 15 al 16 de julio de 1972, tras asistir a una fiesta con 
antiguos compañeros de un conjunto musical de su época juvenil, los Sres. 
Atilio Brunelli (52 años, catedrático de música) y Severino Porchietto (58 
años, jubilado) regresaban por carretera desde la ciudad de Balnearia a sus 
domicilios en Córdoba (distante 185 km) al volante de su Ford Falcon. Eran 
aproximadamente las 2:30 a.m. y tras repostar combustible iniciaron el viaje. 
Tras un rato de viaje les sorprendió un tremendo destello de luz blanca que 
iluminó el área como de día, pero no le dieron importancia pensando que había 
sido un rayo. Instantes después observaron en el costado izquierdo del camino 
una hilera de luces rectangulares que atribuyeron a un tren, sin darles tampoco 
mayor importancia. Comentaban estos incidentes cuando se extrañaron al 
encontrarse en las cercanías de la localidad de Montecristo, sin recordar haber 
pasado por otras localidades intermedias. 

El Dr. Galindez estima que “hay un tramo de 81 km respecto del cual los 
protagonistas no recuerdan absolutamente nada” y considerando que el Sr. 
Brunelli certifica haber llegado a su domicilio a las 3.30 a.m., eso significa 
que “en sólo apenas una hora recorrieron 185 kilómetros, ¡consumiendo 
además la mitad del combustible habitual!”. 


Coches voladores a estrenar: Fraudes, rumores y C.F. 


Pese a las múltiples cálculos y comentarios del doctor Galindez, todo 
podría atribuirse a esa sensación (“hipnosis de carretera”) que todos los 
habituados a circular por los mismos trayectos hemos compartido alguna vez, 
al hacerlo de forma casi automática. En realidad, apenas si hay un desfase 
temporal de 30 minutos y el ahorro de combustible podría no ser tal (pues 
tenían gasolina en el depósito). 

EL SALTO DEL CHARCO 


La siguiente oleada de teleportaciones se da en España. Entre mayo y 
junio de 1979 circuló ampliamente por toda la península un rumor 
(recogido por diversos periódicos y revistas) cuyas distintas versiones 
coincidían en la teleportación de una pareja de automovilistas desde 
España a Sudamérica. Según Antonio Ribera en su libro En el túnel del 
tiempo (14), se citaron diversos lugares de procedencia: Palma de 
Mallorca, Madrid, Alicante, Las Palmas de Gran Canaria, Valencia, Bilbao 
y Lérida. 

Antes, en junio de 1976, encontramos un curioso precedente en un 
artículo publicado en la única revista española de la época dedicada a 
los fenómenos paranormales ( Karma 7 n Q 43, pag. 6l). Tras la extraña 
desaparición de una familia en Sevilla el 22 de noviembre de 1975 (el 
matrimonio Vargas y sus cuatro hijos), el ufólogo Carlos Batet apunta 
que “las primeras impresiones se sostenían sobre un probable rapto por 
parte de usuarios ovni”, lo que lleva al autor a elaborar una cronología 
de desapariciones y traslaciones mencionando varios casos más, 
incluyendo los del matrimonio Vidal y los Hill. También se habían 
publicado en la década de los 70 diversos títulos en castellano donde se 
mencionaba el caso Vidal (generalmente traducciones del francés). 
Casualmente, una de las teleportaciones que Ribera reconocería 
posteriormente como “auténticas” habría ocurrido supuestamente a 
principios de mayo de 1976 ó 1977 y habría sido investigada por el 
ufólogo Julio Marvizón. El matrimonio en cuestión se trasladaba en su 
coche desde Granada a Sevilla. Al encontrarse a la altura del pueblo de 
El Aral, les envolvió la sempiterna nube o niebla, al salir de la cual se 
encontraron cerca de Santiago de Chile. 

Gracias a los archivos del CEI ha sido posible localizar varios recortes de 
la época que presentaremos cronológicamente: 
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# Martes, 8 de mayo de 1979 (Sur de Málaga, y Correo de Zamora de Zamora): 
VIAJE INSOLITO . DE ESPAÑA A CHILE . EN OVNI (Swj 
UN VIAJE INSOLITO. ESPAÑA CHILE EN DIEZ MINUTOS 
(CoiieQde,.Zamom) 

MADRID, 7 (Pyresa).- Tras la reciente celebración, en Madrid, de un 
congreso mundial de ovnilogía que reunió a los más prestigiosos especialistas 
en la materia, desde hace una semana circula por esta ciudad un rumor del que 
se ha querido hacer protagonista, entre otras personas, a dos redactores de esta 
agencia. No tanto por curar a Pyresa en salud como por clarificar los hechos - 
que es, en definitiva, el objeto de la información - cumple detallar dicho rumor 
hasta el punto en que ha podido ser conocido. Rumor que hasta el momento ha 
tenido tres variables: 

1 y Hace unos diez días, un matrimonio emprendió viaje en automóvil de 
Madrid a Sevilla, A mitad de camino, y repentinamente, la pareja descubrió, "a 
unos metros por encima de la carretera, una gran bola roja y amarilla que 
despedía una luz intensa' 1 . El siguiente recuerdo de dicho matrimonio se 
corresponde con otro escenario: se encontraban en un campo desconocido, 
dentro del automóvil, y desde él accedieron a una autopista. Pronto llegaron a 
una gasolinera, donde, ante su sorpresa, les informaron que se encontraban a 
poca distancia de Santiago de Chile. Tras soportar el enfado del operario que 
llenó el depósito del automóvil - quien no quería aceptar moneda española, sino 
pesos chilenos y con la natural sorpresa, el matrimonio llegó a la capital 
chilena, y allí, en la Embajada española, relataron los hechos. Desde el 
momento en que estos se iniciaron hasta su llegada a Chile habían transcurrido, 
escasamente, diez minutos. En la Embajada facilitaron al desconcertado 
matrimonio sendos pasajes de avión para Madrid, y posteriormente el automóvil 
fue embarcado en un buque con destino a la península. Desde entonces, la mujer 
apenas puede conciliar el sueño por las noches, obsesionada por el recuerdo de 
un hecho tan inexplicable. 

.... 

2)- Las circunstancias son idénticas a las referidas, y conforme a esta versión 
solo varia el protagonista. Se trataría de un respetable catedrático de una 
Facultad de la Universidad Complutense de Madrid, quien, al parecer, habría 
referido lo que le ocurrió, juntamente con su mujer, en el curso de una comida 
con sus colegas académicos. 
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3)- El pasado sábado, un conocido profesional de la información, que 
desempeña sus tareas en un alto departamento gubernamental, llamó por 
teléfono al redactor-jefe de esta agencia. "Acabo de enterarme -dijo- y te ruego 
que me cuentes quiénes son los dos redactores a quienes les ocurrió esa 
historia". "¿Qué historia, le contestaron?" y el distinguido compañero replicó: 
"Sabes de sobra a qué me refiero. Te hablo de los dos redactores de Pyresa que 
iban hacia Sevilla y amanecieron en Santiago de Chile". Ni que decir tiene que 
tal versión fue debidamente desmentida. 

Hasta aquí llega el rumor, y así debe contarse. Que haya o no algo de cierto 
es materia en la que no entramos, pero nadie en Pyresa -hasta ahora- ha viajado 
en platillo volante, lo que no se desdeñaría, ello es cierto, si así se cumpliese 
mejor con las tareas informativas. 


# Sábado, 19 de Mayo de 1979 ( R evist a de Bad alg n» , Barcelona): 

DE MADRID A SEVILLA, PERO PASANDO POR LIMA (PERU). Xavier 
Guijarro 


La noticia ha circulado a título de rumor por toda Badalona y las diferentes 
versiones han ido deformando la verdad, que, dicho sea de paso, está lejos de 
conocerse. Hemos intentado buscar esa verdad sin que, por desgracia, hayamos 
podido obtener ningún resultado pues el caso está bajo jurisdicción militar y, de 
momento, sólo a la misma corresponde el lanzamiento de una hipótesis que 
explique el hecho. No obstante, por lo poco que hemos podido recoger, la acción se 
desarrolló como sigue - el lector deberá, pues, poner delante de cada expresión 
"parece ser" - 

LOS HECHOS 

Hay testigos de la hora en que un matrimonio salió de Madrid para dirigirse 
a Sevilla con la finalidad de pasar unos días en la feria que en la capital 
andaluza se celebra en el mes de abril. El viaje debía realizarse por carretera y el 
vehículo utilizado, un Dodge, con el depósito de carburante lleno a rebosar. A 
los pocos kilómetros la aguja de la gasolina marca "vacío”, el conductor para en 
una gasolinera y vuelve a llenar el depósito. De nuevo, a los pocos kilómetros - 
relativamente - la aguja del contador vuelve a marcar el cero, una vez más se 
repite la operación con la salvedad de que el hombre pide que se le revise el 
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depósito por si éste tuviera alguna fuga por la cual se vaciaba, se verifica la 
operación y el operario le manifiesta que no detecta ningún agujero, agradecido 
el protagonista de nuestra "historia" saca un billete de los de cinco mil pesetas 
para pagar el importe del servicio. El despachador de gasolina le dice que ese 
billete no es de curso legal, el conductor le contesta que sí "que usted no habrá 
visto ninguno, pero hace algún tiempo que vienen circulando", de nuevo el 
hombre de la gasolinera le dice que no, que en España quizá, pero que allí lo que 
vale son los "soles", pues es la moneda de Perú, nuestro hombre se lleva la gran 
sorpresa que todavía es más grande cuando se le manifiesta que se encuentra a 
sólo veinte kilómetros de Lima; en ese momento el hombre mira su vehículo y a 
su mujer que se encuentra dentro de él y se desmaya. 

CONJETURAS Y NADA MAS 

Hasta aquí la versión de unos hechos que creemos es la menos exagerada, puesto 
que se han desvirtuado, como se ha dicho, hasta límites inimaginables. De momento, 
hemos podido saber también, que la embajada española en Perú tomó cartas en el 
asunto de la resolución de los trámites burocráticos creados al carecer el matrimonio de 
la documentación necesaria para salir de nuestro país y entrar en el Perú; por otro lado, 
como ya se ha dicho, el ejército del Aire español ha tomado cartas en el asunto y al 
parecer la N.A.S.A. ha precintado el coche para proceder a un meticuloso estudio. 

Nosotros, por nuestro lado, hemos intentado buscar una conjetura que diese un 
poco de luz sobre este hecho y nos hemos puesto en contacto con personas entendidas 
en materia de parapsicología y ufología, manifestándonos que es imposible hacer 
cualquier aseveración sin tener un mínimo de conocimiento de causa sobre el asunto 
y que esto era imposible por lo oscuro del mismo. Pero, sobre el análisis de la versión 
que nosotros hemos dado, caben dos conjeturas: una. que sea un fenómeno 
paranormal y otra, al parecer más probable, que se trate de un secuestro por parte de 
un OVNI, de los cuales constan antecedentes en Estados Unidos y en Europa, las 
características de los cuales coinciden, en gran manera, con el caso que nos ocupa. 
Según se nos ha informado, las personas que han vivido acontecimientos como este, 
sometidas a hipnosis profunda, han explicado que había sido un OVNI el que les 
secuestró y que dentro de él se procedió a un estudio de sus personas. 

¿DONDE ESTAN LOS PROTAGONISTAS? 

Lo cierto es que se desconoce el paradero de las personas que han sufrido 
esta experiencia, pero de nuestras indagaciones se desprende que la mujer podría 
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encontrarse en una clínica de Barcelona o incluso de Badalona - al parecer tiene 
familiares en nuestra ciudad, concretamente los rumores apuntan a un conocido 
médico badalonés -, mientras que el marido continuaría en Perú siendo atendido 
por los psiquiatras del trauma recibido al intentar comprender lo sucedido. 

# Domingo, 20 de Mayo de 1979 íDiario de Mallorc a. Palma de Mallorca) 
CAMINO DE SANTIAGO. Francisco Riutord 

La historia es increíble, pero se nos ha dicho y repetido que es del todo real. 
Por nuestra parte desde luego, no vamos a añadir ni restar nada al relato que se 
nos ha hecho por distintos conductos y dejamos que sea el propio lector quien 
enjuicie el hecho, dejándolo en plena libertad de creer o no en la veracidad del 
mismo. 

Y rápidamente, tras el breve y necesario preámbulo, pasemos a transcribir la 
versión que hasta nosotros ha llegado. 

Dos matrimonios palmesanos, en sendos turismos, decidieron realizar un 
viaje por la península y todo fue perfectamente hasta que un día señalaron como 
final de etapa la ciudad de la Giralda. 






En Sevilla nos vemos. 

Quien llegue primero, que espere. 
Vale. 


Una de las parejas llegó a Sevilla y esperó inútilmente al matrimonio amigo, 
que no se presentó en el punto donde quedaron citados. Tal hecho alarmó a los 
que protagonizaron la inútil espera que, naturalmente, tuvieron la sospecha de 
que algún grave accidente podría ser la causa de aquella anomalía. Se trató por 
todos los medios de dar con el paradero del desaparecido matrimonio, pero el 
resultado fue negativo, por lo que la pareja que se hallaba esperando decidió 
abandonar aquella ciudad andaluza tras más de veinticuatro horas de activas 
indagaciones. La pareja amiga no daba ni señales de vida. 






Y lo más curioso y extraño vino después. Los "desaparecidos”, por lo visto, 
se hallaban en su turismo cubriendo kilómetros, intentando llegar a Sevilla. 
Divisaron una ciudad, pero no vieron ni señas del Guadalquivir ni tampoco de la 
famosa Giralda, por lo que decidieron preguntar a unos transeúntes si 
verdaderamente se hallaban, o no, en su punto de destino. 
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-- Se hallan ustedes - les dijo uno de los transeúntes junto a la ciudad de 
Santiago. Sean bienvenidos. 

- Ya te has vuelto a equivocar de camino, como siempre - le dijo la esposa 
al marido, con cara de enfado. 

- Mira que en lugar de ir a Sevilla plantamos en el mismísimo Santiago de 
Compostela... 

- Perdonen, señores, que interrumpa su conversación, pero quiero aclararles 
que ustedes se hallan en Santiago, pero no de Compostela, sino de Chile - 
manifestó, algo perplejo, el informador. 

Y este, al parecer, tenía toda la razón. Aquel matrimonio se hallaba, nada 
más y nada menos, que en Chile, en el país que comanda Pinochet. Monumental 
fue la sorpresa, como puede suponerse, que se llevó la pareja mallorquína, de la 
que poco después se haría cargo el consulado español, que se ocupó de su 
repatriación. 

Al resultar del todo inexplicable tal suceso, que por cierto es muy 
comentado estos días en Palma, se habla ya de la posible intervención de algún 
"ovni" en tan sorprendente desplazamiento de los dos protagonistas de la 
increíble historia, los cuales - se dice - no tienen la más mínima idea de como 
diablos pudieron dar el salto al Atlántico, mientras tranquilamente iban con su 
utilitario rumbo a la ciudad de la Giralda, con la única pretensión de visitar la 
atrayente población hispalense. 


(Según la carta que acompañaba al recorte, los testigos serían conocidos de 
la hermana de un compañero de la oficina donde trabajaba el amable 
comunicante, quién además recomendaba someter a los testigos a hipnosis, "o 
bien, marcoanálisis" (sic). Carta fechada el 23/5/79 Archivo CEI). 

# Lunes, 21 de Mayo de 1979 ( Hoia del Lunes , Palma de Mallorca) 

INCREIBLE AVENTURA DE UN MATRIMONIO MALLORQUÍN. 

VIAJABAN EN AUTOMOVIL Y APARECIERON EN CHILE. 

LOS PROTAGONISTAS SE NIEGAN A HABLAR DEL HECHO Y DESEAN 
PERMANECER EN EL ANONIMATO. F. Rubén 

El increíble episodio le ocurrió a un matrimonio mallorquín, desconocido 
para nosotros. Fue imposible dialogar con ellos porque se han cerrado dentro de 
un mutismo infranqueable y no quieren hablar con nadie sobre el tema, mucho 
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menos con la prensa. Los datos de la historia nos fueron facilitados por 
allegados a los protagonistas con la expresa condición de silenciar cualquier 
detalle que pudiera identificarlos. Así lo hacemos. Y por considerar que el 
suceso es digno de mención lo contaremos tal como nos lo contaron a nosotros, 
omitiendo nombres y apellidos. Añadiremos - eso sí - información sobre hechos 
parecidos y explicaciones científicas relacionadas con el tema. Sinceramente, 
luego de oído el relato de los hechos, no nos creemos capacitados para afirmar si 
la insólita aventura del matrimonio mallorquín es falsa o verdadera. 

¿Qué misterios encierran los "pozos en el cielo"? 

La historia ocurrió así: un matrimonio mallorquín, con un coche nuevo, en 
rodaje, decide realizar un viaje de placer por Andalucía. Fundamentalmente 
quieren conocer Sevilla y vivir el jolgorio de la fiesta de abril, de la que tanto 
han oído hablar a sus amigos. 

Embarcan en Palma y cruzan el Mediterráneo a bordo de un barco de 
pasajeros, sin ningún inconveniente. Llegan al puerto de Alicante y desde allí, 
con regocijo (el tiempo es espléndido) se dirigen hacia la ruta que debe guiarlos 
hasta la capital andaluza. 

Han dormido bien durante la noche, están relajados y no tienen motivo 
alguno de preocupación. 

Durante los primeros kilómetros del trayecto hablan y se intercambian 
impresiones acerca del paisaje y de cuanto ven a medida que el vehículo avanza 
sobre la carretera. Hasta ese momento todo era normal y apacible. El radio- 
cassette propala música reconfortante y vivaz. 

PIERDEN LA RUTA 

De pronto, el conductor descubre algo extraño en el paisaje que tiene ante 
sus ojos. Piensa que se ha equivocado de ruta y que se ha metido por una 
carretera que no es la indicada para llegar a Sevilla. Pero no dice nada. Espera 
encontrar algún cartel indicador y modificar el itinerario en busca del correcto. 
Pero pasa el tiempo y no encuentra nada. Entonces detiene la marcha. Y dice, 
molesto. 

- Creo que ésta no es la carretera que nos tiene que llevar a Sevilla. 

















Alejandro Agostinelli - Luis R. González 


La mujer permanece callada. Como no conoce el sitio no opina. Su marido 
malhumorado (...falta en la fotocopia...) los alrededores buscando algún punto 
de referencia, casa, finca o persona que pudiera orientarle; pero no ve nada. 

- ¿Qué hacemos? pregunta a la mujer, bastante inquieto y preocupado, 
porque nota que está atardeciendo cuando en realidad, por la hora que marca su 
reloj de pulsera, es el mediodía. 

- Seguir responde la esposa, despreocupada. 

Y reinician la marcha. Poco después, al costado del camino, encuentran a un 
hombre, al parecer un campesino. El mallorquín frena el coche, baja y pregunta: 

- ¿Por aquí, vamos bien a Sevilla? 

EN CHILE 

El hombre los mira extrañados, sin comprender. El mallorquín, nervioso, insiste: 

- ¿Por esta carretera vamos bien para Sevilla? 

- No lo sé, señor - responde el campesino, algo tímido y preocupado. 

- ¿Usted vive por aquí? 

- Sí, señor. En aquella casa... desde hace 30 años. 

- ¿Y no sabe cuál es la carretera que va para Sevilla? 

- No, señor. 

- Usted no es español ¿verdad? 

- No, señor. Soy chileno. 

- Se nota Por su manera de hablar. Nosotros sernos mallorquines. ¿Conoce la isla..? 

- No señor. Yo nunca salí de Chile. 

- ¿Qué dice ? 

- Que nunca salí de Chile. Soy un campesino pobre. 

El asombro del mallorquín es mayúsculo, inenarrable, pero (...) pregunta: 

- ¿Me quiere decir dónde estamos? 

-- A 20 kilómetros de Santiago de Chile. 

' ■'■Y.-:.-.:- ' ■ ■ 

HA PASADO OTRAS VECES 

De la incredulidad pasan a la desesperación y de la desesperación al miedo y 
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al asombro. ¿Qué ha pasado ? Si ellos iban a Sevilla y de repente, no saben 
cómo, se encuentran a 20 kilómetros de Santiago de Chile. ¿Qué misterio es 
éste? 

La mujer, pensando en sus hijos, llora desconsoladamente, su marido, con 
una crisis de nervios, no hace otra cosas que agarrarse la cabeza con las manos y 
dar vueltas y más vueltas tratando de hallar una respuesta lógica a la situación 
tan insólita. 

El campesino, entre tanto, asustado por la reacción de la pareja, ha optado 
por alejarse del lugar, furtivamente. 

El matrimonio, poco después, más tranquilos, reanudan la marcha, llegan a 
la ciudad y se dirigen a una comisaría de policía. Allí explican el caso y no les 
creen, pero informan a la superioridad y más tarde, llegan dos funcionarios con 
mejores ánimos. 

- No se preocupen - les dicen afables y sonrientes - hechos similares han 
ocurrido aquí y aún no sabemos las causas. 

Les toman una minuciosa declaración de todo lo pasado, graban sus palabras 
y, finalmente, les entregan dos billetes de avión para regresar a España. El 
coche, de momento - dicen - debe quedar en Chile para una revisión; luego será 
devuelto a sus propietarios, en Mallorca. 

Y esta es la historia. El matrimonio regresa, cuenta la insólita aventura a sus 
amigos, los toman por locos, se ríen de ellos y deciden cerrar la boca para siempre. 


¿Verdad? ¿Mentira? Que cada cual saque sus propias conclusiones. De 
momento, como ignoramos el nombre de los protagonistas, no hemos querido 
investigar más en el asunto, además no es nuestro propósito, y nos hemos 
conformado con los detalles, sin más. Y así lo hemos contado. 


caso 


Vidal, a la teleportación del "Rally" de 1973 que mencionaremos después y al famoso 
caso del cabo Valdés en Chile. También menciona las desapariciones del Triángulo de 
las Bermudas, pero sin mencionar los OVNIs) 

(Esta es la versión divulgada posteriormente por Rubén Avila en la revista HOLA 
n° 1815 del 9 de Junio de 1979, y que sería recogida por Antonio Ribera en su libro) 
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# Sábado, 26 de Mayo de 1979 (Faro de Viso , La Corana) 

DOS JOVENES V1GUESAS PODRIAN HABER SIDO SUJETOS DE UN 
FENÓMENO DE TELETRANSPORTE. 

CONDUCÍAN SU COCHE POR EL SUR DE ESPAÑA Y... APARECIERON EN 
PERU. 

SE PERCATARON DE ELLO CUANDO LA MONEDA ESPAÑOLA LES FUE 
RECHAZADA EN UNA GASOLINERA. 

Como ocurriera con el caso Vidal, esta oleada acabaría también siendo 
mencionada al otro lado del Atlántico. La revista argentina Radiolandia d el 
29 de Junio de 1979, ofrecía una curiosa versión (con apellidos y todo): 

LOS MONWYA IBAN A HUELVA CUANDO UNA INTENSA NIEBLA LOS 
ENVOLVIO. UN RATO DESPUES SE HALLABAN EN OTRO PAIS. 

INSÓLITO: DE ESPAÑA A PUERTO RICO... ¡SIN BAJARSE! 

La pregunta lógica que se plantea es si estos rumores se conocieron 
en Chile. Gracias a las maravillas de Internet ha sido posible localizar el 
siguiente recorte de un periódico chileno de la época: 

# 7 de junio de 1979 ( La Te osa, Santiago de Chile) 

DIARIO EUROPEO NARRA INCREIBLE A VENTURA. 

MATRIMONIO VIAJABA POR ESPAÑA Y APARECIÓ EN SANTIAGO DE 
CHILE. 

(Transcripción casi textual de la Hoia del Lunes del 21 de Mayo de 
1979). Y concluye: 

Con estos escasos antecedentes - ninguno de los cuales ha podido ser 
confirmado en los recintos policiales distantes 20 kilómetros de Santiago, donde 
se supone que se hizo el relato - formulamos la consulta a algunas personas que, 
de una u otra manera, se han estado preocupando de estos fenómenos en los 
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En los archivos del CEI figuran también algunas notas manuscritas donde 
un tal José María Farré informa de sus intentos infructuosos por remontar la 
cadena de testigos, tras que sus cuñados le comentarán el 3 de mayo de 1979 
el caso de dos chicas y dos chicos que volvían por carretera a Madrid desde 
Málaga y habrían sido teletransportados. Por desgracia, no hay más datos. 
Algo más se extiende un tal Guillermo Cacharrón que, gráficamente, 
encabeza su nota con el título “Versión enésima del caso Viaje a la Feria de 
Abril Interrumpido ”. En este caso, el matrimonio acabaría en El Salvador tras 
ver unas luces mientras conducían de noche. Otra versión menciona a dos 
A.T.S. (hombre y mujer de Málaga) que deciden ir a la Feria de Sevilla y 
acaban en Chile. 

En su libro ya citado, Antonio Ribera relataba otros casos similares. Por 
ejemplo, el de un médico catalán, cirujano, de cincuenta años, que iba con 
su mujer camino a Málaga. Se detuvieron en una gasolinera y, al ir a pagar, 
el empleado les dijo que su dinero no circulaba allí y que se hallaban a 15 
kilómetros de Lima, capital de Perú. El gobierno peruano habría pagado la 
repatriación de los dos españoles, que a su llegada tuvieron que ser 
internados bajo fuerte shock en una clínica psiquiátrica de Madrid. Tras 
cribar “docenas de versiones”, Ribera concluye que sólo dos podrían 
corresponder a auténticas teleportaciones: 

* El ¿supuesto? primo del médico anestesista de la clínica barcelonesa donde 
trabajaba un médico amigo del investigador Francisco Rovatti estaba internado en una 
clínica de Madrid bajo un fuerte shock emocional. Tras recibir esta urgente llamada, 
Rovatti escuchó (de boca del propio anestesista) un relato alucinante: el matrimonio 
habría emprendido días antes viaje por carretera a la feria de Sevilla. Cuando llevaban 
unos veinte minutos de viaje se metieron en una espesa niebla, y al salir de la misma el 
marido se da cuenta de que el indicador de gasolina se halla prácticamente a cero, 
cuando antes de salir había hecho llenar el depósito a tope. Ven una gasolinera y al 
intentar repostar se repite la escena ya descrita y descubren estar a pocos kilómetros de 
Lima. Al parecer no se produjo diferencia horaria (es decir, teniendo en cuenta la 
diferencia de husos horarios, resulta que hubo un desfase de tiempo “inexistente”). 
Rovatti se ofrece a trasladarse a Madrid para realizar una regresión hipnótica a la 
pareja repatriada pero pasan los días y no hay novedades. Por fin, vuelve a tener 
noticias a través de su amigo de que “una compañía norteamericana había dado una 
fuerte indemnización al interesado para resarcirlo por la pérdida de su coche, que había 
quedado en poder de dicha compañía, y asimismo para sufragarle un tratamiento 
psiquiátrico en Estados Unidos, cuyo resultado ha sido borrar el increíble episodio de 
la mente del conductor”. 
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* El infatigable Juan José Benítez aseguró haber investigado el caso de dos 
madrileños (con su Renault 12 y todo) que, tras entrar en una extraña niebla 
mientras circulaban por Valdepeñas, al salir aparecieron con el sol de cara y a unos 
50 km de Alicante. Benítez afirma haber hablado personalmente con los testigos, 
pero el incidente tampoco parece muy claro pues aunque existe “missing time”, los 
testigos comprobaron que les faltaba justo la gasolina necesaria para cubrir el 
trayecto de unos 100 km que habrían hecho dentro de la niebla. Más datos sobre 
este caso aparecieron publicados en el mes de Julio de 1981 por el propio J.J. 
Benítez en el número 61 déla revista Mundo Desconocido , páginas 69 y 70 . 

¿Cómo y por qué había esta historia “cruzado el charco”, adaptándose a 
nuestro país? Resulta difícil determinarlo. Pero el causante podría haber sido 
Fabio Zerpa, un actor argentino metido a ufólogo que, durante mayo de 
1979, recorrió la geografía española con su espectáculo audio-visual 
“Contactos con extraterrestres” e intervino en un publicitado Simposium 
Mundial de Ovnilogía celebrado en Madrid, del 27 al 30 de Abril de ese año. 
El llamado “Caso Vidal”, junto con la abducción de Dionisio Llanca en Villa 
Bordeau, Bahía Blanca (28/10/73), estaba entre sus casos favoritos durante 
aquellos años. De hecho, la primera versión publicada del rumor (el 8 de 
mayo de 1979) apunta estas sospechas y presenta una versión más ufológica, 
al mencionarse la presencia de un OVNI. 

Sin embargo, tal posibilidad parece que debe ser descartada, tras el 
hallazgo de la siguiente carta en los archivos del CEI: 

Barcelona, 25 de Abril 1979 

Amic Pere: 

He creído oportuno comunicarte lo que me han relatado esta tarde en el 
Aeropuerto, por si os interesa hacer alguna investigación sobre ello, sobre todo si 
tenéis en Madrid algún corresponsal, colaborador, etc. de Stendek que pudiese 
indagar sobre esto que te cuento con las naturales reservas, pero que me han 
asegurado, por parte del compañero que me lo ha dicho, ser rigurosamente cierto, 
aunque... ya se sabe. Caso de ser positivo, sería algo realmente extraordinario 

Mi amigo tienen una hermana que reside en Madrid, y trabaja en la Standard 
(no sé más, supongo que será la fábrica Standard Electric). Lo siguiente le ha 
ocurrido a un compañero de la fábrica de esa chica: 


En esta pasada Semana Santa, trabajó normalmente, fichó su salida el último día 



28 de Octubre 1973, el testigo 
Dionisio Llanca y 
p reconstrucción artística de dos 
episodios de su presunta 
abducción. 
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de trabajo antes de los días de fiestas, y se fue a su casa, donde por la tarde salió 
con su familia, esposa y dos hijos (ignoro edades) y en su coche a pasar los días 
festivos en Andalucía. Se hizo de noche. Estaba por la altura de Valdepeñas (ojo, 
tierra del vino...!)( sic) cuando por la carretera, delante de ellos vieron una luz 
inmóvil, que se iba agrandando, hasta ocupar totalmente la calzada, por lo que 
frenó y paró el coche, viendo la familia aquella extraña luz, que se fue extinguiendo 
hasta desaparecer. No penetraron al parecer en la zona de luz. Reanudaron su 
camino, y se apercibieron de que la carretera no era “la misma” ya que aquella en 
que se encontraban era de segundo orden o regional, seguía siendo de noche. En 
cuanto llegaron a una gasolinera, fueron a reponer combustible, y al preguntarle al 
encargado que donde estaban, les dijo algo incomprensible, ya que la población o 
alrededores, no le “dijo nada” a nuestro hombre. Al final resulta que estaban !En 
Perú!... 

Total que se encontraron realmente en Perú y tuvieron que personarse en la 
Embajada de España, contándole el caso al Embajador, quien dispuso, no sin 
sorpresa y duda, el traslado a España de ellos por avión, pero no así del coche, que 
llegó posteriormente y al cabo de varios días, naturalmente, en barco. 

Tiene la prueba de que hacía unas horas estuvo en Madrid, en la fábrica, fichó 
su salida del trabajo, y se encontró luego con su coche y familia en Perú, sin 
pasaporte, etc. etc. También tiene la prueba de que su coche llegó del Perú a España 
(ignoro puerto). En la fábrica lo ha contado y no le creen, y todo el largo etc. que te 
puedes imaginar. Desconozco fechas exactas, nombre del protagonista, etc. sólo te 
digo que mi compañero responde por su hermana de la veracidad de los hechos - 
increíbles hechos - que pasaron. 

No pongo ni quito nada. He leído historias de teleportaciones, una de un 
soldado filipino que estando de guardia apareció en otro cuartel de México, hace un 
siglo o así. Y me he fijado que se dan 3 factores semejantes entre los dos casos: 

- Ocurrió de noche 

- Aparecieron en otro lugar idéntico, pero en otro país 
(carretera España - carretera Perú, Cuartel Filipinas - 
cuartel México) 

- Se habla el mismo idioma en los dos lugares (Castellano 
en Filipinas - México, castellano en España - Perú) 

Eso es todo. Suena a fantástico y no me pronuncio. 


Un saludo. Jaime Gil Raso 
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Si no hay error en la fecha, la historia ya circulaba por España antes de la 
visita del argentino Fabio Zerpa. Curiosas las variantes de esta versión: 
teleportación de toda una familia (cuatro personas), visión de una luz 
extraña previa y cambio en la calidad del firme de la carretera, como 
elemento que despierta la extrañeza Sin embargo, resulta sospechosa la 
rapidez (menos de un mes) con que le devolvieron el automóvil, ¡por barco 
mercante y desde la costa del Océano Pacífico! 

20 AÑOS SIN EL MENOR RASTRO 

No fue hasta 1996 que volverían a circular por España nuevas versiones 
de esta historia. Un sacerdote español de reconocida actuación en la defensa 
de lo paranormal, el padre José María Pilón, publica el libro Lo Paranormal 
¿Existí. Allí, curiosamente, desmitifica varias leyendas urbanas, entre ellas, la 
de los recién casados que aparecen en Santiago de Chile. 

Quizá parte de la culpa del resurgimiento de esta leyenda pueda 
atribuirse al programa Inocente , inocente , que por aquellos años se emitía en 
diversas televisiones autonómicas. Este programa, de gran éxito, gastaba 
bromas pesadas a distintos personajes famosos. Y una de esas bromas 
consistió en hacer creer a una actriz famosa viajando de noche en automóvil 
por las cercanías de Madrid que, tras observar unas luces de colores 
revoloteando envueltas en bruma, había sido teletransportada hasta 
Alemania, lo que descubrió al llegar a una gasolinera adecuadamente 
modificada para engañarla (15). 

En Abril de 1999, dos periodistas realizan un estudio sobre las leyendas 
urbanas en España recopilando (entre muchas otras) diversas versiones de 
nuestra vieja conocida, que circula por todo el país (16): 


1. De Joana Arteaga, 20, Bilbao: 

“Existe una leyenda urbana que se cuenta por las tierras leonesas, aunque más 
bien la he oído con otros lugares. Se trata de una historia que comienza así: un 
matrimonio recién casado comienza su luna de miel. Van en coche en dirección 
norte desde un pueblo del sur de León. Al llegar a La Bañeza les sorprende una 
densa niebla que les impide ver más allá de dos metros. Apenas pasan cinco 
minutos dentro de esta niebla, pero al salir, sorprendentemente, se hallan en la 
región portuguesa de El Algarbe” 
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2. De Ainhoa, 19, Leoa: 

“Alguna vez he oído en la TV o igual me lo ha dicho alguien. No recuerdo 
exactamente; pero el caso es que alguien iba en su coche conduciendo y de repente 
se encontraba en la situación de que estaba en otro país o en otro lugar diferente al 
que la persona se dirigía. Si por ejemplo iba por una carretera de Madrid a Toledo, 
se daba una especie de lapsus espacial (sic) y aparecía en México. Y se bajaba del 
coche y preguntaba a la gente si en realidad estaba allí. Cuando llamaban a su 
familia no se lo podían creer, porque en cuestión de minutos estaba en otra parte del 
mundo. Incluso luego tenía de volver (sic) a España, o donde fuese, en avión, 
barco, etc.” 

3. De José Antonio Vigo Sánchez, 27, Benamocarra (Málaga) 

“Un joven matrimonio circula con su coche por una carretera de una zona rural 
de la provincia de Sevilla y se dirigen hacia la ciudad hispalense. El coche 
comienza a tener problemas hasta que se acaba por averiar; como era de noche y 
dadas las dificultades que encuentran para averiguar de qué es la avería, deciden 
continuar andando hasta encontrar un lugar donde pedir ayuda. A los pocos 
minutos empieza a soplar un fuerte viento y se ve un gran resplandor en el cielo. La 
pareja se asusta, pero al poco tiempo desaparece tanto el viento como el resplandor 
y prosiguen su marcha. Poco después ven a lo lejos las luces de una ciudad y una 
indicación que dice: Santiago de Chile 5 kms. La pareja, al carecer de dinero para 
volver a España, y con una fuerte conmoción y sorpresa, decidieron acudir a la 
embajada española en Chile para pedir ayuda”. 

Los autores también mencionan haber entrevistado a Victoria Cirlot, 
profesora de Literatura Medieval en la Universidad Pompeu Fabra de 
Barcelona, quien habría oído una historia semejante en Perú. En este caso, 
sin embargo, el automóvil habría acabado en Brasil, motivo por el cual se les 
reclamó a los ocupantes del vehículo pagar la gasolina con cruceiros. 

COMENTARIOS Y CONCLUSIONES 


Pese a las gestiones realizadas por los autores, ha sido imposible 
encontrar ejemplos de incidentes similares en países del ámbito anglosajón o 
europeo. De momento, este tipo de incidentes parece limitado a la 
Argentina, el Brasil y España, siendo los países de destino fundamentalmente 
México, Chile y Perú. 

Sin embargo, la matriz del caso Vidal (una invención comprobada, acaso 
inspirada en el incidente Bahía Blanca-Salta, situado en 1959) y la idea 
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subyacente, acabó infiltrándose en la imaginación popular, como confirma el 
programa de televisión ya comentado. Pondremos un par de ejemplos a 
ambos lados del charco. 

Así, el 11 de febrero de 1980 se denunció un gran número de 
avistamientos en la provincia argentina de Río Negro. El origen de las 
observaciones se atribuyó a la reentrada del satélite soviético Kosmos 1164, 
pero lo que aquí interesa es el comentario de uno de los testigos: “Si es un 
plato volador, que nos arrebate para aparecer como ese matrimonio que iba 
a Mar del Plata... así hacemos más rápido”.(17) Al mismo tiempo, otro testigo 
de la zona de Bahía Blanca, Carlos Vommaro, tras observar el ovni, sufrió un 
desvanecimiento y despertó al volante de su Ford Falcon una hora después y 
a unos 15 km de donde empezó el avistamiento (18). 

El fenómeno de las “mini-teleportaciones” también se manifestó en España. 
Jesús Callejo las recopiló en un artículo publicado en 1996 (19): Una noche, 
José Paquet circulaba con su coche por la calle Toledo, en el centro de Madrid, 
encendió un cigarrillo al revés y tras dar un par de caladas comprobó que se 
encontraba en la calle Arturo Soria, a varios kilómetros de distancia. Otros dos 
amigos volvían a casa en las afueras de Madrid cuando encontraron una extraña 
niebla blanca. Tras diez minutos sin ver a nadie, la niebla desapareció y se 
encontraron a 55 kilómetros al norte. Por última, una chica de 22 años, Agustina 
Morales, volvía a su casa de Mazarrón (Murcia) al volante de su Skoda Felicia 
cuando, al salir de un túnel, escuchó una fuerte explosión a su diestra, aunque 
no vio nada insólito. Cuando volvió la vista al frente, se encontró con el cartel 
indicador de una salida, 60 kilómetros más allá. 

Aunque los testigos aseguren que tal desplazamiento fue instantáneo, lo 
contrario se encuentra dentro de los parámetros normales del despiste o la 
confusión. Especialmente dudosa aparece la supuesta teleportación entre dos 
transitadas calles de la capital de España a una hora de gran tráfico y sin que 
se organizase un monumental accidente ante la repentina materialización del 
vehículo, sin preaviso, en medio de la calle... 

Existe otra posible explicación para algunas de estas mini-teleportaciones, 
que además incluye muchas de los rasgos definitorios de este tipo de 
historias. Veamos la versión que nos ofrecía el argentino Rubén Morales (20): 


Verá, hace dos años venía a Buenos Aires desde Rosario con mi mujer, en el 
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auto que tenía entonces. En medio de la ruta, a los dos nos llamó la atención la 
calma absoluta que se sentía en el aire, ni una brisa, había unas nubes muy 
parecidas a éstas y ni se escuchaba el canto de los pájaros o el ruido de las hojas de 
los árboles. ¡Nada!. 

De repente, vi justo enfrente mío, en el extremo de la ruta, una cosa... (#) 

De pronto, a través del parabrisas todo se oscureció, no se veía nada hacia afuera, tuve 
la sensación de que el auto se levantaba del suelo y flotaba. Mi señora y yo 
comenzamos a sentimos muy mareados, como si todo diera vueltas. Yo seguía con las 
manos en el volante, mareado. Era una sensación horrible, creí que iba a vomitar. 

_¿ Vieron o escucharon algo entonces? 

_No se veía nada, pero se escuchaban ruidos, ruidos irregulares como de golpes o 
raspones en la parte de afuera del auto. 

Después, de pronto, descubrí que la oscuridad se había disipado y que el auto 
estaba detenido sobre un campo arado, a unos doscientos metros de la ruta. Lo puse 
en marcha y retomé la ruta, y poco después pasé por una señal caminera que 
habíamos pasado antes del suceso, entonces me orienté y continué el viaje. 

_¿El auto arrancó normalmente? 

_ Si, sin ningún problema. 

_ ¿Y no tuvo problemas después? 

_ El auto quedó bien. Bueno, no tan bien, la pintura quedó como opaca, y por más 
que le pasaba lustre no había manera de que levantara brillo, así que finalmente le 
tuve que hacer pintura completa. Otra cosa que pasó es que el auto comenzó a tener 
problemas eléctricos, uno tras otro. 

_¿Qué tipo de problemas? 

_¡De todo! Hacía arreglar una cosa y se descomponía otra, me la pasaba yendo al 
electricista todas las semanas. Al final me cansé y lo puse en venta. Después me 
compré este que tengo ahora. 

_ ¿ Y ustedes se sintieron bien después de lo que les pasó? 

_ Sí, nos duraron bastante los efectos de ese mareo, pero no tuvimos consecuencias, 
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excepto que antes de hacer un viaje ahora miro bien el cielo, y si no me gusta, no 
salgo. Prefiero perder un día. En la remisería me critican porque hay días en que 
resuelvo no salir a trabajar. 

¿La explicación? La facilitada por el propio testigo y que hemos recortado 
transitoriamente del relato anterior marcándola con un (#): 

...(#) triangular oscura con la punta hacia abajo. Rápidamente le dije a mi señora: 
¡Mirá! Eso es un tornado. Decidí bajar la velocidad para tratar de esquivarlo. En 
eso miro por el espejo retrovisor y veo una masa negra que se me venía encima por 
atrás: Entonces comprendí que lo que vi primero en realidad era el espejismo del 
tornado proyectado en el asfalto, pero verdaderamente venía de atrás y ya lo tenía 
encima. 

Hay otros problemas más serios con los casos tradicionales, con traslados 
de miles de kilómetros. La diferencia de energía gravitatoria potencial entre 
el nivel del mar y la cima del Everest es suficiente para acelerar a alguien a 
1.500 km/h: ¿qué ocurre cuando uno se teleporta de un lugar a otro? Puede 
ser muy peligroso teleportarse demasiado al norte o al sur: la rotación de la 
Tierra hace que el ecuador se mueva aproximadamente 1.700 km/h más 
rápido que los polos. ¿Y qué hay que decir de las montañas, o la gente - o 
incluso las moléculas de aire - que ocupan el espacio donde uno se 
materializa? Podría producirse una desagradable explosión (21). 

Es interesante analizar la evolución de esta historia: empezamos con 
un conductor que es teletransportado a más de mil kilómetros de 
distancia instantáneamente, aunque sin automóvil (Bahía Blanca-Salta). El 
siguiente caso supone un desplazamiento mucho mayor, hasta otro país, 
con las complicaciones de monedas distintas, visados y pasaportes 
(Chascomús-México). En nuestra época de rápidas comunicaciones 
aéreas, tal desplazamiento es factible por medio normales, así que se 
añade la teleportación del automóvil, lo que complica el asunto hasta 
hacerlo increíble. Sin embargo, en el caso Vidal la teleportación no es 
instantánea, un defecto dramático en la narrativa que es subsanado en 
versiones subsiguientes. Quizá demasiado perfectamente, porque si el 
desplazamiento es de España a América se están adelantando al sol en 
unas cinco horas, lo que cualquier conductor debería adivinar de 
inmediato. 


Luego, se añade el matiz de que se trata de una pareja de recién casados 
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que se encuentran con un sorprendente “viaje de novios”. La historia parece 
adaptarse al paso del tiempo. Con la mejora de la red viaria, resulta difícil 
encontrarse con amables campesinos que nos orienten, un papel ahora 
asumido por los empleados de una gasolinera, llamando la atención sobre el 
problema de las divisas y el coste de la repatriación. De todas formas, y a 
pesar de que el viaje se sitúa siempre entre países con el mismo idioma (se 
desconocen detalles sobre los supuestos brasileños teletransportados a 
México), resulta difícil de creer que los conductores no se hayan apercibido 
antes del cambio. 

Casi desde su aparición, este tipo de casos fueron relacionados con el 
fenómeno ovni, primero quizá como algún tipo de broma pesada, pero 
luego como un posible indicio de abducción. Se conocen varios casos 
donde el testigo, tras ver un ovni, pierde el conocimiento y aparece a 
varios kilómetros de distancia. Un ejemplo paradigmático tiene lugar, una 
vez más, en la Argentina. El 23 de Septiembre de 1978, en medio de la 
última etapa de casi un mes de rally por toda Sudamérica, el Citroen 
conducido por Acevedo y Moya circulaba a toda velocidad cuando se ve 
inundado por una potente luz, elevándose en el aire. Segundos más 
tarde, ambos pilotos pierden la noción del tiempo. Lo siguiente que 
recuerdan es una sacudida y notar que el vehículo estaba otra vez en 
tierra, detenido. Reanudan la marcha y, al rato, llegan a una gasolinera 
donde comprueban asombrados que están a 123 kilómetros al norte de 
donde habían salido. Mientras el odómetro sólo marca 52 kms, el reloj 
señala 2:20 horas de viaje cuando sólo deberían haber tardado unos 75 
minutos, y el depósito auxiliar (de 40 litros) está vacío. ¡Todo lo contrario 
de una teleportación instantánea! (22). Quizá no sea coincidencia que 
apenas un mes antes alcanzará gran difusión en toda Sudamérica el 
incidente relatado por un padre y un hijo que conducían un viejo 
Chrysler modelo 33 a las 21:30 horas por la ruta nacional 40 desde 
Mendoza a Luján de Cuyo (Maipú -Argentina-), cuando sintieron como el 
coche se elevaba y les rodeaba una creciente luminosidad hasta que 
apareció bajo sus ojos una extraña ciudad con enormes rascacielos de 
color rojo que pronto sobrepasaron para volver a posarse “a una decena 
de kilómetros” de donde fueron elevados. Años más tarde el hijo le 
confesaría el fraude a uno de los autores -ACA- (23). 

La escena del ovni lanzando un rayo de luz desde su panza, que eleva a 
un automóvil de la carretera, se convirtió en una imagen clásica (ver 
ejemplos gráficos). 
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El periódico “Crónica” recoge otra “teleportación”: Agosto 1978, la 
furgoneta de Francisco Núñez y su hijo es izada en la población de 
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Acevedo y Moya es 
inundado por una 
potente luz. La 
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representa el 
incidente. 
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;PUNTO FINAL? 

Caso cerrado. En estas páginas se ha pretendido documentar la génesis, 
popularización y transformación de una “leyenda urbana” en la línea del 
conocido “autoestopista fantasma”, y que todavía hoy circula por el mundo 
con visos de realidad. 

Sin embargo, al igual que le sucedió a Michael Goss (24) cuando 
investigaba esta última historia, también localizamos, no sin sorpresa, a 
testigos fiables de una teleportación... ¡en Australia! 

El conocido investigador ufológico Bill Chalker, entrevistó personalmente 
a los testigos, presentando el siguiente informe (25): 

QUEENSLAND, 1971 “VIAJE INTERRUMPIDO” 

Informe elaborado por Bill Chalker. 

Fecha correcta: 1-2 de agosto de 1971. 

Durante varios años, una serie de investigadoresentre los que me incluyo, 
habíamos oído rumores de un extraño incidente en la zona de Gladstone. En 1977 
el grupo VUFORS publicó la traducción de un artículo sobre el caso aparecido en 
una revista finlandesa. Pero fueron incapaces de localizar a los testigos. Decidí 
intentarlo. Dos años de investigaciones me llevaron desde Queensland hasta los 
estados del Oeste, e incluso a puntos tan lejanos como Finlandia y Suecia, para 
volver finalmente a Queensland. Finalmente pude encontrar a los testigos originales 
y ello me permite pensar que el relato que presento a continuación es una 
representación fidedigna de lo ocurrido. 

En la noche del I o de Agosto de 1971, una pareja finlandesa, Ben y Helen K 
(sus nombres y dirección figuran en mis archivos, pero no son publicables) volvían 
a casa después de visitar a unos amigos. La pareja abandonó Gladstone poco 
después de las 23:35. Al no encontrar ninguna gasolinera abierta, tenían el depósito 
casi vacío, pero decidieron arriesgarse a viajar hasta Rockhampton, en la confianza 
de encontrar abierta alguna estación de servicio en alguna de las localidades 
intermedias, antes de quedarse secos. 

La noche era neblinosa y oscura. Hacia medianoche habían alcanzado el río 
Calliope. Tras atravesarlo por el puente y continuar viaje por el tramo recto de 
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carretera a continuación, lo siguiente que les pareció ver una estación de servicio 
Caite :c en el lado izquierdo, la situada al norte de Mount Larcom, ¡unas 20 millas 
más allá del puente sobre el río Calliope! Estaba cerrada, pero tras haber avanzado 
otras 50 millas, Ben K notó la presencia de una “luz verde a la altura de las copas 
de los árboles” a través del retrovisor. Su mujer confirmó la presencia de dos luces 
verdes. Entonces, Ben K añadió: “De pronto, tuvimos la sensación de haber estado 
conduciendo en línea recta todo el tiempo. La carretera parecía recta, neblinosa, y 
flanqueada por árboles (en esta zona las carreteras son bastante sinuosas por lo 
general). Y también tuvimos la sensación de estar repitiendo las mismas palabras 
una y otra vez. Pensamos que estábamos llegando a Mount Larcom”. 

Súbitamente, la pareja pudo ver una luz a su izquierda y, sobre ellos, un círculo 
de luces similar a las luces de un tiovivo. Lo siguiente que vieron fue el letrero 
indicativo de Port Alma, a unas 40 millas al norte del río Calliope. Inmediatamente 
después de esta observación, la pareja se encontró en un cruce de ferrocarril a las 
afueras de Rockhampton, a unas 20 millas de Mount Morgan. Ben K. Explicaba: 
“Nos preguntamos cómo habíamos podido llegar tan lejos y por qué no 
recordábamos haber pasado por las localidades intermedias. Deberíamos haber 
cruzado al menos cuatro. Sospechábamos que nos había ocurrido algo extraño. 
Estábamos asustados. Cogí mi rifle del maletero y lo cargué. Y entramos en 
Rockhampton con el rifle en mis rodillas. Nuestro perro, Candy, que habitualmente 
dormía en el asiento trasero, estaba asustado e insistía en pasar delante”. 

En el centro de la ciudad, la pareja encontró una gasolinera abierta. Fue 
entonces cuando la naturaleza peculiar de su viaje realmente se les vino encima. 
¡Quedaron estupefactos al descubrir que sólo pasaban 15 minutos de la 
medianoche! Sólo habían pasado 40 minutos desde que dejaron Gladstone. A la 
velocidad promedio que llevaban, que ellos estimaron en torno a 35-40 mph, el 
viaje habría llevado más de una hora, probablemente casi dos. Parecía como si la 
pareja hubiera cubierto el trayecto en la mitad del tiempo requerido y, además, sin 
recordar de forma consciente haber pasado por ninguna población. Sólo recordaban 
la gasolinera de Caite :t y el letrero de Port Alma. 

El empleado de la gasolinera de Rockhampton se mostró muy interesado en el 
asunto. Y empezaron a descubrir cosas peculiares en el automóvil de la pareja (un 
Valiant 1971 sedan). Estaba cubierto por una película muy fina de una aceite 
inodoro. El empleado no pudo identificarlo pero sugirió que podría tratarse de 
alguno “usado en maquinaria de precisión y desconocido para él”. En las esquinas 
del capó así cubierto aparecían cuatro marcas redondas, dos en cada esquina 
trasera. Todas eran idénticas, de unas 9 pulgadas (23 cm) de diámetro y un octavo 






El 20 de Enero de 1988, se poduce en Mundrabilla (W.Australia), la 
experiencia de la familia Knowles, cuyo vehículo fue lanzado a una 
velocidad de más de 200 Km/h por un fenómeno luminoso. 
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de pulgada (0,25 cm) de ancho. En el centro de cada círculo aparecía una mancha - 
circular y de una pulgada-. Dos regueros de aceite corrían desde cada mancha hacía 
la nariz del capó. Un defecto en la pintura, descrito como una quemadura, fue 
descubierto en el lado derecho (mirando el coche de frente) del capó, justo encima 
del faro (el izquierdo, respecto del conductor). 

El misterio crecía conforme aumentaba el número de personas que rodeaba el 
automóvil. Ben K explicó: “Rato después, llegó otro conductor a la gasolinera. 
Aseguró que nos había adelantado antes de llegar al río Calliope. No podía entender 
como habíamos podido llegar a Rockhampton antes que él. Finalmente decidimos 
acudir a la comisaria a contar lo sucedido. Pero el joven policía que nos atendió 
(tras examinar el aceite y las marcas del capó) nos comentó: Todo lo que puedo 
decirles es que, a veces, yo mismo me he quedado dormido al volante y me he 
despertado ¡unas 200 o 300 millas después!’ ¡Cuidado con los policías sonámbulos 
en la zona de Rockhampton!”. Entonces la pareja quiso contactar con el periódico 
local, pero a esa hora estaba cerrado. Estuvieron un rato de un lado a otro de la 
ciudad, mientras su vehículo atraía las miradas de todos los viandantes. 

En un esfuerzo por reconciliar, en sus propias mentes, lo ocurrido, Ben K 
manifiesta: “Poco a poco fue dándonos cuenta de lo sucedido. Al vernos tan 
preocupados por quedarnos sin combustible, los OVNIs nos recogieron en el río 
Calliope, pasado Mount Larcon, llevándonos hasta la estación de servicio Caite: t, y 
desde allí, en un segundo salto, vía Port Alma, hasta el cruce ferroviario situado a 
un par de millas de Rockhampton.(Es una solución excelente para la crisis del 
petróleo). Continuamos nuestro viaje a eso de las 3 de la madrugada con 300 
millas de conducción neblinosa por delante. Empezamos a desear que los OVNIs 
vinieran otra vez a ayudarnos, pero no resultó”. 

“A la luz del día, volvimos a examinar más minuciosamente nuestro vehículo y 
pensamos que la pintura estaba quemada, levantándose en escamas. Pero no era así, 
era sólo el aceite que al mezclarse con el polvo había empezado a secarse, 
produciendo esas escamas. Comprobamos que la mezcla de ‘polvo y aceite’ era 
soluble en agua...” 

Su experiencia esa noche del 1 al 2 de agosto de 1971 cambió en cierta medida 
la vida de la pareja. A partir de entonces han visto OVNIs en una serie de ocasiones 
y Helen K. ha experimentado experiencias telepáticas relacionadas (una 
directamente con un encuentro OVNI y otra con precognición). 


Por ejemplo, tras terminar su turno nocturno, Ben K. había vuelto a casa a eso 
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de las 2:30 am. Su mujer, Helen, se despertó de un profundo sueño a las 2:55 am y 
salió al campo a oscuras. Tras andar unas 150 yardas (50 m) en dirección a un 
bosque cercano, pudo observar una brillante luz de color amarillo situada entre el 
suelo y las copas de los árboles, que no iluminaba la zona. Pasado un minuto, ella 
asegura haber oído una voz interior (claramente telepática) que le decía: “Vuelve a 
la cama, no camines hacia la luz”. Helen se dio media vuelta y empezó a volver, 
pero cambió de idea volviendo a su lugar de observación, donde una vez más esa 
“voz interior” la conminó a que se fuese a la cama. Esta vez lo hizo. 

Un grupo ufológico finlandés realizó un análisis de la zona “quemada” del 
capó, llegando a la conclusión de que la zona había estado en contacto con un 
calor extremo. También se intentó la regresión hipnótica, pero sin obtener 
mayores datos. Cada vez que se les intentaba retrotraer a aquella noche, ambos 
empezaban a temblar violentamente. El hipnólogo acabó dándose por vencido. 
“Recuerdos” posteriores apunta a una extraña entidad en un entorno igualmente 
extraño. 

Recientemente he vuelto a hablar con la pareja. Siguen intrigados por la 
experiencia (26). 

Al igual que en el incidente del Rally, ocurrido siete años después en 
la Argentina, y a diferencia del resto de las “leyendas” que se reseñan en 
este trabajo, los protagonistas del caso australiano son personas con 
nombre, apellido y domicilio legal que, además, brindaron su relato a los 
investigadores interesados en esclarecerlo. A menos que sea posible 
acceder a nuevas informaciones que arrojen luz sobre los puntos 
problemáticos que presentan éstos y otros casos (y que hoy impiden 
determinar las causas del fenómeno), es preciso subrayar que la 
experiencia de Queensland contiene los mismos ingredientes que la 
“leyenda”: el matrimonio, la niebla, los daños en la carrocería, la 
detención en la gasolinera... Y le agrega un giro inesperado: se trató de 
una DOBLE teleportación, quizá porque la primera gasolinera estaba 
cerrada. Chalker, por desgracia, no logró entrevistar al empleado de la 
gasolinera. Un problema que no existió en el caso argentino. Según 
Guillermo Roncoroni, la primera persona que tomó contacto con los 
deportistas tras el incidente, Héctor Forchesatto - también empleado de 
una gasolinera- advirtió que ambos se hallaban muy nerviosos, en 
especial Moya. Forchesatto recuerda haberlos oído discutir sobre el 
problema del kilometraje recorrido y el faltante de nafta, evidenciando un 
desconcierto -escribe Roncoroni- “imposible de fingir”. 
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Pero la sorpresa o el desconcierto, reacciones éstas que puede hablar a 
favor de la honestidad de los protagonistas, no prueban que las cosas 
sucedieran tal como se describen. 

La extendida difusión de la imaginería platillista impone plantear que, en 
la gran mayoría de los encuentros con OVNIs, los protagonistas sinceros 
también pueden estar buscando elementos que les pennitan ajustar detalles - 
debido a una mezcla de angustia y ausencia de mejores explicaciones- para 
dar cuenta de una experiencia para ellos incomprensible. Las creencias, 
escribió Nicholas Spanos, sirven de “moldes donde las personas conforman 
las informaciones externas más ambiguas, las sensaciones físicas difusas y su 
vivida imaginación, convirtiéndolas en encuentros extraterrestres que son 
experimentados como sucesos reales”. (27). 

La hipótesis extraterrestre posee (HET) en la actualidad tanta aceptación 
social que se convierte en una suerte de prisma cultural que permite 
“identificar”, “interpretar” y luego “explicar” hechos que, o bien no serían 
tenidos en cuenta, o bien serían sujeto de otro tipo de explicaciones. 

De este modo, la difusión de la leyenda de los “coches volantes” ofrecería 
a los actores de las “experiencias reales” una cosmovisión casi tan válida 
como otras hipótesis, acaso más prosaicas, pero que, cuando sus partes 
coinciden en un mismo “molde” (la HET), resultan poco convincentes por 
comparación. 

Sin pretensiones de haber dado con la “explicación final”, esta hipótesis 
acaso cobra más fuerza cuando se comparan estos casos con aquellos que 
forman parte de la mitología que los contiene. 


ADDENDUM 

Nuestro colega chileno Diego Zuñiga nos ha hecho llegar el primer ejemplo 
claro de como el fenómeno de la teleportaciones ha llegado también a la 
literatura. Se trata de un relato breve de escritor sudamericano Enrique Barrios, 
titulado “Autopista” y que aparece publicado en un libro de 1991 (28) donde se 
cuenta el caso de un ufólogo que es teletransportado desde Chile a Estados 
Unidos |y vuelta!, mencionándose de pasada el caso del matrimonio Vidal. 

Por otro lado, nuestros colegas argentinos Juan Acevedo y Néstor 
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Berlanda, nos han hecho llegar un ejemplar de su libro Los extraños: 
abducciones extraterrestres en la Argentina (2000) donde dedican un capítulo 
a otra familia Vidal, y su teleportación y/o abducción ocurrida en 1995. 
Hemos pedido más detalles. 
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NOTAS 

(1) Daniel Galouye, en su relato corto de ciencia-ficción “The Last Leap” 
(1954), nos presenta los problemas de distintos dotados con poderes de 
teleportación para no pensar en la palabra ‘Sol’. El clásico de Alfred Bester Tiger! 
Tiger! (1956) nos presenta la teleportación a voluntad tanto en el espacio como en 
el tiempo. Bester la denomina “jaunting” (podría traducirse por “ir de excursión”) a 
partir del apellido de su descubridor, el profesor Charles Hoy Jaunt... y todos saben 
a que Charles Hoy **** deben ser un tributo. En la historia se hace referencia a la 
“blue jaunt” (“excursión triste”), denominación que recibe el caso en que el 
protagonista (por accidente o a propósito) se teletransporta a una ubicación fatal 
(fuego, espacio exterior, etc.). 

Gracias a Bob Rickard por esta referencia. 

(2) Corán , XVII, 1: “Loado sea quien hizo viajar a su siervo, por la noche, 
desde la Mezquita Sagrada hasta la Mezquita más remota, aquella a la que hemos 
bendecido su alrededor, para hacerle ver parte de nuestras aleluyas. Cierto, Él es el 
Oyente, el Clarividente”. 

Se dice que Mahoma, montando la yegua al-Borak (que la tradición representa 


Coches voladores a estrenar: Fraudes, rumores y C.F. 

como un ser alado, con cara de mujer, cuerpo de caballo y cola de pavo real) y 
guiado por un ángel según narra la tradición islámica, se trasladó por vía aérea de 
La Meca a Jerusalén. 

(3) Mr. X. “The Aparecido and the death of Gómez Perez Dasmarinas”, Fortean 
Times n° 52 (otoño 1990), pp. 55-9. 

(4) Gordon Creighton, “Teleportations”, Flving Saucer Review 11:2 (March- 
April 1965). 

(5) Roberto E. Banchs, Las evidencias del fenómeno OVNI , Rodolfo Alonso 
Editor, Buenos Aires, 1976, pp. 124-126. Resulta oportuno indicar que en el recorte 
de prensa citado se incluye también una versión deformada del caso del soldado 
filipino, trasladándolo al año 1880 y convirtiendo a su protagonista ¡en hindú (de 
Calcuta)! 

(6) Oscar A. Galíndez, “Teleportation from Chascomús to México”, Flving 
Saucer Review 14:5 (September-October 1968). 

(7) Exo , Año 2 n° 2 (Marzo 1972); citada en Antonio Las Heras, Informe sobre 
los visitantes extraterrestres y sus naves voladoras , Rodolfo Alonso Editor, Buenos 
Aires, 1974, pp. 89-161. Las Heras hace una detallada exposición, aunque crédula, 
de todos los avatares de la historia de los Vidal.. 

(8) Gordon Creighton, “More Teleportations”, Flving Saucer Review 16:5, 
(September-October 1970): 

“1. Sequel to Chascomús. We have heard that Señora Vidal dies (of leukaemia) 
early in 1969, this information having been revealed, through a slip, by a member 
of the family to an investigator whose country of origin is in continental Europe. 

2, 3, 4 y 5.” 

(9) Patrice Gastón, Desapariciones Misteriosas , Plaza & Janés, Barcelona, 1975, p. 
72. 


(10) Peter Rogerson, “Notes to a Revisionist History of Abduction (Part 4): 
Recovering the forgotten records”, Magonia n° 50, Septiembre 1994, NOTA 37: 

“More modern abduction narratives emerged in the post-Hill period from the 
Argentinian UFO wave in the spring of 1968. The first of those was the Vidal 
teleportation reported in the Argentine press in May. It appears this may have been 
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a cover story invented to account for the wife’s flight from home (37). On June 4, 
the newspaper La Razón carried an article by Professor Alejandro Fru, secretary of 
the Argentine College of Parapsychology, who commented on the Vidal story, but 
released the first full-blown post.Hill Latín American abduction (...) the case of the 
“well-known Argentine painter and sculptor” Benjamín Solar Parravicini”.”(Note 
37: GALINDEZ, Oscar, “Teleportation from Chascomus to México”, FSR 14:5 p. 
3-4, quoting La Razón (Buenos Aires) 3, 4, 5 June 1968 and personal investigation. 
In 1969 or 70 I (Peter Rogerson) was at a UFO group meeting in which a British 
businessman who worked in Argentine and knew Dr. Vidal’s boss said that the case 
had been made up to explain Mrs. Vidal’s absence from home for psychiatric 
reasons”. 

(11) Este rasgo se repetiría poco después (31 de Agosto) en el famoso caso con 
humanoides de Mendoza, donde los testigos Villegas y Pecinetti aseguraron que 
unos seres cabezones habían dejado ciertas marcas con un soplete en el estribo y 
puertas de su automóvil. Este caso ha sido considerado un fraude por 
investigadores como Banchs y Agostinelli ( Los Identificados VII y VIII) 

(12) Gordon Creighton, “Another teleportation and its sequel”, Flving Saucer 
Review 17:5, (September-October 1971). 

Gordon Creighton, “Uproar in Brazil”, Flving Saucer Review 17:6, (November- 
December 1971). 

W. K. Alian, “Car levitation on the Blackfoot Reserve”, Flving Saucer Review 
Case Histories 11 (August 1972). 

Gordon Creighton, “More on teleportations”, Flving Saucer Review 18:5, 
(September-October 1972). 

Dr. Walter Buhler, “More teleportations and levitations”, Flving Saucer Review 
19:1, (January-February 1973). 

Jacques Scornaux, “Cañada: Voitures volantes ou conducteurs hypnotises?”, 
INFORESPACE 13 (1974). Tomado del Canadian UFO Report vol. 2 n° 4 (1972) 
pp. 3-5. 

Casas Huguet, “Observaciones OVNI en la comarca de Huesca”, STENDEK 25 
(Septiembre 1976), pp. 10-15. 

Emile Técheur y Jean-Luc Vertongen, “Teleportation de voiture dans le 
Brabant”, INFORESPACE 35 (Septembre 1977), pp. 4-9. 

Jacques Scornaux y Jacques Bonabot, “Commentaires sur teleportation 
enquéte”, INFORESPACE 37 (Janvier 1978), pp. 32-34. 

(13) Oscar A. Galíndez, “El incidente Brunelli-Porchietto: ¿una teleportación?, 
Stendek 12 (Marzo 1973), pp. 7-15. 
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(14) Ribera, Antonio, En el túnel del tiempo , Planeta, Barcelona, 1984, pp. 117- 
144. 

(15) Uno de los autores (LRGM) tuvo ocasión de disfrutar del programa en su 
momento, pero en la actualidad, varios años después, no puede ofrecer más datos. 
Estamos realizando gestiones para localizar una copia del programa y concretar 
detalles. 

(16) Ortí, Antonio & Sampere, Josep, Leyendas Urbanas en España , Martínez 
Roca, 2000, pp. 305-309. 

(17) Chionetti, Alejandro, “Caso Caponetto: un extraño rectángulo luminoso”, 
UFOLOGIA n° 2, enero-marzo 1981, pp. 7-12. 
http://www.advance.com.ar/usuarios/moralesr/mytoCA2.htm . 

(18) Chionetti, Alejandro, “El caso Vommaro, ¿una teleportación?, UFOPRESS 
n° 16, abril 1983. 

(19) Callejo, Jesús. “Perdidos en la niebla”, AÑO CERO n° 74 (1996). 

(20) Rubén Morales. Comunicación personal en la lista electrónica de la 
Fundación Anomalía ( www.anomalia.org l “Anomalist”. 

Esta explicación ha sido aplicada, por ejemplo, al caso australiano de la familia 
Knowles (ver John W. Auchettl, “El encuentro de la famila Knowles”, 
CUADERNOS DE UFOLOGIA 22-23 (1998), pp. 97-111. 

(21) Para una discusión sobre todos estos problemas teóricos recomendamos 
“Exercise in Speculation: The theory and practice of teleportation” en Niven, Larry. 
All the Myriad Ways , Ballantine Books, 1971. En castellano puede también 
consultarse “Un mundo sin distancias” en Clarke, Arthur C. Perfiles del Futuro , 
Caralt, 1977. 

(22) Roncoroni, Guillermo. “El incidente del rally, ¿una teleportación?. 
UFOPRESS n ° 9. Existen indicios (el conductor había sido descalificado pero tras 
cambiar de copiloto prosiguió la carrera por su cuenta y, además, era muy aficionado a 
los discos voladores -según su esposa-) que apuntan hacia un posible fraude, aunque 
Guillermo Roncoroni -generalmente escéptico- no era de esa opinión. 


(23) Pichel, Marcelo Eduardo. “Teletransportación: la ciudad roja en el cielo”. 
CONTACTOS EXTRATERRESTRES (España^ n° 10 pp. 384-390. 
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(24) Goss, Michael. The Evidence for Phantom Hitch-hikers. Aquarian Press, 
Inglaterra, 1984. 

(25) Existe otro famoso caso (“Escorted by UFOs from Umvuma to Belt 
Bridge”, Cari Van Vlierden, Flving Saucer Review 21:2, March-April 1975) 
aunque no parece que durante aquel tumultuoso viaje sudafricano de mayo de 1974, 
Peter y Francés sufrieran estrictamente una teleportación, salvo por el reducido 
consumo de combustible. Además la investigación deja mucho que desear (un 
investigador que no se apresura a comprobar la asombrosa afirmación del testigo de 
que “los neumáticos recauchutados comprados de ganga expresamente para ese 
viaje, y que deberían estar hechos pedazos al terminar el trayecto, siguieron 
prestando sus servicios ¡otros 8.000 km más!” resulta muy poco fiable) 

(26) UFOAIKA (periódico de Finlandia), 3/1973, pg. 12-13, traducción 
realizada por Ikka Serra del grupo UFO Finland; comunicación personal de los 
testigos finlandeses directamente a Bill Chalker durante una entrevista grabada en 
1979. Hubo un contacto posterior en 1996. La VUFORS (Victorian UFO Research 
Society) también incluiría una traducción del artículo periodístico finlandés en su 
boletín Australian UFO Bulletin . (August 1977) en un artículo titulado “A 
Teleportation case in Queensland?”. 

(27) Citado en Robert Baker, “Studying the Psychology of the UFO 
Experience”, Skeptical Inquirer vol. 18:3 (Primavera 1994) pp. 239-242. 

(28) Barrios, Enrique, “Autopista”. Relato incluido en el libro Cuentos de amor, 
estrellas y almas gemelas. Ediciones Acuarianas, Argentina, 1991. Páginas 29-37. 



universitarios sobre los ovnis y la vida extraterrestre 


E n la ufología de los años sesenta y setenta se tendía a ver la 
investigación universitaria de los ovnis como un esfuerzo individual 
de investigadores contracorriente, emprendida de forma secreta 
como una resistencia frente a un estamento académico hostil. En base a ese 
concepto, Hynek y Vallée afirmaban formar parte de una “universidad 
invisible” (“Invisible College”) que investigaba el fenómeno ovni con 
discreción, ya que el tema no podía ser abordado públicamente ante el 
riesgo del desprestigio profesional. Esa idea, si es que alguna vez tuvo 
alguna base, está obsoleta, pues en las dos últimas décadas se han realizado 
infinidad de tesis doctorales y otros trabajos en las universidades sin que 
nadie se haya rasgado las vestiduras por el tema abordado. Este interés ha 
destacado de forma absoluta en Estados Unidos, pues casi el 90% de estos 
trabajos se han realizados en universidades norteamericanas. 

En fechas recientes se ha despertado un gran interés en algunos 
estudiosos del fenómeno ovni por la recopilación de trabajos universitarios 
sobre este campo. Jacques Poulet, Paolo Tosselli, Roberto Labanti, Edoardo 
Russo, Barry Greewood, Anders Liljegren y otros se han dedicado a recopilar 
información sobre tesis doctorales y otros trabajos de Máster o Licenciatura 
en universidades de distintos países, así como a conseguir un archivo del 
mayor número posible de esos trabajos. En el año 2002 esta iniciativa tuvo 
un importante avance con la creación de una lista de correo electrónico 
especializada en la que estamos panticipando la mayoría de los que tenemos 
un interés en lo que se produce en el mundo académico. 

Si hasta hace poco se contaba con un listado de menos de 50 trabajos 
sobre los ovnis y la vida extraterrestre producidos en el ámbito universitario 
en sus distintos niveles, la comunicación en red ha conseguido levantar 
información de un buen número de textos hasta ahora desconocidos, y ya es 
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el momento, creo, de dar a conocer la relación provisional de ellos. Así pues, 
voy a hacer un listado en tres apartados: tesis de Doctorado, trabajos de 
Postgrado y tesinas de Licenciatura, cada una por orden cronológico. 

La información inicial procedió de la obra de George Eberhart UFOs and 
the Extraterrestrial Contact Movement: A Bibliography 1 , complementada con 
la más reciente recogida por los investigadores citados antes. Como 
bibliografía previa sobre el tema en español se puede señalar el resumen de 
Martí Fió y Elisa Ferrer 2 3 sobre la implicación del medio universitario en el 
estudio de los ovnis, que cubre hasta principios de los años noventa. 
Agradezco a Martí Fió la información adicional que me ha facilitado de 
algunas tesis a partir de las bases de datos universitarias. 

SOBRE TERMINOLOGIA Y EQUIVALENCIAS 

He traducido al español las titulaciones extranjeras, aunque a veces sea 
difícil encontrar la equivalencia en nuestro sistema académico, porque 
términos semejantes significan cosas diferentes o existen diferentes escalas 
de valoración^. Por ejemplo, en el sistema de enseñanza anglosajón existen 
dos títulos, Bachelors Degree (3 años lectivos) y Master’s Degree (1 ó 2 años 
más) para lo que en España es la Licenciatura. El Master es en los Estados 
Unidos la especialidad de una carrera, pero es también el paso previo al 
Doctorado, y en ese sentido su equivalente español sería el Diploma de 
Estudios Avanzados (DEA), también llamado Suficiencia Investigadora, que 
es el título que se obtiene después de los cursos de Doctorado y del trabajo 
o proyecto de investigación, y que permite pasar a la fase de tesis doctoral. 
Lo que en España se denomina indistintamente Máster, Magíster o Maestría 
es algo diferente del Master’s Degree , pues tiene un carácter extracurricular, 
lo que quiere decir que es un título propio de cada universidad, sin 
reconocimiento oficial en nuestro sistema académico, y orientado a la vida 
profesional. De todas maneras, en la lista de trabajos universitarios que se 
relaciona a continuación mantendré el término original anglosajón de Master 
como equivalente del DEA, para una más fácil comprensión. 

1. The Scarecrow Press, Inc. Metuchen, M.J. y Londres, 1986. 

2. “Cuando la universidad se ocupa de la ufología’’. Papers d’OVNIS n° 3, II época, mayo- 
junio 1997. 

3. El término inglés “Ph. D. dissertation” se traduce por tesis doctoral, mientras que para 
“M.A. Thesis’’ he optado por la denominación “trabajo de investigación de Máster”, según la 
terminología española, y para diferenciarlo de lo que nosotros llamamos tesis, que es 
exclusivamente la de Doctorado. 
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Una confusión semejante de términos puede ocurrir con los títulos en 
otras lenguas y sistemas educativos, por lo que en determinados casos pongo 
entre paréntesis el equivalente posible de títulos específicos. Pido disculpas 
al lector si este fárrago terminológico va más allá de sus inquietudes, y paso 
ya al objeto del artículo. Esta es la relación de tesis de Doctorado, trabajos de 
Postgrado {DEA y Máster) y tesinas de Licenciatura, distribuidas por orden 
cronológico: 

TESIS DOCTORALES: 

1. Strentz, Herbert Joseph. A Sutvey of Press Coverage of Unidentified 
Flying Objects,1947-1966. Tesis doctoral en periodismo. 
Northtwestern University, Evanston, Illinois, Estados Unidos, 353 
págs., 1970. 

2. Jacobs, David Michael. The Controversy over Unidentified Flying 
Objects in America: 1896-1973 • Tesis doctoral en historia moderna. 
University of Wisconsin, Madison, Estados Unidos, 372 págs., 1973- 

3. Schutz, Michael Kelly. Organizational Goals and Support-Seeking 
Bebavior: A Comparative Study of Social Movement Organizations in the 
UFO (Flying Saucer) Field. Tesis doctoral en sociología general. 
Northwestern University, Evanston, Illinois, Estados Unidos, 441 págs., 
1973- 

4. McCarthy, Paul Edward. Politicking and Paradigm Shifting: James E. 
McDonald and the UFO Case Study. Tesis doctoral en ciencias 
políticas. University of Hawaii, Estados Unidos, 303 págs., 1975. 

5. Dick, Steven James. Plurality of Worlds and Natural Philosophy: An 
Historical Study of the Origins of Belief in other Worlds and 
Extraterrestrial Life. Tesis doctoral. Indiana University, Indiana, 
Estados Unidos, 1977. 

6. Baechle, Michael Alois. A Review of the Psychoanalytic and 
Developmental Paradigms of Interstellar Radio Communication, 
1959-1978. Tesis doctoral en ciencias de la información. 
Northwestern University, Evanston, Illinois, Estados Unidos, 238 
págs., 1980. 
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7. Zabilka, Ivan Lee. Nineteenth Century British and American 
Perspectives on the Plurality of Worlds: A Consideration of Scientific 
and Christian Attitudes. Tesis doctoral. University of Kentucky, 
Estados Unidos, 1980. 

8. Bullard, Thomas Eddie. Mysteries in the Eye of the Beholder: UFOs 
and Their Correlates as a Folkloric Iheme Past and Present. Tesis 
doctoral en folklore. Indiana University, Estados Unidos, 593 págs., 
1982 . 

9. Rojcewicz, Peter Michael. The Boundaries of Orthodoxy: A Folkloric 
Look at the u UFO Phenomenon ,} . Tesis doctoral en folklore. 
University of Pennsylvania, Estados Unidos, 725 págs., 1984. 

10. Pamell, June Ottilie. Personality Characteristics on the MMPI, 16PF 
and ACL of Persons Who Claim UFO Fxperiences. Tesis doctoral en 
psicología de la personalidad. University of Wyoming, Estados 
Unidos, 110 págs., 1986. 

11. Banchs, Roberto Enrique. Psicoaxiosociología del fenómeno OVNI. 
Tesis doctoral en psicología social. Universidad Argentina John F. 
Kennedy, Argentina, 1986. 

12. Milligan, Linda Jean. The UFO Debate: A Study of a Contemporary 
Legend. Ttesis doctoral en folklore. Ohio State University, Estados 
Unidos, 624 págs., 1988. 

13 Flaherty, Robert Pearson. Flying Saucers and the New Angeology: 
Mythic Projection of the Coid War and the Convergence of Opposites. 
Tesis doctoral en folklore. University of California, Los Angeles, 
Estados Unidos, 726 págs., 1990. 

14. Romesberg, Daniel Ray. The Scientific Search for Extraterrestrial 
Intelligence: A Sociological Analysis. Tesis doctoral en sociología 
general. University of Pittsburgh, Estados Unidos, 361 págs., 1992. 

15. Stone-Carmen, Jo. Personality Characteristics and Self-Identified 
Experiences of Individuáis Reporting Possihle Ahduction hy UFOs. 
Tesis doctoral en psicología clínica. United States International 
University, Estados Unidos, 131 págs. 1992. 
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16. Mandelker, Scott Richard. From Elsewhere: An Examination of 
Extraterrestrial Identity. Tesis doctoral en antropología cultural. California 
Institute of Integral Studies, California, Estados Unidos, 1992. 

17. Jiménez, Manuel. Temoignage d’OVNI etpsychologie de laperception. 
Tesis doctoral en psicología. Université Paul Valery, Montpellier, 
Francia, 391págs., 1994. 

18. Kerth, Linda. Pictorial Memory> and UFO Phenomena: How Reliable is 
Eyewitness Testimony? Tesis doctoral en psicología. Faculty of 
Rosebridge Gradúate School, Estados Unidos, 234 págs., 1994. 

19. Rodeghier, Mark John. Factors Influencing Attitudes Toward 
Controversial Research Quantitatively Disentangling de Social from 
the Scientific. Tesis doctoral en sociología. University of Illinois, 
Chicago, Estados Unidos, 180 págs., 1994. 

20. Cox, Marcus. The Prevalence of Sleep Paralysis and Temporal Lobe Lahility 
in Persons who Report Alien Ahduction. Tesis doctoral en psicología, 
University of the West of England, Bristol, Reino Unido, 1995. 

21. Kopolow, Mindy Sue. Alien Ahductees’ Reports of Worldview 
Reconstruction. Tesis doctoral en psicología, Antioch New England 
Gradúate School, Keene, NH, Estados Unidos, 1996. 

22. Platz, Stephanie Pasts and Futures: Space, History, and Armenian 
Identity, I988-I994 4 . Tesis doctoral en antropología, University of 
Chicago, Estados Unidos, 1996. 

23. Rice, David Charles. Alien Home (H.G. Wells, Orson Welles, Media 
Theory). Tesis doctoral en literatura moderna. University of 
California, Estados Unidos, 1997. 

24. Colli, Janet Elisabeth. The Role of Trauma in the Process of Entering 
the Magical Realm (UFO’s, Postraumatic Stress Desorder, 
Extraterrestrials). Tesis doctoral en psicología clínica. The Union 
Institute, Estados Unidos, 360 págs., 1997. 


4. Sobre el movimiento ufológico y de contactismo en Armenia en la era postsoviética. 
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25. Day, Duncan J.A. Psychological Correlates of the UFO Ábduction 
Kxperience: The Role of Beliefs and Indirect Suggestions on Abduction 
Accounts Obtained During Hypnosis. Tesis doctoral en psicología. 
Concordia University, Montreal, Canadá. 240 págs., 1998. 

26. Denzler, Brenda. The Lure of the Edge: Science, Religión and the 
Alien Abduction Movement. Tesis doctoral en Religión. Duke 
University, Estados Unidos. 474 págs., 1998. 

27. Arkhipov, Alexy. New Approaches to the Prohlem of the Search for 
Extraterrestrial Intelligence (sólo se conoce el título en inglés). Tesis 
doctoral en astrofísica. Observatorio Astronómico Principal de la 
Academia Nacional de Ciencia de Ucrania, Ucrania, 1998. 

28. Cross, Anne Boyle. A Confederacy of Faith and Fact: UFO Research 
and the Search for Other Worlds. Tesis doctoral en sociología, Yale 
University, Estados Unidos, 2000. 

29. Lalich, Jan ja A. Bounded Choice: The Fusión of Personal Freedom 
and Self-Renunciation in Two Trascendent Groups. Tesis doctoral en 
sociología. The Fielding Institute, Santa Barbara, California, Estados 
Unidos, 2000. 

30. Brown, Bridget M. Ibe Terror is Real. The history and politics of alien 
abduction. Tesis doctoral. American Studies Program, New York 
University, Estados Unidos, 2001. 

31. Matthews, Carol Suzanne. Taken: Constructions of Race’, ‘Biology ’ 
and Colonialism in Alien Abduction Narrative in the United States. 
Tesis doctoral. Department of American Studies, University of 
Kansas, Estados Unidos, 552 págs., 2001. 

32. Remington, John Joseph. Ihe Effects of Reports of Extraterrestrial 
Abduction and Suhsequent Mental Health Treatment: A 
Phenomenological Psychological Assessment. Tesis doctoral en 
psicología, California Institute of Integral Studies, Estados Unidos, 
350 págs., 2001. 

33. Zlotsky, Andrés. Supposed Science, alleged fiction distortion pattems 
in the transmission of cultural paradigms in the twentieth century. 
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Tesis doctoral en literatura. State University of New York at Buffalo, 
Estados Unidos, 391 págs., 2001. 

34. Howard, Robert Glenn. Passages divinely lit: Vernacular Revelatoiy 
Rethoric on the Internet. Tesis doctoral, Departamento de Inglés, 
Universidad de Oregón, Estados Unidos, 299 págs., 2001. 

LAS TESIS DOCTORALES EN NUMEROS 


Agrupadas por especialidades, se ha realizado el siguiente número de 
tesis de Doctorado (de aquellas cuya especialidad se conoce): 

-Psicología y psicología social: 10 
-Folklore y antropología: 7 
-Sociología: 5 
-Periodismo: 2 
-Estudios Americanos: 2 
-Literatura e Inglés: 2 
-Historia: 1 
-Astrofísica: 1 

Las tesis doctorales por países arrojan la siguiente relación: 

-Estados Unidos: 29 
-Argentina: 1 
-Francia: 1 
-Reino Unido: 1 
-Canadá: 1 

Trabajos de investigación de Máster anglosajón y otros equivalentes al 
título español de Diploma de Estudios Avanzados (DEA) 

1. Johnson, DeWayne B. Flying Saucers: Fact or Fiction? M.A. Thesis in 
Journalism (trabajo de investigación de Máster en periodismo). 
University of California, Los Angeles, Estados Unidos, 339 págs, 1950. 

2. Stupple, David W. A Functional Approach to Social Movements with 
an Analysis of the I Am Religious Sect and the Congress of Racial 
Equality. M.A. Thesis (trabajo de investigación de Máster). University 
of Missoury, Kansas, Estados Unidos, 170 págs., 1965. 
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3. Shea, David J. The UFO Phenomenon: A Study in Public Relations. 
M.A. Thesis (trabajo de investigación de Máster). University of 
Denver, Colorado, Estados Unidos, 303 págs., 1972. 

4. Brummett, William E. y Ernest R. Zuick. Should Air Forcé Reopen 
Project Blue Book? Research Study, M.A. Thesis in Public 
Administration (trabajo de investigación de Máster en Administración 
Pública). Air Command and Staff College, Air University, Malxwell 
Airforce, The Gradúate Faculty of Auburn University, Auburn, 
Alabama, Estados Unidos, 109 págs., 1974. 

3. Resta, Stephen P. The Relationship of Anomie and Exteniality to Strength 
of Belief in Unidentified Flying Objects. M.A. Thesis (trabajo de 
investigación de Máster). Loyola College, Baltimore, Estados Unidos, 1975. 

6. McNeece, William. Building a Flying Saucer: A Study in Pai'sonian 
Tbeory. M.A. Thesis (trabajo de investigación de Máster). Eastern 
Michigan University, Ypsilanti, Michigan, Estados Unidos, 1975. 

7. Mclver, Shirley. The UFO Movement: A Sociological Study of UFO 
Groups. M.A. Thesis in Sociology (trabajo de investigación de Máster 
en sociología). University of York, Reino Unido, 232 pág., 1985. 

8. Lagrange, Pierre. Uepieuve du paranormal. A propos de quelques travaux 
de sociologie des parasciences. Memoire Diplome d’Etudes Approfondies 
en sociologie (Diploma de Estudios Avanzados en sociología). Ecole des 
Hautes Etudes en Sciences Sociales, París, Francia, 1991. 

9. Masón, Bruce Lionel. Belief Explanation and Rhetoric in the Crop 
Circle Phenomenon of Southern England. M.A. Thesis (trabajo de 
investigación de Máster). Memorial University of Newfoundland, 
Terranova, Canadá, 1991. 

10. Cross, Patricia Ann. A Social Psychological Investigation of UFO 
Sighters. M.A. Thesis (trabajo de investigación de Máster). Carleton 
University, Ottawa, Canadá, 1992. 

11. Lepselter, Susan. UFO Stories: Ihe Poetics of Uncanny Encounters in 
a Counterpuhlic Discourse. M.A. Thesis (trabajo de investigación de 
Máster). University of Texas, Estados Unidos, 1994. 
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12. Donovan, Derek Michael. Angels and Extraterrestrials in 
Contemporaiy Dramatic and Filmic Literature. M.A. Thesis (trabajo 
de investigación de Máster). Stephen F. Austin State University, 
Estados Unidos, 1995. 

13. Harkins, Kevin M. Belief in UFOs and alien ahduction phenomena as 
a function of paranormal beliefs, fantasy proneness, dissociative 
experience, and psychological adjustment. M.A. Thesis in Psychology 
(trabajo de investigación de Máster en psicología). Bridgewater State 
College, Mass., Estados Unidos, 1996. 

14. Liberini, Fabrizio. Dallo spiritismo al culto dei dischi volanti. Per un 
itinerario alVinterno dei nuovi movimenti magici. Tesi di Magistero 
(trabajo de investigación de Máster). Instituto Sup. Marchigiano di 
Scienze Religiose, Loreto, Italia, 217 págs., 1997. 

15. Suenaga, Cláudio Tsuyoshi. A dialética do real e do imaginário. Urna 
proposta de interpretando do Fenómeno OVNI. Trabajo de investigación 
de Máster. Faculdade de Ciencias e Letras, Universidade Estadual 
Paulista (UNESP), Assis, Brasil. 300 págs., 1999. 

16. Hoyt, Diana Palmer. UFOCRUIQUE. UFOs, Social Intelligence, and 
the Condon Committee. M.A. Thesis in Science and Technology 
(trabajo de investigación de Máster en ciencia y tecnología). Faculty 
of the Virginia Politechnic Institute and State University, Falls Church, 
Virginia, Estados Unidos. 129 págs., 2000. 

17. Isaksson, Stefan. New Religious UFO Movements: Extraterrestrial 
Salvation in Contemporary America. M.A. Thesis (trabajo de 
investigación de Máster). California State University, Fresno, Estados 
Unidos, 2000. 

18. Harvey-Wilson, Simón Brian. Shamanism and alien ahductions: a 
comparative study. M.A. Thesis (trabajo de investigación de Máster). 
Faculty of Community Services, Education and Social Sciences. Edith 
Cowan University, Australia, 2000. 

19. Mitchell, Tomothy. It Carne from Inner Space: Faith, Science, 
Conquest, and the War of the Worlds. M.A. Thesis in Communication, 
Culture and Technology (trabajo de investigación de Máster en 
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comunicación, cultura y tecnología). Faculty of the Gradúate School 
of Arts and Sciences, Georgetown University, Washington, Estados 
Unidos, 2001. 

20. Roubo, Kelly S. Pop Culture and the UFO Narrative: Who’s Buying it, 
Who’s Selling it, and Who’s not Telling it. M.A. Thesis in Folklore 
(trabajo de investigación de Máster en folklore), Utah State 
University, Estados Unidos, 2001. 

21. Henriksen, Krista. Alien Encounters: A Cióse Analysis of Personal 
Accounts of Extraterrestrial Experiences. M.A. Thesis in anthropology 
(trabajo de investigación de Máster en antropología). St. John’s 
University, Newfoundland, Canadá, 2002. 


Trabajos de licenciatura de carrera universitaria y otros trabajos de 
investigación de nivel indeterminado: 

Resulta más difícil determinar con exactitud el número de trabajos de 
Licenciatura de carrera universitaria que se han realizado, pues no 
existen registros al respecto, y en algunos países, como España, la tesina 
no es un requisito para la Licenciatura. Hay que hacer notar también que 
el nivel de exigencia de estos trabajos es bastante irregular. De cualquier 
manera, vale la pena citar los que se ha conseguido registrar, aunque sea 
de una manera incompleta. Junto a ellos reproduzco aquellos cuyo nivel 
académico no es conocido, y que quedan pendientes de completar 
datos. 

1. Dutton, Ronald. A n Analy sis of Unidentified Flying Ohjects (UFO’s). 
Thesis (trabajo de investigación). Air Command and Staff College, Air 
University, Maxwell Air Forcé Base, Montgomery, Alabama, Estados 
Unidos, 60 págs., 1967. 

2. King, John R. The UFO Prohlem: Time for a Reassessment. Thesis 
(trabajo de investigación). Air Command and Staff College, Air 
University, Maxwell Air Forcé Base, Montgomery, Alabama, Estados 
Unidos, 130 págs., 1968. 

3. Stanley, Darrell L. UFOs and Extraterrestrial Life. Thesis (trabajo de 
investigación). Air Command and Staff College, Air University, 
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Maxwell Air Forcé Base, Montgomery, Alabama, Estados Unidos, 39 
págs., 1968. 

4. Stroh, Jerry D. 7 he UFO Debate in Still Alive. Research Study (trabajo 
de investigación). Air Command and Staff College, Air University, 
Maxwell Air Forcé Base, Montgomery, Alabama, Estados Unidos, 81 
págs., 1971. 

3. Walter, Everett Richard. The Study of Unidentified Flying Ohjects and 
Its Adoption Within the Community College Curriculum. D.Ed. 
Dissertation (no se conoce el nivel). Nova University, Estados 
Unidos, 123 págs., 1977. 

6. Ayers, Bradley Earl. 7 he UFO Experience and Its Fffect Upon Human 
Conciousness. Thesis (trabajo de investigación). Heed University, 
Hollywood, Florida, Estados Unidos, 309 pág., 1980. 

7. Baragiola, Antonio. Aspectos psicológicos déla observación de objetos 
voladores no identificados (OVNIS). Trabajo de licenciatura en 
psicología. Universidad Nacional de San Luis, Argentina, 86 pág., 
1980 . 

8. Lagrange, Fierre. L’archipel arnoldien. Les premieres controverses 
sur Texistence des soucoupes volantes aux Etats Units. Memoire 
pour Diplome en sociologie (Trabajo de Licenciatura en 
sociología), Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales, París, 
Francia, 1990. 

9. Campiglia, Christophe. Uirrationnel et ses hahitants a deux periodes 
distinctes de l’histoire: les OVNI au XXeme siecle et les fees, les lutins, 
le diahle et la mort du XV au XVIIIeme siecle. Mémoire de Maitrise en 
sociologie (trabajo de Licenciatura en sociología). Université de 
Nantes, Francia, 230 págs., 1992. 

10. Vacarr, Barbara Adina. Ihe Divine Container (Post Traumatic Stress 
Disorder, Trauma, Ahduction). Psicología clínica (sin más datos). 
The Union Institute, Estados Unidos, 1993. 

11. Dain, Jean-Philippe. L’épreuve de la preuve (la photographie et le 
phénoméne des ovnis). Mémoire de Maitrise (trabajo de Licenciatura). 
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Departement Image Photographique, Université París 8, Francia, 
1994. 

12. Owen, Barbara L. A Heuristic Study of the Experience of the 
Breakthrough of the S acrecí (Mysticism, Near Death Experience). (Sin 
datos). Saybrook Institute, Estados Unidos, 1995. 

13. Contreras, Sonia y Viviana Villalobos. Tratamiento y cobertura 
periodística de los fenómenos OVNIs en las revistas de divulgación 
científica “Muy Interesante" y “Conozca Más". Trabajo de 
Licenciatura. Universidad Bernardo O’Higgins, Santiago, Chile. 152 
págs., 1998. 

14. Contardo, Óscar. Investigación ufológica en Chile , ¿ciencia o delirio? 
Trabajo de Licenciatura en periodismo. Universidad de Chile, 
Santiago, Chile. 91 pág., 1998. 

15. González, Anita Karina. Cazadores del misterio. Archivo Ovni: 
investigación ufológica en Chile. Trabajo de Licenciatura en 
periodismo. Universidad de Chile, Santiado, Chile. 175 pág., 
1998. 

16. Galleguillos, Pedro. El mensaje ET y las propuestas para la 
humanidad. Trabajo de Licenciatura en periodismo. Universidad 
Diego Portales, Chile, 1998. 

17. Blann, Richard. The Roswell Incident: The Emergence of the UFO 
Community as a Suhculture in American Society. Sénior 
Honors Thesis (parece ser un trabajo para el título de “Bachelor 
of Arts with major in American Studies”, es decir una 
Licenciatura en estudios americanos), Brandéis University, 
Estados Unidos, 1998. 

18. Dean, Jodi. Alien in America: Conspiracy Cultures from Outer Space 
to Cyherspace (Sin datos. Parece ser una monografía sin validación 
académica). Cornell University Press, Estados Unidos, 242 págs., 
1998. 

19. Duráo, María Helena. Um fenómeno aeroespacial nao identificado 
em Ferreira do Alentejo: mediatizando e leituras sócio-culturais. 
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Tesina de licenciatura en ciencias de la comunicación, Universidade 
Fernando Pessoa, Oporto, Portugal, 1998. 

20. Aburto, Patricia y Sandra Gómez. Los OVNIs como noticia en la 
prensa escrita. Trabajo de Licenciatura en periodismo. Universidad 
de Santiago, Chile, 1999. 

21. Genovese, Stefania. La mitopoiesi ufologica. Tesi di Láurea in 
Filosofía (trabajo de Licenciatura en filosofía). Universitá degli Studi. 
Facoltá di Lettere e Filosofía, Milán, Italia. 162 pág., 1999. 

22. Cavé, Isabelle. Les joutes oratoires des ufologues en cette fin du 
XXéme siécle; Regard d’une sociologue. Mémoire pour la Maitrise en 
sociologie (Trabajo de Licenciatura en sociología). Université de 
Haute-Bretagne Rennes II, UFR Sciences Humaines, Rennes, Francia. 
351 págs., 2000. 

23. Laczkó, J. UFOs und Aufierirdische Eine religionssoziologische 
Untersuchung des Milieus um das Phánomen der Jliegenden 
Untertassen {OVNIs y extraterrestres. Una investigación religiosa- 
sociológica del ambiente en torno del fenómeno de los platillos 
volantes). Diplome in Soziologie (Licenciatura en sociología). 
Ludwig-Maximilians-Universitát, München (Munich), Alemania, 159 
págs., 2000. 

24. Parisi, Daniele. II Fenómeno UFO come construzione sociale: Dai 
dischi volanti al culto delVextraterrestre. Tesi di Laurea in sociología 
della conoscenza (Trabajo de Licenciatura en sociología del 
conocimiento). Facoltá di Science Politische. Universitá degli Studi ti 
Torino, Italia, 2000. 

23. Hendrix, Robert C. Bihlical Analysis of the UFO/Alien Ahduction 
Phenomenon with Possihle Implications for End Times Deception. 
Doctor of Ministry (título de ordenamiento sacerdotal), Northwest 
Gradúate School of the Ministry, Redmond, WA, Estados Unidos, 
2001 . 

26. Abrassart, Jean-Michel. Approche Sociopsychologique du Phénoméne 
OVNI. Mémoire, Licencié en Sciences Psychologiques (Trabajo de 
Licenciatura en psicología). Faculté de Psychologie et des Sciences 
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de l’Education, Université Catholique de Louvain, Lovain-la-Neuve, 
Bélgica, 2001. 

27. Laceo, Maurizio. “Attivita’ di intelligence e individuazione di oggetti 
volanti non identifican (UFO): la comunicazione istituzionale verso 
Uopinione pubblica. Corso di laurea in DAMS (discipline delle arti, 
della música e dello spettacolo) (tesina de licenciatura en Arte, 
Música y Espectáculo), Facoltá di Lettere e Filosofía, Universita’ di 
Cosenza, Italia, 2002. 

* * * 

Esta es una primera versión de un trabajo recopilatorio de información 
sobre trabajos realizados en el ámbito universitario de nivel de Doctorado, 
Postgrado y Licenciatura sobre los ovnis y la vida extraterrestre hasta febrero 
de 2003. Aunque parece que la relación de tesis doctorales se puede 
considerar completa, pueden existir trabajos de otros niveles académicos que 
aún están por descubrir. Por ello, y porque cada año se van produciendo 
nuevas investigaciones, este listado no puede ser más que provisional. 
Conseguir los títulos es sólo el principio de este trabajo recopilatorio. Un 
asunto diferente es la obtención de los trabajos para la consulta de los 
investigadores, en lo que existen amplias lagunas. Las limitaciones 
académicas impuestas a la copia y difusión de las tesis doctorales y tesinas 
hacen que muchos de estos trabajos sean inaccesibles para los estudiosos del 
fenómeno ovni. Así pues, todos los esfuerzos que se están haciendo por 
compartir el material obtenido son bienvenidos para completar nuestros 
archivos. 
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“Los extraterrestres son muy hermosos, de cuerpos perfectos y de una gran 
luminosidad ” 

(Hermana Gladys, guía espiritual del Valle de Elqui). 

E l sociólogo estadounidense Talcott Parsons, comentando las ideas 
de su colega francés Émile Durkheim, llegó a decir: “desde lo 
sublime hasta lo ridículo, casi todas las cosas han sido consideradas 
sagradas, en una sociedad u otra ” Casi lo mismo puede predicarse de 
nuestro contactismo, de esas historias de gentes que dicen comunicarse con 
los extraterrestres. Porque en el contactismo chileno, como en el de las más 
diversas latitudes, encontramos una mezcla perturbadora de candorosa 
credulidad, de ira santa, de manipulación abierta, de nobles ideales 
escatológicos y decepción disfrazada de espera permanente. Por cierto, no 
somos originales al respecto. Sin embargo, estas páginas pueden servir para 
las necesarias comparaciones, en pos de la comprensión de un fenómeno 
global, que sigue pautas universales. No encontraremos aquí un Fernando 
Sesma, ni un Saliano, ni una interminable saga como la de UMMO. Pero, si 
permanecemos atentos a lo que viene, nos quedará un aroma familiar, entre 
visionario y tecnológico. Contactados al fin, los protagonistas no buscan 
satisfacer nuestro intelecto sino nuestras emociones. Saben que no sólo de 
silogismos vive el hombre. Comencemos de una vez. 

LA TIERRA DE PROMISION; ANTECEDENTES 

El epicentro del contactismo chileno fue y es todavía el llamado Valle de 
Elqui, un inmensa y fértil región, de innegable belleza, situada en el llamado 
Norte Chico de nuestro país. La poetisa chilena Gabriela Mistral, que amó de 
forma entrañable a estas tierras, pudo decir que: “Es el valle de Elqui un 
derramamiento depuehlecitos; es el valle mirado desde lo alto, una especie de 
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collar roto, con las aldeas, con su treintena de casas veladas por 
los árboles y cuatro cerros rojos y amarillos ni inquietan a los 
hortelanos que nacen, viven y mueren sin saber qué naturaleza 
violenta lo ha sostenido en rodillas de amazonas. ” También lo 
definió como “una tajeadura heroica en la masa montañosa. La 
montaña nos cerca de todos lados, no hay modo de 
desentendemos de ella” (1). Ciertamente estas características, 
aunadas a la constante divulgación de rumores del mundo 
esotérico y ocultista, le han dado al famoso valle un carácter 
mágico o místico (según los casos), convirtiéndole en un centro 
de constante peregrinaje por parte de “ newagers ” y buscadores 
espirituales de toda laya. 

Y es que estas feraces tierras tienen su historia. Especialmente 
la de un curioso vidente, un personaje mesiánico llamado Domingo Zárate 
Vega, aunque es más conocido como “El Cristo de Elqui”. Nacido en 1897, 
desde su más temprana mocedad se sintió Zárate presa de grandiosos y 
trascendentales designios. Tuvo éxtasis en que veía desde a Jesús a la Virgen 
María. Incluso desarrolló un género de visión frente al que la Iglesia Católica 
ha sido básicamente hostil: me refiero al viaje místico. Como Mahoma en el 
Canto de Elhorak, el Cristo de Elqui fue arrebatado a los cielos. “El Supremo 
me vino a llevar, ascendimos entre el cielo y la tierra; bahía un planeta 
habitado de seres. Allí estuvimos en una cena donde se servía 
misteriosamente; bahía miles de seres. ” Se le revela, en fin, su papel de 
enviado de Dios y, a fines de los años veinte comienza una predicación 
mesiánica, que le gana muchos seguidores y discípulos, junto al natural 
rechazo por parte de la autoridad eclesiástica. Se le persiguió con saña, 
relegándolo a un Casa de Orates (como se decía sin ambages por los años 
treinta). Salió y continuó sus predicaciones. Concitó el interés de muchos, 
entre admiradores y curiosos, sin que dejara de ser vigilado por la policía. 
Sus ideas, cuyas fuentes se desconocen, tienen elementos teosofistas y 
espiritualistas que recuerdan a las actuales elubraciones de la Nueva Era. 
Como apunta el investigador chileno Juan Guillermo Prado, muchos de los 
contenidos actuales de la “subcultura religiosa” de Elqui, fueron anunciados 
por este Cristo de vida azarosa, que terminó llevando una vida ordinaria, de 
ser humano corriente, luego de la desbandada (por decepción y 
aburrimiento) de los discípulos. Por tanto, cualquier parecido con Antonio, el 
Conselheiro de Canudos (Brasil), es mera casualidad. 



Pero la semilla del Cristo de Elqui rendiría frutos en el porvenir. Esas tierras, 
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de montañas amables surcadas por pastorcillos, se convertirían en el itinerario 
obligado de muchos de nuestros gurúes y maestros espirituales. Por supuesto, 
allá también se dejarían ver los ovnis. Había que dejárselo al tiempo. 

ANTES DE RAMA 


Los vacilantes primeros pasos de la ufología en nuestro país iban a 
desembocar en la creación de grupos de entusiastas, como UFO-Chile, por 
ejemplo. Todo se desarrolló en la década de los sesenta: las primeras 
publicaciones y los primeros ufólogos propiamente tales. Pero el 
compromiso férreo de los pioneros con la ufología clásica, incluso con cierto 
discurso cientificista, los hizo hostiles al fenómeno del contactismo, de 
escaso desarrollo y marginalidad informativa. 

Ahora bien, el sangriento golpe militar de 1973 es un tema ineludible por 
sus graves implicaciones sociales. Las ejecuciones sumarias de los partidarios 
del depuesto gobierno socialista de Allende, la instalación de gigantescos 
campos de detención a los que se entraba sin saber si se saldría vivo, la 
tortura como política estatal, la persecución implacable y el exilio, y la 
destrucción de toda forma de organización campesina u obrera, aunada a la 
derogación -de facto- de todo el derecho laboral, dieron a Chile una justa 
imagen internacional de barbarie, de cruel venganza por parte de las clases 
detentadoras del poder económico. El efecto sobre la ufología no se haría 
esperar. Como el país vivía en permanentes estados de emergencia, con 
toques de queda y “abolición fáctica” del babeas corpus , el derecho de 
reunión no podía ejercerse sin autorización previa del jefe militar de turno. 
Así las cosas. Los ánimos no estaban para reunirse a hablar de ovnis, sobre 
todo si consideramos que hasta los aficionados a la ciencia ficción (de donde 
provenían figuras centrales de nuestra ufología: Andrés Rojas-Murphy y Hugo 
Correa, por mencionar dos ejemplos) estaban bajo sospecha (sabido es que 
la pasión por la astronáutica y la fantasía científica eran ocupaciones típicas 
de jóvenes izquierdistas de los sesenta; empezaban hablando de marcianos... 
y terminaban preguntándose si también en Marte existiría la lucha de clases). 

La actividad ufológica también se vio quebrada por el carácter que 
adoptó la “cultura” predominante, la de los vencedores. El control férreo de 
los medios, en los que no cabía ningún atisbo de disidencia, sumado al 
esplendor de bandas militares, moralina escolar y cuentos de la vieja sobre 
las perversiones de los derrotados, hicieron que muchos deseasen refugiarse 
en las estrellas, aunque solos, sin vinculación a orgánicas. 
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El auténtico renacer de los ovnis en Chile vino con la oleada de 1977 (la 
del famoso caso Valdés). Los platillos voladores volvían por sus fueros. Los 
grupos ufológicos resucitaban o nacían otros nuevos. Los pioneros volvían a 
sacar el habla, aunque se mostraban algo desinformados sobre lo que ocurría 
más allá de las fronteras. No importaba. La ufología chilena vivía y daba 
coletazos. 

Eran otros tiempos. La sed religiosa, la búsqueda de un sentido 
extramundano, había eclipsado el afán de reforma social de otrora. Y la 
ufología era el terreno fértil para que pudiesen florecer los sueños de 
trascendencia. El tiempo estaba maduro para que el contactismo chileno 
saliese de su inmadurez y su dispersión, y pasase a convertirse en un 
organización pujante, dueña de su destino. Había llegado la era de Misión 
RAMA. 

UNA TECNO-RELIGIÓN EN ASCENSO 


Misión RAMA surgió en Perú, desde el seno del Instituto Peruano de 
Relaciones Interplanetarias (IPRI), el veterano colectivo liderado por Carlos 
Paz García. Su hijo, Sixto Paz Wells, declaraba haber entrado en contacto con 
un prodigioso ser de Ganímedes, el gran satélite joviano. El extraterrestre, 
llamado Oxalc, le dio un importante mensaje. Y le aseguró a Sixto que 
aparecería una nave para confirmar sus dichos, en la soledad del desierto de 
Chilca. Esta historia, de ovni con cita previa, cautivó a muchos, 
especialmente al periódico español La Gaceta del Norte , quien envió a un 
joven J. J. Benítez a cubrir el magno suceso. Por cierto, Benítez ya en ese 
tiempo atestiguaba prodigios. Vio al ovni, divulgó la historia a los cuatro 
vientos y hasta publicó el libro OVNLs: S.O.S. a la Humanidad (2). 
Posteriormente, Sixto afirmó haber realizado un viaje astral a Ganímedes, sin 
perjuicio de otras vivencias insólitas (algunas de ellas compartidas por su 
hermano Carlos, una figura cuya importancia no puede olvidarse). Y, al cabo 
de un par de años, se había forjado ese nuevo movimiento, RAMA, que iba a 
trastocar el curso del platillismo iberoamericano. 

En Chile, la Misión RAMA fue fundada por Pedro Bravo y Héctor Valdés. 
Ambos eran funcionarios públicos, perteneciente al Servicio de Impuestos 
Internos el primero, y actuario judicial el segundo. Tanto Bravo como Valdés 
tenían un nada despreciable pasado en diversos grupos de corte “esotérico” 
y orientalista (3). A raíz de la lectura del libro de Benítez, en 1979 Bravo 
decide orientar su interés en pos de esta novísima forma de misticismo que 
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es el contacto extraterrestre, ante el cual palidecen sus afanes anteriores. 
Escribe a los peruanos, se moviliza, da una conferencia clave: allí recluta a 
Héctor Valdés, vivamente impresionado por el talante de las perspectivas 
que se le abren. Se forma un pequeño cenáculo, el “primer círculo” por así 
decirlo, en el que participan además Víctor Brandt y un conocido notario 
capitalino, don Antonio Santelices. Las reuniones subyugan cada vez más a 
los reunidos, siempre en casa de Pedro Bravo. 

El “primer círculo” adopta la psicografía como modalidad de contacto. Y, 
lo que era previsible, no tardan en conectarse con supuestos extraterrestres 
como el mismísimo Oxalc, famoso por la descripción que Benítez hace en su 
libro, y una mujer de nombre “Atiara”. Recuperado de su perplejidad, el 
grupo busca alguna clase de confirmación; y cree encontrarla en el sector de 
Casas Viejas, en julio de 1979, al ver un ovni que despierta el temor 
reverente de los testigos. Héctor Valdés dice que se sintió protegido como 
con una especie de “pirámide invisible”, que impedía que la copiosa lluvia lo 
mojase. El milagro sobrevino, pues, y la confirmación llegó. Salvo para 
Brandt, el más incrédulo del grupo, quien dice haber visto cómo la lluvia 
mojaba sin contemplaciones la calva del entusiasta Valdés (¿no dice el texto 
bíblico que la lluvia cae “para justos e injustos”?). 

El ovni bajo la lluvia galvaniza al primer círculo. Por fin logran 
contactarse con Sixto Paz (si habían podido hacerlo con Oxalc y Atiara, ¿por 
qué no con un ciudadano de este planeta?). En 1980, coincidiendo con una 
invitación a un programa televisivo local, Paz aprovecha de fundar los 
cimientos de Misión RAMA en Chile. Se forman varios grupos, no muy 
grandes, pero con miembros fuertemente motivados. Uno de estos grupos, 
por ejemplo, es liderado por Sergio Aburto, quien llegará a ser una de las 
caras más famosas de la Nueva Era criolla, sobre todo cuando adopta en 
1986 el nombre de “Maestro Xolhar”... Ya volveremos sobre él. Como sea, los 
pequeños grupos -algo dispersos por nuestra larga geografía- comienzan a 
estructurarse en torno a personalidades fuertes y (vacilo en usar el término) 
carismáticas: Aburto, Bravo y un joven empresario peruano llamado Luis de 
la Flor. 

En 1983, siguiendo con las invitaciones televisivas, Sixto Paz visita 
nuevamente Chile. En dicha permanencia recibe un imperioso mensaje: debe 
institucionalizar y legalizar la Misión RAMA, en todos los lugares del mundo 
en que se han formado grupos bajo su égida. Esto proviene directamente de 
los Doce Regentes de Morlen, quienes encabezarán este proceso de 


La componentes mística 


regularización, lo que permitirá expandir la obra a lugares insospechados del 
orbe. Pero en la Tierra no todo es tan claro como en Ganímedes; los seres 
humanos son celosos y problemáticos con el tema del poder, y el cómo de 
una labor tan sublime... se ve opacado por numerosas querellas intestinas. 
Como sea, luego de este proceso de reordenamiento, Bravo y Valdés quedan 
como los coordinadores de la Misión en nuestro país. Le dan dirección y 
estructura. A partir de ahí, ya nadie puede decirse RAMA y estar fuera de este 
núcleo ampliado, el que podemos denominar “segundo círculo”. La hora de 
los grupúsculos RAMA parecía haber llegado a su fin. Ello no impidió que 
una sorda protesta se alzase contra el “nuevo orden”: Aburto, De la Flor y un 
emergente Jaime Villamandos se plantean en una suerte de insumisión 
ufológica. Es necesario tomar nota de este fenómeno, pues no era fácil, 
dentro de la mentalidad de esos círculos, cuestionar la autoridad moral y 
“política” de Sixto Paz Wells. 

La estructura de RAMA en Chile, al tenor de lo que hemos llegado a 
saber, no difería gran cosa de otros lugares del mundo. El segundo círculo 
estaba compuesto por una treintena de personas, un “Guía de Tierra” y un 
libro de 22 sesiones. En cada una de estas sesiones se practicaba meditación, 
se leían libros esotéricos como el Kibalión y tradicionales como el Bhagavad 
Gita , y se discutían todos los temas conexos. Ya en la séptima sesión el 
adepto era iniciado en las psicografías. Ello sin perjuicio de las salidas a 
terreno, donde se buscaba la confirmación empírica de las discusiones de 
gabinete; claro, con frecuencia veían ovnis. 

Pero todo estaba perfectamente ordenado; la Iniciación de cada adepto 
constaba de tres etapas: la adopción de un “nombre cósmico”, la entrega de 
los cristales de cesio y el paso Sendra. Estos dos últimos tramos iniciáticos 
son muy interesantes y, me atrevería a decir, portan el sello inconfundible de 
RAMA. Los cristales de cesio podían ser recibidos en las salidas a terreno; los 
adeptos formaban un círculo, hombro a hombro, a ojos cerrados, con los 
brazos extendidos de forma horizontal, como sosteniendo una bandeja. Los 
Guías de Tierra verificaban si los discípulos realmente estaban recepcionando 
los cristales. Había señales inequívocas, como un cierto calor en las palmas 
de las manos; muchos, sin quedarse en señales ambiguas, lograban ver los 
cristales mismos. Una vez recibidos, los discípulos podían “integrar” estos 
cristales, aunque observando ciertas prescripciones alimenticias, ineludibles 
durante el período de integración, que duraba aproximadamente unos siete 
días. Se advertía que, de hacer un mal uso de los cristales, éstos serían 
expulsados inexorablemete por la vía urinaria. Obviamente, ante tamaña 
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perspectiva, nadie intentaba pasarse de listo. Además, la integración de los 
cristales traía efectos beneficiosos para la espiritualidad del adepto, pues 
elevaba la “frecuencia vibracional” y lo volvía más sensible ante aquellas 
cosas que permanecen ocultas para el hombre común. En lo concerniente al 
paso Sendra, también era necesario salir a terreno. Pero cualquier viaje 
terrestre parecía trivial ante lo que podía experimentarse en esta Iniciación. 
El Sendra podía transportar al adepto a otros mundos, ya sea de este u otros 
universos. 

Lo cierto es que las experiencias de los adeptos chilenos no tenían 
grandes visos de espectacularidad (como se escuchaba que ocurría en Perú, 
por ejemplo). Aquí todo era muy sutil y subjetivo, claro que dominado por 
los desiguales niveles de auto-sugestión de los diversos practicantes. No era 
extraño que quienes más veían prodigios tuvieran, a su vez, un largo pasado 
de ocultismo, a diferencia de los recién llegados al seno de la, digámoslo así, 
ufología religiosa. Pero, pese a ciertas vacilaciones iniciales, podemos decir 
que hacia 1984 la Misión RAMA estaba absolutamente consolidada en Chile. 
Ante la sequía de casos a nivel mundial, el receso de la nada vigorosa 
ufología “clásica” se aceleró más aún. La derivación hacia el contactismo 
(representado mayoritariamente por los seguidores de Sixto Paz) se realizó 
de forma lenta pero progresiva. No peco de reduccionista si sostengo que, a 
mediados de los ochenta, casi la única opción de ligarse activamente a la 
ufología era decidirse a integrar Misión RAMA o, cuando menos, a seguir sus 
mensajes y planteos. Su legitimación en el mundo de los ufófilos chilenos ha 
pretendido negarse con el paso del tiempo. Un ejemplo palmario lo 
constituía el programa radial de Patricio Varela, nuestro locutor-ufólogo más 
veterano y más escuchado. El hecho de que Misión RAMA, sus mensajes, sus 
ideas y sus actividades gremiales prácticamente coparan la sección ufológica 
ya no extrañaba a nadie. En otros tiempos la vieja guardia de la ufología 
chilena hubiera puesto el grito en el cielo. Pero en los primeros años 
ochenta la gente se aprestaba a gritar por cosas más terrestres... 

ENTRA EN ESCENA EL PROYECTO DE EVACUACIÓN 

MUNDIAL 

Sin embargo, también en 1984 se prepara silenciosamente la primera 
competencia seria que deberá enfrentar Misión RAMA en Chile. Comenzaron 
a circular copias de un inquietante mensaje recibido por una tal Truella, una 
médium que canalizaba mensajes apocalípticos dictados por seres 
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extraterrestres, resumidos en el tremebundo Proyecto de 
Evacuación Mundial (de ahora en adelante, “el Proyecto”). El ya 
citado Varela había sido, fuera de toda duda, uno de los grandes 
promotores de RAMA; incluso había leído entero el famoso libro 
de Benítez. No obstante, y sin sospechar los efectos, Varela 
procedió a leer también los pormenores del Proyecto. Muchos de 
los que escucharon el programa radial se asustaron gravemente. 

Por supuesto, los radio-escuchas no eran muy puntillosos a la 
hora de hacer distinciones, identificando a RAMA con el Proyecto. 

No se les podía pedir que pensaran que los extraterrestres se 
contradecían unos a otros. 

En este momento debemos volver nuestra mirada al Valle de 
Elqui, el Uritorco cbilensis. Si bien el lugar nunca perdió su magia 
y su encanto (quiero decir que no estuvo exento de ocasionales iluminatti), 
desde los lejanos días de Domingo Zárate (el Cristo de la comarca) que no se 
veía el fervor que llegó al Valle a finales de los años setenta. La Era de 
Acuario estaba por comenzar, si es que no había comenzado ya. Y el Centro 
Magnético-Espiritual era ese accidente geográfico del Elqui, esa “tajeadura 
heroica en la masa montañosa”, como bien decía la Mistral. Después de dos 
mil años de estar localizado en los Himalayas, el Centro de la Nueva Era se 
desplazaba a Los Andes, al Valle bendito más precisamente, según se decía 
con insistencia por esas fechas. Fuimos muchos los que, no por razones 
ufológicas sino espirituales, estuvimos comulgando con esa rueda de molino 
y comenzamos a preparar el peregrinaje; pero esa es otra historia. Lo cierto 
es que, en un par de años, los sencillos habitantes de Cochiguaz -la 
pintoresca y amable perla de Elqui- se encontraron con extraños personajes, 
mayoritariamente santiaguinos y acomodados, que se instalaban a meditar, a 
entonar mantrams y, llegado el caso, a quedarse por ahí, en contacto con la 
naturaleza, fundando un ashram o una escuela mística. Por cierto, ninguno 
parecía muy interesado en la misa dominical del pueblo, sino más bien en 
libros y prácticas más o menos exóticos. 

El auge del Valle de Elqui como centro de la Nueva Era era ascendente. 
El único que cuestionó tal fama fue, curiosamente, el esoterista nazi Miguel 
Serrano, para quien “el lugar está sin duda lleno de vibraciones, pero para mí 
se trata de vibraciones nefastas, maléficas. ” Como sea, comenzaron a tejerse 
todo tipo de historias sobre las virtudes espirituales y terapéuticas de la 
región. Se hablaba de Órdenes y monasterios enigmáticos, prácticamente 
invisibles para los incautos. Por vía directa escuché, con el ánimo 
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sobrecogido por el asombro, el relato de un peregrino que aseguraba haber 
visto, por fugaces instantes, la levitación de un viejo ermitaño sobre las 
aguas. Pronto, no podían ser menos, fueron vistos ovnis en el Valle, 
planeando, atisbando, adicionando misterio. 

Una figura prominente, y ligada a los acontecimientos que aquí se 
cuentan, es la llamada “Madre Cecilia”. Esta magnética mujer, Cecilia 
Rodríguez, impresionó vivamente a un grupo de jóvenes practicantes de 
yoga, todos vinculados a la Gran Fraternidad Universal. Madre se imponía 
por presencia, y los jóvenes de la G.F.U. se transformaron en sus discípulos. 
Fundaron una comunidad, que terminó situada en Cochiguaz, “oasis” 
generoso en agua y productos de la tierra. En la comunidad también 
participaba un enigmático hindú, Vasant Paranjpe, quien enseñó al grupo el 
“agnihotra”, una técnica para purificación de la mente, un “sahumerio 
védico” como lo definió Juan Guillermo Prado (4). La madre Cecilia sabe que 
el agnihotra es el sello de su comunidad y los viajeros saben que sólo allí 
podrán practicarlo. Gradualmente, la comunidad se “ufologiza”. La Nueva Era 
se torna apocalíptica, en los nuevos mensajes de la madre Cecilia: que 
llegarán los platillos voladores y se producirá el Gran Rapto de los Elegidos, 
para que no sufran la tribulación y la destrucción que se avecina. Muchos 
ignoran que la madre Cecilia predica en tal sentido porque el Comando 
Ashtar dixit. Sombras poco auspiciosas se instalan en la subcultura ufológica 
chilena (como ya dije, reorientada hacia el contactismo). Se quiera o no, el 
fin está a las puertas. 

No recuerdo quién decía que los capitalistas creen tener ganado el juego; 
que los socialistas creen que pueden empatarlo y que los místicos suponen 
que pueden levantarse de la mesa y abandonar el juego. Porque 
detengámonos un poco en el contexto socio-político de la época. Desde el 
golpe militar de 1973, el bando vencedor ejercía un control incontrarrestable 
sobre los medios de comunicación de masas (“el que controla el presente, 
controla el pasado y el futuro”, como habría dicho George Orwell), que sólo 
se relajó a raíz de la “apertura” de 1983. Sin embargo, la crisis económica de 
principios de los ochenta se unió al “descubrimiento” de crímenes y abusos 
cometidos por los servicios de seguridad del gobierno. Cierta indignación 
comenzó a apoderarse de los espíritus. Se produjo el deshielo político y 
comenzaron jornadas masivas de repudio (las “protestas”) al régimen de 
Pinochet. Éste vacilaba, no sabiendo si optar por la negociación dilatoria o la 
represión abierta; finalmente, mezcló ambas estrategias, mientras la tensión 
política crecía e inundaba varios aspectos de la vida cotidiana. 
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Uno de esos aspectos afectados fue la actividad de los grupos esotéricos y 
espirituales, muchos de los cuales optaron por interpretaciones milenaristas 
de la realidad contingente. La madre Cecilia supo sintonizar adecuadamente, 
pues, con una “corriente de época”. Muchos esperaron con ansiedad y temor 
el mes de septiembre de 1986, fecha en que los extraterrestres llegarían 
masivamente a rescatar a los elegidos. 

ENTRE LOS AVATARES HUMANOS Y LA MUTACIÓN 

CÓSMICA 


Las noticias llegadas de Chile inquietaron a Sixto Paz. Misión RAMA no 
compartía el diagnóstico del Comando Ahtar y de la madre Cecilia. Sixto 
exhibía un apocaliptismo difuso, reinterpretable, abierto y moderado. Pero 
muchos confundían todo en una sola panoplia apocalíptica. Se imponía la 
firme necesidad de separar las aguas chilenas, singularmente revueltas. Pedro 
Bravo, en varias conferencias, se esforzaba por desvincular a RAMA del 
Proyecto. Fue en vano. Diversas filiales de RAMA, desafiando la ortodoxia, 
también se unieron a la fiebre escatológica. En 1983, en la norteña ciudad de 
Antofagasta, por ejemplo, se iba a producir una manifestación ovni en la 
playa de Hornito, con prensa incluida, gracias a la revelación de una 
contactada. Debían descubrir los 144 extraterrestres encarnados en la Tierra. 
Ellos despertarían a su misión de Instructores, y 24 de ellos recibirían el 
llamado “Libro de las Vestiduras Blancas”, en siete puntos clave del planeta. 
Este afán de búsqueda no disminuyó con los años. Jorge Trócoli, un ex¬ 
comandante de la Annada de Chile, recuerda una jornada de búsqueda de 
los 144, que supuestamente poseían un triángulo en sus frentes. Es de 
imaginarse un cúmulo de 500 personas, mirándose la frente a unas a otras, 
con el fin de descubrir la señal... Ciertamente, el ovni no llegó a la playa 
Hornito. 

Pero ya en 1983, año en que comienza a extenderse el fenómeno de las 
“protestas”, los jinetes del Apocalipsis golpearon las puertas de nuestro 
imaginario religioso. Un joven, Miguel Ángel Poblete, decía ver a la Virgen 
María. Esto ocurría en Peñablanca, no lejos de Santiago. Una multitud de 
peregrinos comenzó a llegar en busca de la Señora. La prensa uniformada 
acrecentaba el misterio, utilizado desde un comienzo por el régimen en su 
beneficio. La Virgen llamaba al inmovilismo político en el momento preciso. 
Todo, por supuesto, sin perjuicio de la Gran Tribulación a la vuelta de la 
esquina. La saga de Peñablanca, con la desautorización expresa de los 
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obispos progresistas, se prolongó durante los años siguientes, decayendo de 
forma acelerada cuando el niño Poblete comenzó a mostrarse como una 
suerte de travestí, cada vez más alienado de la realidad circundante, bastante 
más prosaica que sus convulsivos éxtasis (5). 

Y hasta la naturaleza parecía empeñada en enrarecer más el ambiente. El 
3 de marzo de 1985, en una soleada tarde de domingo, un terremoto 
remeció la zona central de Chile. Era la señal que muchos esperaban. Miles 
de casas chilenas tenían pegadas en sus puertas un curioso icono, un pez, el 
Idus que simboliza el cristianismo. Jung habría hecho su agosto analizando 
esta simbología. Dicen que la Virgen de Peñablanca lo había anunciado 
todo. Los pececillos en la puerta evitarían nuevos castigos celestiales. 

En todo caso, pese a la confusión existente, Misión RAMA continúa 
creciendo entre los aficionados a los ovnis. Hubo una conferencia a la que 
asistieron cerca de 500 personas, cantidad inconcebible para el “segundo 
círculo” unos años antes. Además, el famoso ovni de agosto de 1985 (ver el 
artículo de Luis Eduardo Pacheco, en este mismo dossier) contribuyó al 
ascenso de esta tecno-religión. Qué mejor señal que ese avistamiento, 
calificado por algunos como el más importante de la historia de la ufología 
chilena. “Miles recibieron la señal y de ellos depende aceptarla o rechazarla”, 
fue una frase que escuché no pocas veces por esos días. Es que ya en abril 
de 1985 se dieron las bases del reavivamiento. Sixto Paz declaró abierta una 
segunda oportunidad para acceder al Libro de las Vestiduras Blancas, 
equivalente a los “archivos akásicos” de la literatura ocultista, donde está el 
registro de todo lo acontecido en el largo periplo de las edades y los eones. 
Había que estar a la altura de las nuevas circunstancias. Coincidentemente, el 
28 del agitado y ufológico mes de agosto de 1985, Misión RAMA obtiene en 
Chile personalidad jurídica, luego de años de lenta tramitación. 

De cualquier modo, el cerco comenzaba a estrecharse a la llegada de 
1986. Cosas grandes, apocalípticas o no, estaban por dejar boquiabierto a 
todo el mundo. El cono sur de América sería protagonista de los cruciales 
sucesos. Es curioso ver cómo algunos místicos chilenos y argentinos han 
insistido sobre la radical especificidad de sus terruños, privilegiados por los 
extraterrestres o por los dioses, diferenciados venturosamente de otras zonas 
geográficas no tan felices. Pedro Romaniuk, el famoso ufo-místico trasandino, 
escribió un libro intitulado Discos voladores , la tierra y el hombre (6), con el 
subtítulo de “Argentina, tierra bendita”, clara expresión de la temática 
geográfico-espiritual que describo. 
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El Proyecto comenzó a difundirse, fundamentalmente por boca de la 
madre Cecilia. Pero también juega un papel clave una derivación de RAMA, 
liderada por un cada vez más disidente Sergio Aburto, cuya vinculación 
creciente a Ashtar Sheran sorprende a propios y extraños. Además, un hecho 
significativo en la vida de la madre Cecilia acelera el proceso, pues acoge en 
su comunidad a dos niños bolivianos. Uno de ellos le da la fecha exacta del 
arribo alienígena y del Gran Rescate. En programas radiales aparecen 
algunos de los voceros; por supuesto, no quieren asustar ni alarmar a nadie, 
pero recomiendan venderlo todo, comprar mercaderías imprescindibles y 
partir con los seres queridos a esperar la Parusía extraterrestre en el Valle de 
Elqui. Aburto, asimismo, recomienda pernoctar con buzo de gimnasia, 
mochila y saco de dormir al lado, por si acaso. Algunos siguieron estas 
instrucciones de alcoba durante meses. 

El día del fin del mundo llegó sin presagios reconocibles. Gentes buenas, 
crédulas, vestidas de blanco, algunas provenientes de otros países (como un 
grupo argentino de Córdoba), se sentaron meditantes, cerca de Cochiguaz, a 
esperar la llegada de los platos voladores. Tres días enteros se sucedieron, y 
sólo pudieron ver un carro de la policía, que quería conversar con la vidente 
que había revolucionado el sector. Una vez más, los esquivos extraterrestres 
faltaron a la cita. Ha de haberse producido un cambio de planes en las 
alturas. La falta de evolución de los adeptos o la misericordia celeste, 
pospusieron la epifanía. Para otra vez será. Aunque no todos se lo tomaron 
con resignación oriental. La madre Cecilia captó las “malas vibraciones” de 
los que habían abandonado propiedades, trabajos y familias y exigían una 
explicación por el fiasco, junto al interés creciente de la policía local por 
conversar con ella. Su clarividencia le indicó que era prudente poner pies en 
polvorosa y tomar una actitud a lo J. J. Benítez, esto es, desaparecer por un 
tiempo, esperando que las aguas recobrasen la calma. 

EL MUNDO, AUNQUE NO SE ACABÓ, TAMPOCO SIGUIÓ 

SIENDO EL MISMO 


Misión RAMA salió fortalecida del fiasco de la madre Cecilia. Su oportuna 
desvinculación del Proyecto le permitió no compartir el desprestigio. Por el 
contrario, continuó creciendo. Pero la voz de Ashtar Sheran, la única que 
podía eclipsar a Sixto Paz en nuestro territorio, siguió resonando de forma 
subterránea. Por de pronto, el heterodoxo Aburto, abandona RAMA y decide 
convertirse en el “maestro Xolhar”. Me atrevería a decir que la New Age 
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criolla tuvo en Aburto-Xolhar su más egregio representante. Vestido de 
blanco, con un aire que intencionalmente mezclaba lo indígena con lo 
hinduista, se granjeó una cantidad importante de discípulos. Fundó su 
escuela iniciática e inventó una técnica particular de meditación, muy 
popular a principios de los noventa. Descubrió un saber perdido, que le fue 
revelado por aborígenes ignotos, de ojos azules. Convencido de que el 
hombre de la Nueva Era debía ser integral, Xolhar se propuso cultivar todas 
las artes: escribía, pintaba, danzaba y tenía su propio conjunto musical. Y no 
era remilgado a la hora de exhibir sus habilidades. En una exposición, vi sus 
cuadros. Los encontré “bonitos”, pero soy un profano en materia pictórica. 
Sus libros me parecieron de un valor literario algo famélico. ¡Pero su 
música!... ¡Pastelero a tus pasteles y gurú a tus meditaciones! 

El Valle de Elqui, para tranquilidad de los románticos, no perdió el aura 
de enclave magnético-espiritual. Qué importaba que los científicos del 
Observatorio Astronómico de Cerro Tololo, vecino al mágico Valle, 
declarasen que “no hay fuerzas geomagnéticas inusuales en Elqui”. Qué 
sabían ellos, los representantes de la ciencia materialista, con sus 
instrumentos groseros y su espiritualidad menguada. Con todo, comienza a 
hablarse de la “hermana Gladys”, quien junto a su esposo había abandonado 
la comunidad de la madre Cecilia. Habilitaron una modesta pero acogedora 
morada, recibiendo generosamente a todo viajero que necesitase de su 
hospitalidad. Conducta valerosa, sobre todo si consideramos el pequeño 
bribón que todo chileno lleva dentro. Pero bueno, quién va a robar o a 
consumir inmoderadamente en los Himalayas de la Era de Acuario. 

La “Común-unidad” de la hermana Gladys estaba, como se dijo, abierta a 
todos. Lo importante es que la hermana llegó a pertenecer a la Misión RAMA, 
que así logró asentarse con propiedad en el Valle de Elqui, ante el retroceso 
de los grupos más apocalípticos. La hermana Gladys todavía ve con 
frecuencia las naves extraterrestres, a la vez que canaliza sus mensajes. Alega 
que en la zona pueden verse, ciertos días, “dos soles y dos arcoiris”. Y Ellos 
siguen pendientes de nuestras acciones y nuestro futuro. Hay que estar 
abiertos; el tiempo dirá. 

Los años noventa, a su vez, han presenciado un boom ufológico sin 
precedentes. A diferencia de otras épocas, el chileno medio ha internalizado 
expresiones tan ufológicas como “grises” o “abducciones”, así como los 
tópicos vehiculados por las revistas comerciales (españolas, la mayoría de 
ellas), los libros de J. J. Benítez, la serie “Los expedientes X” y la actividad 
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proselitista de algunos grupos de contactados. Es llamativo que TXVUS WR 
uno de los ufólogos más destacados de la “nueva ola”, Rodrigo 
Fuenzalida, haya formado parte de Misión RAMA en su época de 
adolescencia y algo después... Desilusionado del carácter 
marcadamente religioso del colectivo y algo descreído, Fuenzalida 
optó por abandonar la Misión, proyectando escribir unas tesis 
sobre sociología de la religión con la materia en bruto de su 
propia experiencia. Y muchos desertaron, al calor de los nuevos 
aires que se respiraban en eu país embarcado en la reconstaicción 
de una democracia fomial y “protegida” por el poder militar, pero 
post-pinochetista al fin y al cabo. En cierta medida, el 
renacimiento de la ufología no contactista, aun en sus versiones 
más fantasiosas, absorbió una buena parte de la “clientela” 
ovnística, la que una década antes tendía a ingresar por vía directa 
a colectivos como RAMA. Esto, sumado a problemas internos de la propia 
organización, provocó el fin de la “edad de oro” de la Misión en Chile; claro, 
sigue vigente, pero todo tiempo pasado fue mejor. 

LOS NUEVOS CONFINES 

Es difícil exagerar, en medio de este cuadro algo confuso, el rol jugado 
por el gran cisma que se produjo con el alejamiento de “Charlie” Paz, el 
hermano de Sixto. Ambos tenían orientaciones distintas. Sixto había dejado 
de ser un individuo vinculado a la ufología, aunque fuera en los términos 
laxos del viejo IPRI; en realidad, había devenido en un líder religioso puro y 
duro, que portaba un mensaje cada vez más complicado y más cargado de 
elementos devocionales, lo que resultaba cada vez más chocante a los no 
iniciados. Carlos, por su parte, representaba el lado más “racionalista” (si 
cabe decir algo así en estos ambientes) de la organización, presentándose 
como un ufólogo cualquiera (ya, dejemos las ironías), siempre preocupado 
de morigerar las alocuciones de su hermano, el que aparecía cada vez más 
viajado entre mundo y mundo, o entre diversas dimensiones. Incluso la 
conducta de los extraterrestres se resiente por estas diferencias; los de Apu 
se comunican con Carlos, mientras que los de Ganímedes siguen fieles a 
Sixto. Ahora bien, cuando Charlie rompe ruidosamente con Sixto, el remezón 
abarca a todos los lugares donde RAMA ha logrado germinar y crecer, 
especialmente España (ignoro por qué el movimiento prendió con tanta 
fuerza en el país peninsular; lo mismo pasó con “Expediente X”, que originó 
hasta un bullado Club de Amigos). La fe en el mensaje se resiente y Sixto, 
desilusionado, manda bajar las cortinas (ya lo sabemos, sólo por un tiempo). 
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Algunos acatan; otros, más melancólicos, siguen bregando pues, ¿qué culpa 
tienen los ganimedianos de nuestras disputas locales? 

Mas, ¿qué ocurría con los demás contactados? Si bien la Fratellanza 
Cósmica de Eugenio Siragusa tenía miembros en Chile, su continuación con 
Giorgio Bongiovanni fue poco seguida en estos lares. Ni siquiera la venida 
de un estigmatizado Bongiovanni, poco antes del fin de siglo, logró remover 
demasiadas conciencias. Adoniesis, el extraterrestre de Siragusa, comenzó a 
retraerse de forma lenta pero segura de este país ingrato. Es que nuevos 
dioses estaban arribando. El Movimiento Raeliano, fundado por el excéntrico 
francés Claude Vorilhon, lograba sentar sus reales con gran pujanza y una 
eficiente labor de proselitismo, sin que nadie haya calculado hasta ahora su 
número real de adeptos. 

Más curioso resulta el grupo Alfa y Omega , “corderos de Dios”. Su mítico 
fundador, el chileno Luis Soto Romero, declaró ser una una especie de 
Avatar o encarnación divina, poco antes de desaparecer. ¿Para siempre? No, 
pues reaparecerá en la India, en un regreso glorioso a bordo de gigantescas 
naves extrarrestres. En la frondosa bibliografía del grupo podemos leer desde 
cómo se propulsan las naves extraterrestres hasta continuas imprecaciones 
contra el sistema capitalista (se trata de alienígenas de izquierdas). “Alfa 
Omega”, que siempre tuvo mucha más repercusión fuera de Chile (por 
obvias razones políticas), ha pegado con fuerza últimamente en la patria del 
fundador, proyectándose como uno de los grupos vigorosos que, junto al 
Movimiento Raeliano, pueden opacar los restos de Misión RAMA. 

Para completar el cuadro, debemos hablar de Friendship, la última 
frontera (de la razón). No seré prolijo con esta historia, pues también es 
abordada por Luis Edo. Pacheco en este mismo número. Sólo quiero 
permitirme algunos comentarios. Esta leyenda de extraterrestres que se 
comunican con radio-aficionados, que tienen nombres de ángeles y 
aspecto nórdico, es lo más parecido que podemos encontrar a UMMO en 
nuestras tierras. Mensajes grabados e imputaciones de autoría entre los 
ufólogos. ¿"Quinta columna” alienígena o experimento sociológico? 
Supuestamente, estos seres seráficos habitan una isla en el sur del país, la 
fabulosa Friendship, hasta ahora inencontrada y, salvo expreso 
consentimiento de Ellos, inaccesible. Muchos suspiran por encontrar a 
Friendship, como si de la Ciudad de los Césares se tratase; incluso la 
Televisión Nacional de Chile organizó una expedición de búsqueda, 
lamentablemente infructuosa. 

¡m 
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Frienship es el nuevo sueño nacional; no hay congreso ufológico en que 
alguien no pregunte por Friendship. Ciertos medios, como la revista Conozca 
más , han sido en gran parte responsables de esta fiebre. Y ni hablar de la 
visita del periodista español Josep Guijarro, abanderado oficioso de la 
historia, que incluso se fue a buscar a uno de los protagonistas a la menos 
lejana isla de Chiloé. Guijarro, que por entonces (1998) fungía como director 
de Karma 7, inició una subyugante serial sobre los Friendship en dicha 
publicación, haciendo gala de una credulidad pasmosa y de una 
impresionante falta de sentido crítico. Y ya saben, “como es arriba es abajo”. 
Si Guijarro avalaba el misterio, ¿por qué no iban a imitarlo algunos de 
nuestros ovnílogos? 

El asunto Friendsliip, me parece, resume muy bien el sesgo de nuestra 
ufología religiosa. Ninguna (o casi) voz “autorizada” se cuestiona el 
antropomorfismo de los extraterrestres... ¿por qué hacerlo si está claro que 
son (como) ángeles? A su vez, el localizar a estos seres en un lugar perdido 
permite que la historia se sostenga y autorreproduzca al infinito. Claro, jamás 
encontrarán la dichosa isla. Pero algunos elegidos podrán visitarla, física o 
astralmente, mientras los autores de los mensajes originales rasgarán 
vestiduras si la cosa se sale de cauce. A lo Jordán Peña, dirán que el 
“experimento” se les escapó de las manos. Y es que nadie es culpable de la 
credulidad del prójimo, como bien decía una bella vecina que blanqueaba 
los bolsillos de admiradores incautos y poco agraciados. 

Friendship representa, pues, el límite, no sólo geográfico sino intelectual 
y ético de nuestra ufología. Ninguno que pique el anzuelo tendrá después 
derecho a reclamar contra una conspiración malintencionada. Basta aplicar 
un poco de sentido común y ya, el sortilegio debiera desvanecerse. 

CONSIDERACIONES FINALES 


En Chile, tal como reza el título de un estupendo libro norteamericano, 
“los dioses han aterrizado” (7). Han dicho, desde sus etéricas astronaves, que 
el fin está cerca, que el ser humano debe evolucionar, a menos que quiera 
auto-destruirse. Pero son extraterrestres que, indefectiblemente, han usado 
-para mejor elaboración de sus mensajes- de una profusa bibliografía 
terrestre. Nos reconocemos en sus discursos, en su ansiedad y premura. Por 
su boca nos hablan Madame Blavatski, Lobsang Rampsa, un cristianismo 
popular con aderezos de Nueva Era y el espiritismo del siglo XIX morigerado 
con alusiones esquemáticas a la ciencia de vanguardia. 
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Escribo estas líneas en el Cajón del Maipo, un gigantesco accidente 
montañoso en las afueras de Santiago. Es de noche, las estrellas inundan 
espectacularmente el negro cielo de estas alturas, libres de la artificiosa 
luminiscencia de la urbe. El silencio absoluto es discretamente interrumpido 
por un río correntoso que se escucha por ahí, en esa densa oscuridad. Al 
contrario de lo que pudiera pensarse, no me sentí más cerca de esos dioses 
tecnológicos de que hablan los contactados. Sé que, al momento de pergeñar 
este texto, debe haber cerca, en parcelas vecinas, más grupos platillistas, 
grupos de los que no tengo ni tendré noticias, entonando sus mantrams a 
los Hermanos Cósmicos, invocando a los ángeles rubios de Ganímedes o las 
Pléyades. Pero nada. Aquí sólo veo -en definitiva- temor humano, 
dramatizaciones espirituales, siempre esquivando la realidad irrefutable de la 
vejez y la muerte. Los dioses estelares deben estar realmente en un mundo 
paralelo, pues yo, no es que no pueda verlos: es que ni los huelo, ni los 
siento, ni los intuyo, como no sea en un mundo de sueños, tan respetable 
como ilusorio y pueril. Claro, tal como me dijo una contactada, me falta 
abrirme “a otras realidades. Si así lo haces comprenderás , abandonarás tu 
escepticismo y todo encajará en tu vida como por arte de magia.” Lo siento, 
mi bajo nivel espiritual se manifiesta en que soy un bicho de poca fe. Y 
tengo la absoluta certeza de que, si liberasen a los mastines que custodian 
este dominio, cuyos aterradores gruñidos escucho demasiado cerca, y si yo 
cayese en sus fauces, no bajaría ninguna entidad supradimensional a 
salvarme de las dentelladas de la muerte. Es que extrañamente, pese a estar 
en lugares donde campean Oxalc, Adoniesis y Ashtar, donde debieran 
planear los platos voladores sobre mi cabeza, a pesar de todo, pocas veces 
me he sentido tan irremisiblemente solo en el vasto Universo. 

Aparte de los valiosos aportes proporcionados por Luis Altamirano, Juan 
Guillermo Prado y Diego Zúñiga, quiero agradecer especialmente a Rodrigo 
Fuenzalida, sin cuyas informaciones este trabajo no habría llegado a concluirse. 
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(1) Ver a Juan Guillermo Prado, Los iluminados del valle de Elqui , 
Covadonga, Santiago, 1990, p. 21. 

(2) Plazay janés, Barcelona, 1975. 

(3) Utilizo, para los efectos de trabajo, la palabra “esoterismo” en un 
sentido coloquial, no académico ni, mucho menos, “tradicional” (a lo Fritjof 
Schuon o René Guénon). 

(4) Op. cit., p. 47. 
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hechos de Peñablanca, Apocalipsis de María (OVNIs, Ángeles y Divinidad), 
en revista La Nave de los Locos , núm. 7/8, pp. 73 a 75. 

(6) Adiax, Buenos Aires, 1979. 

(7) James Lewis (ed.), The Gods bave landed (New religions from otber 
worlds), State University of New York, 1995. 
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O cho soldados en el norte de Chile ven dos lucecitas. El cabo 
a cargo del grupo desaparece. Luego vuelve para decir 
palabras incoherentes. Ésa es, groseramente, la trama del 
“caso Valdés”. A 26 años de reportada la historia ufológica más 
reconocible surgida desde tierras chilenas, aún algunos ufólogos se 
aprovechan de ella e intentan reflotarla ante la escasez de informes 
que valgan la pena. Sin embargo, las múltiples incoherencias internas 
del relato convierten a la mal llamada abducción del cabo Armando 
Valdés Garrido en un complejo cuento que no merece todas las loas 
que se ha ganado. 

Por qué la gente rechaza lo real y se vuelve loca por aceptar lo falso? 
Creo que la respuesta consiste en que la ciencia proclama que el universo es lo 
que realmente es, hasta donde el conocimiento corriente nos enseña. No 
obstante, los místicos y los charlatanes proclaman que el universo es lo que la 
gente quiere que sea. Ante la disyuntiva de elegir entre una fría verdad y una 
agradable mentira, ¿qué elegirá una persona que no esté totalmente ligada 
con la realidad racional? ¿Y qué porcentaje de población humana podríamos 
considerar totalmente ligado a la realidad racional?”. 

Isaac Asimov (1) 

Tal vez para usted, estimado lector, volver a leer sobre el militar Valdés 
sea un castigo. O, al contrario, quizás no tenga idea de qué cuernos trata 
este caso. Da lo mismo. No es la intención de su seguro servidor repetir por 
repetir el relato tantas veces reproducido en la prensa chilena y extranjera. La 
idea es dar miradas distintas a una narración que suele ser abordada sólo 
desde una sola perspectiva, la que apoya la hipótesis extraterrestre: los 
alienígenas capturaron a Valdés y no hay vuelta que darle. 


El Ocaso Valdés 


El paso del tiempo y la innegable irrupción del mito OVNI en la cultura 
popular de todos los países, hacen que la versión original entregada por los 
conscriptos que protagonizaron el caso, se haya desvirtuado 
irremediablemente. Aparecen las contradicciones, las mentiras, las 
correcciones de dichos anteriores y los agregados destinados a enriquecer 
forzadamente la historia. 

¿Sería necesaria tanta artificialidad si la experiencia fuera ciento por ciento 
real? ¿Cómo tendríamos que tomar las exóticas aventuras que vive hoy uno de 
los conscriptos presentes el día del avistamiento? ¿Debemos creer que los 
hombres de negro han visitado a Valdés? ¿En qué medida se desvirtúa una 
historia cuando a su alrededor comienzan a pasearse extraterrestres con patas 
de canguro, alienígenas sanadores, profecías, viajes interplanetarios, etc.? 

Probablemente la mayor atracción del relato que a continuación 
pasaremos a conocer sea la prominencia de los implicados, soldados del 
Ejército de Chile que dieron pie a un comunicado oficial de la dictadura 
militar que gobernaba el país en ese entonces. El mito en torno a Valdés y 
los demás fue creciendo -cual bola de nieve- hasta nuestros días, y la 
narración original se tornó irreconocible, lo que nos lleva a cuestionarnos la 
veracidad de los iconos y las historias intocables que se han erigido y 
deificado con el tiempo. 

La actual reconstrucción busca, más que encontrar “la verdad”, que a 
estas alturas parece imposible de hallar, dar realce a las múltiples 
contradicciones en que han caído sus protagonistas y que han sido 
“omitidas” por los ufólogos más sensacionalistas. Asimismo, este trabajo 
cuenta con el añadido de dar a conocer, por vez primera, el testimonio de 
uno de los militares que arribó al lugar poco después de ocurridos los 
hechos. Se trata de Antonio Flores, quien ese día estaba en el Regimiento 
Huamachuco y recibió a Valdés tras el avistamiento. 

El caso OVNI más emblemático de la feble ufología chilena demostró no 
resistir una mínima revisión racional. Publicitado y recalentado por febriles 
ufólogos ansiosos de un espacio en la prensa amarillista, la historia se 
expone y desnuda como una conjunción de mentiras, tergiversaciones y 
añadidos interesados. La narración se muestra plagada de incoherencias, 
lugares comunes y afirmaciones que incomprensiblemente nunca nadie ha 
cuestionado. Está repleto de extravagancias y dislates que no se han puesto 
en entredicho. Quizás vaya siendo hora. 






una imagen clásica, 
poco después del 
presunto incidente. 




Fotografía inédita del cabo Valdés en sus años de entrenamiento militar. Es el 
primero agachado, de derecha a izquierda. Cerca de él aparece Antonio Flores, 
entrevistado para este trabajo. Flores es el primero de pie, también de derecha a 
izquierda f archivo del autor). 



Antonio Flores en 1999, cuando se reunió con el autor del 
artículo para contar su versión de la historia del caso Valdés. 
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LA HISTORIA QUE APARECIÓ EN PRENSA 

“Un cabo de Ejército desapareció durante casi quince minutos al tener 
contacto visual con un OVNI, cuando junto a una patrulla formada por siete 
hombres, efectuaba una guardia en las cercanías de Futre. El OVNI 
prácticamente efectuó un aterrizaje en el lugar denominado Pampa 
Lluscuma” (2). Así comienza la extensa nota -de dos páginas- publicada el 
lunes 16 de mayo de 1977 por el diario “La Estrella de Arica”, en la primera 
aparición en la prensa del luego sobreexpuesto caso del “OVNI de Futre” o, 
como ha llegado a ser conocido hasta nuestros días, el caso del “Cabo 
Valdés”. 

En portada, pero sin escándalo, el periódico del norte de Chile (primera 
región del país, fronteriza con Perú y Bolivia) destapó la olla. En esa crónica 
ya se hablaba de “vehículos extraterrestres” y de “naves extraterrestres”, 
tirando por tierra cualquier esfuerzo posterior por hacer creer que no había 
contaminación ufológica en esta ocasión. Por ejemplo, allí se dice que “los 
jóvenes soldados vienen de esta forma a confirmar la presencia de estos 
vehículos extraterrestres en el interior de Arica” (3) o que la supuesta 
conversación entre el cabo “raptado” y los tripulantes del OVNI incluye 
“palabras que bien pudieran representar el diálogo de un ser extraterrestre” 
( 2 ). 


En aquella nota se esboza el cuerpo de lo que será el incidente hasta el 
día de hoy. Y no sólo tiende a la fantasía pro HET, sino que además 
comienza a esbozar los ribetes espectaculares, pletóricos de subcultura 
uf ológica, que hoy expone impunemente su desgastada narración. Y, claro, 
posee los elementos esenciales: un cabo de Ejército desaparece ante la vista 
de sus subordinados, para reaparecer minutos después con una barba de 
varios días y un reloj que marcaba una fecha adelantada. 

Ése es el esquema. Ése es, a nivel general, el caso Valdés. Procederemos 
a contar la historia para luego desmenuzarla en sus múltiples incongmencias, 
devoradas con entusiasmo (hasta hoy) por los ufólogos más crematísticos. 
Partamos resumiendo lo publicado en la prensa de aquel entonces, donde se 
detalla el relato más fiel que existe con respecto a lo sucedido esa otoñal 
madrugada de día lunes en la Pampa Lluscuma. 

Situémonos, pues, en ese lugar, un sector que se encuentra a cinco 
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kilómetros de Futre (un poblado de menos de 400 habitantes en 
esa fecha, poco menos de 2.200 actualmente), en la primera 
región de Chile y a unos 150 kilómetros al noreste de Arica, 
extremo norte lindante con Perú. Pongamos nuestros relojes 
mentales en la madrugada del 25 de abril de 1977. Como toda 
noche en la precordillera andina, ésta marcaba varios grados bajo 
cero en su termómetro (las fuentes ubican la temperatura entre los 
5 y los 20 grados bajo cero). 

Una “patrulla” de ocho soldados, pertenecientes al 
destacamento de montaña del regimiento Huamachuco (4), buscó 
escapar del hielo nocturno refugiándose en los caballares que el 
regimiento tenía en el sector, en donde lograron evadir el frío 
viento. Prendieron fuego, en torno al cual permanecieron el cabo 
segundo Armando Valdés Garrido y los soldados conscriptos Julio Enrique 
Rojas Suárez, Germán Riquelme Valle, Iván Robles Mella, Humberto Rojas 
Véliz y Raúl Salinas Vásquez, mientras los soldados Juan Reyes y Pedro 
Rosales Arancibia -a quien, según Valdés, le decían “pecho de palo”- 
montaban guardia (5) a unos diez metros, en las puertas de las caballadas, 
para evitar que los animales escaparan. Esa distancia era prudente como para 
tener contacto “a viva voz”, pues la noche era tan oscura que los efectivos no 
se veían. 

Sin novedades. Los soldados que no vigilaban mataban el tiempo 
cantando y bromeando entre ellos, amparados por la salvadora fogata. 
Repentinamente, poco antes de las cuatro de la mañana, Pedro Rosales 
corrió hasta Valdés para decirle “¡Mi cabo... venga para que vea una luz que 
está en el cerro...!” (2). Curiosos, los ocho soldados se pusieron a observar el 
espectáculo: Al frente de ellos, en la medianía de un cerro, se encontraba 
una potente luz. Valdés quería saber cómo habían llegado hasta ese lugar 
tales “focos”: “Vimos de repente que dos estrellas comenzaron a descender 
lentamente desde las alturas... Una de ellas bajó al otro lado del cerro y aún 
se ve el resplandor allí...”, dijeron Rosales y Reyes. La luz más potente se 
ubicó a unos quinientos metros de los soldados, y fue descrita como de 
forma ovalada, de unos 25 metros de diámetro y de color violeta con dos 
puntos luminosos de un rojo extremo (6). 

Al parecer el OVNI se acercaba -pues creda-, lo que obligaba a los conscriptos 
a dar unos pasos hacia atrás. Ante los sucesos, Valdés ordenó cubrir el fuego con 
una manta. Supuestamente la luz reaccionó, alejándose y acercándose casi de 
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inmediato, siempre en el más absoluto silencio. Valdés, un poco alterado por la 
situación, gritó “¡acérquense e identifiqúense!”, sin obtener respuesta. Luego, en 
nombre de Dios, pidió a la luz que se retirara. Nada sucedió. 

Entonces, avanzó unos cuantos metros en dirección a esta luminosidad, 
desapareciendo de fonna repentina. Eran exactamente las 4:15 de la madrugada 
(7). Los soldados, extrañados, supusieron que el suboficial había caminado hacia 
otro lado o “que había ido a echar la corta (orinar) y se quedaron esperando”, 
según comenta Antonio Flores. Así pasaron quince minutos, tras los cuales 
buscaron a Valdés en la caballeriza y lo llamaron por su nombre, sin resultados. 
Hasta que, tal como se fue, volvió. No oyeron pasos, pero alcanzaron a sentir que 
Valdés decía “muchachos...”, antes de desplomarse inconsciente. 

Los conscriptos lo levantaron del suelo y lo llevaron al lado de la fogata o 
más bien lo que quedaba de ella (8). Allí Valdés se reincorporó, miró con fijeza 
a sus hombres, con los ojos desorbitados, y les dijo: “Ustedes no saben quiénes 
somos ni de dónde venimos... pero les digo que volveremos”. Se reía solo y 
según los soldados tuvo espasmos y forcejeó para que lo soltaran. Reaccionaba 
y luego se desmayaba. Hasta que se quedó dormido. Pocos instantes después, 
mientras lo abrigaban con una manta, sus subordinados se percataron que el 
militar tenía una barba de unos cinco días, a pesar de que recién todos se 
habían afeitado (9). Finalmente, Valdés se recuperó a las siete de la mañana. 

Al despertar, el suboficial se sintió mejor. La barba quedaba como único 
vestigio de la extraña vivencia del día anterior. La barba y... su reloj (10), que 
supuestamente quedó detenido a las 4:30 de la madrugada del día 30 de 
abril (11) y que luego volvería a funcionar de forma normal. Cinco días... 
Curiosamente los mismos que se atribuyeron a su barba. Quizás sea éste el 
elemento más perturbador de todo el caso, pues los soldados hicieron 
coincidir el supuesto adelantamiento del reloj con el número de días que 
habría requerido la presunta barba para crecer. 

La luz había desaparecido al clarear el día, a eso de las seis de la mañana, 
y Valdés ya reconocía “no recordar nada desde el momento en que me alejé 
de ustedes” (2). Diversos testimonios recopilados con posterioridad aseguran 
que Valdés, ya recuperado del impacto, pidió que le ensillaran un caballo 
para así poder dar aviso en el regimiento de lo que había sucedido. La media 
hora de viaje entre las caballerizas y el regimiento la llevó a cabo solo. 

El asunto es que a eso de las 9 de la mañana, cuatro horas y media 
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después de los hechos (y no dos, como dicen los medios), Pedro Araneda, 
un profesor (de artesanía, detalle que siempre se olvidan de citar) interesado 
profundamente en el tema OVNI (otro detalle que todos suelen omitir), 
conversó con los conscriptos y les mostró un libro con imágenes de OVNIs, 
para que ellos eligieran el que más se parecía al que habían visto (!). Los 
soldados fueron a la casa del ufólogo para contarle lo que les había 
sucedido, principalmente debido a que éste era reconocido por su 
participación en otros casos de la zona, como la historia de Lucio Quevedo 
(12) publicada unos días antes en “La Estrella de Arica”. 

Llaman la atención algunas cosas. Por ejemplo, que la noticia -que era en 
sí un golpe noticioso de proporciones- sólo haya sido dada a conocer 
públicamente la segunda quincena del mes de mayo, nada más y nada 
menos que 23 días después de ocurridos los hechos. ¿Por qué tanto retraso, 
si Araneda era un “corresponsal” del diario La Estrella de Arica” en este tipo 
de temas, y él conoció la historia el mismo día que sucedió? ¿Cuánta 
fiabilidad tiene una nota de prensa publicada tanto tiempo después? No 
extraña, entonces, que ese mismo 25 de abril de 1977, Valdés y Araneda 
hayan revisado los cerros en busca de algunos indicios y no encontraran 
nada más que unos restos de aluminio sin mayor importancia (13). 

Pedro Araneda realizó una grabación -de unos 180 minutos, según la 
prensa- con el testimonio de los soldados, donde Valdés reconoce que no 
recuerda nada, y sólo sabe lo que sucedió por lo que le contaron sus 
soldados (14). En esa misma cinta agregaría que sintió como si cayera en un 
pozo profundo, y demostró lo contaminado que estaba al señalar que “no 
hubo palabra que me hayan dirigido... Si es que realmente existen esos 
seres”. Para recalcar que no recordaba nada, en la misma cinta señaló: “No 
recuerdo nada más que cuando desperté... a las 4:30 de la mañana” (15) 
(16). En rigor despertó a eso de las siete de la mañana. 

En “La Estrella de Arica” tenían como gran orgullo el haber publicado 
siempre exclusivas sobre OVNIs en la zona, y se molestaban o jactaban 
abiertamente -a modo de postura editorial- con los medios de prensa de 
Santiago que utilizaban su información sin citarlos como fuente o cada vez 
que el periódico aparecía mencionado en diarios y revistas de otras latitudes. 
Incluso hasta el día de hoy siguen utilizando a Valdés en sus crónicas, como 
una forma de mantener en la memoria el “golpe noticioso” dado hace ya 26 
años. El celo llegaba al punto de publicar que “la exclusividad de la noticia 
es, ha sido y será de ‘La Estrella de Arica’ (...). Otras versiones son 
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absolutamente inventadas en base a los datos publicados por nosotros, salvo 
aquellas emanadas directamente de nuestro diario” (17). 

Por lo mismo, no sorprende que un par de meses después se hicieran eco 
de la aparición del caso en el sensacionalista National Enquirer, cuyos 
periodistas habrían sometido la grabación de Araneda a un detector de 
mentiras, pasando la prueba airosa, según la versión dada a conocer 
entonces (!). La línea del diario apuntaba en esa dirección, como lo termina 
de confirmar el hecho de que unos meses antes, “La Estrella de Arica” 
publicara en portada y con grandes titulares algunas fotos de presuntos 
OVNIs. 

Pocos días después de divulgada la información, desde Argentina llegaron 
dos telegramas a las oficinas en Arica del Gobernador Provincial, coronel 
Óscar Figueroa, donde se explicaba el avistamiento de los soldados chilenos 
como la presencia de hidroplasma. La solución, sugerida por el supuesto 
ingeniero civil Kinsman Molinari, fue rápidamente desacreditada por “La 
Estrella de Arica”, pues restaba misterio al caso, al tiempo que la 
competencia ensalzaba alegremente la explicación, que “echa por tierra las 
especulaciones periodísticas” (18). 

Pero los dados ya estaban lanzados, y la vorágine pro invasión ET se 
desarrollaba a velocidad vertiginosa. Algunos diarios comenzaron a 
preguntarse si el OVNI que se vio en Vilcún -zona sur de Chile, también 
azotada por la oleada- sería el mismo avistado en Putre y que formaría parte 
de una flotilla también vista en Punta Arenas, extremo austral del país (19). 
No pasó mucho tiempo para que éstas y otras rebuscadas relaciones se 
intentaran crear para dar un aura de enigma a un tema que entregaría 
buenos réditos a los medios de comunicación. 

Cabe consignar que otros periódicos también publicaron sus versiones, 
pero sólo hemos considerado aquellos que obtuvieron de primera fuente los 
relatos de los testigos. 

LOS MINUTOS POSTERIORES 


Con Antonio Flores Barros, quien se retiró del Ejército en 1980 con el 
rango de cabo segundo, nos encontramos en el centro comercial Punta del 
Sol de Rancagua el 25 de enero de 1999, antes que volviera a explotar 
mediáticamente el caso Valdés. Flores se había decidido a hablar luego de 
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ver la reconstitución que se hizo de la historia protagonizada por el ya 
famoso militar en Putre en el programa de televisión “Ovnis, los visitantes”. 
La conversación estuvo guardada por años, hasta que fue posible confirmar 
que Flores -a quien los demás soldados llamaban “Anthony Flowers”- había 
estado en el lugar el día 25 de abril. Así es como Antonio Flores nos certifica 
algunos acontecimientos, rebate otros y entrega nuevos antecedentes. 

Por ejemplo, detalla el momento sobre el cual no existen muchas luces: 
lo que sucedió después que Valdés despertó: “Esto comenzó como a las 
cuatro de la mañana. El asunto es que después (Valdés) se quedó durmiendo 
un poco más y despertó solo. Y ahí se encontró con que los conscriptos 
estaban locos”. Fue entonces cuando el suboficial decidió subir a la base a 
buscar auxilio (20) y despertó al cabo Flores. “(Valdés) estaba mal, muy 
alterado, y me decía que por favor lo fuera a ayudar, porque no sabía qué 
sucedía con los conscriptos”. 

Flores se levantó y preguntó al cabo qué pasaba. “No sé, están todos 
locos, están alterados y no sé qué pasa, hay que controlarlos”, respondió 
Valdés. Flores pensó que había sucedido alguna desgracia, y mandó a buscar 
al conscripto a cargo de la enfermería durante el fin de semana, en 
reemplazo del enfermero que estaba de franco (tenía libre) y se encontraba 
en Arica. “Le di la orden de que bajara con el carro de transporte de heridos, 
que es una especie de camión que sirve para llevar a 4 ó 6 personas al 
mismo tiempo, en las camillas. Cuando Valdés me comenzó a contar algo de 
luces y cosas así que le hablaban los conscriptos, pasamos a despertar a 
Araneda (quien no se fue con ellos, sino que llegó más tarde). Y, cosa 
extraña, no le informamos al oficial que estaba de servicio” (21). 

Flores asegura que partió caminando con Valdés, quien estaba realmente 
desorientado y decía “parece que me quedé dormido, y cuando desperté, 
estaba la crema (el desorden, el caos)”. Flores indica que “efectivamente, 
cuando llegamos, los conscriptos estaban gritando ‘¡mi cabo, nos vamos de 
aquí!, yo me voy y no vuelvo más’, y unos inclusive se iban caminando por 
la quebrada hacia abajo”. 

Continúa el relato: “Para retomar un poco la cordura, o recordarles que 
estaban sometidos a un sistema, los mandé a formar y les di un pequeño 
aporreo , como le llamamos nosotros: carreras para allá, carreras para acá, 
formarse ahí, firmes, y con eso uno los logra ubicar un poco, sacar del 
estado en que están. Luego me acerqué a ellos y los empecé a oler. Yo 
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estaba convencido de que habían estado tomando ‘cocoroco’ o ‘guabira’, que 
es el alcohol de caña que tiene 96 grados, y que por eso estaban locos”. 

“A esas alturas -9 de la mañana- ya me habían contado los conscriptos 
que habían visto las luces, que una había bajado, que la otra se quedó arriba 
en el cerro, y que después estaban todos juntos... Entonces yo dije ‘bueno, 
vamos a ver dónde estuvo el objeto, según ustedes’. Yo no les creía, pensaba 
en alguna otra cosa, que Reyes, a quien le decíamos el “pito loco” porque en 
más de una ocasión lo habíamos pillado fumando marihuana, les había dado 
alguna cosa. Fuimos al lugar a ver alguna marca, pero no encontramos 
nada”. 

Flores asegura que Araneda sólo anotaba lo que los conscriptos decían: 
“Lo de la grabadora se le ocurrió más tarde, cuando estábamos en el 
campamento, como a las dos de la tarde”, y que Valdés no comentaba 
mucho, porque “no sabía nada” y todo lo que contó después lo hizo en base 
a los testimonios de sus compañeros, “por lo que escuchó de los demás”. 

“Araneda tenía un libro con montones de fotografías de OVNIs. Entonces 
le entregamos el libro a uno de los conscriptos. ‘Mira todas las fotografías 
que hay y busca a cuál de todos estos se parece más lo que viste’. 
Coincidentemente los siete mencionaron la misma foto. No se pueden haber 
puesto de acuerdo antes, porque yo los tenía separados y no podían hablar 
entre ellos”. 

Después de subir, Valdés se quedó en la casa de Pedro Araneda, donde 
habría dormido varias horas. “Imagínate, durmió todo el día en la pieza de 
Araneda. Yo estaba saliendo de guardia, por lo tanto estaba con descanso, al 
igual que Valdés. Estábamos libres”. 

;TESTIGO VIRGEN? 

En Chile, al momento de darse a conocer el caso Valdés, se vivía una 
verdadera efervescencia OVNI, y los medios acusaban recibo del interés 
popular publicando encuestas sobre el tema, chistes, revisiones de la historia 
de los platos voladores y entregando más información sobre el fenómeno, 
aunque a rasgos generales sólo se trataba de repeticiones de lo 
anteriormente publicado. 

Como una forma de mantener viva la llama, la prensa complementó lo 
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inicialmente divulgado con más datos, entre estos la transcripción rtííS &WR 
de parte de la cinta grabada por Araneda que ya hemos 
comentado. A estas alturas, nadie podría decir que la de Valdés y 
los suyos es una historia limpia, ufológicamente virgen, mucho 
menos después de revisar los diarios de la época -actividad que, 
suponemos, todos los ufólogos que dicen haber indagado el caso 
realizaron- y constatar que ya en la edición del día 17 de mayo, 
los periodistas de “La Estrella de Arica” atribuían a “la presencia 
del aparato” (22) las supuestas alteraciones físicas y del reloj que 
habría presentado Valdés. 

También es necesario recalcar que el protagonista de la 
historia estaba interesado previamente en el tema OVNI, cuando 
menos al mismo nivel que toda la población del país, como 
testigo indirecto de una verdadera psicosis despertada por los discos 
voladores. Las mismas crónicas dejan constancia de ello, cuando señalan que 
“para él (refiriéndose a Valdés) (...), los desplazamientos de Objetos 
Voladores No Identificados de brillantes luces no son un misterio”. 

De esta forma se explican algunas de sus declaraciones: “Sé que me 
expongo a que se rían...Pero yo era uno de los que pensaba que había que 
‘ver para creer’ sobre los OVNIs... Ahora yo y los conscriptos hemos visto y 
creemos que tras esa luminosidad que nos visitó esa noche hay ‘alguien’ 
inteligente que viene de otro planeta” (23). 

No se crean, aún hay más: Otro conscripto, que no es identificado, indica 
en la grabación de Araneda que habían visto pasar estrellas fugaces durante 
la noche (“estrellas que pasaban así por el cielo... Igual como una nave así 
que le llaman”), confirmando los dichos de Valdés, en el sentido de que 
otras patrullas también fueron testigos, en fechas anteriores, del paso de los 
objetos voladores. Otro soldado de la patrulla no identificado indicó que “no 
sentimos miedo ahora, sino la inquietud (por)que seguramente vamos a 
contactar nuevamente con ese extraño objeto que nos visitó” (24). 

Pero no paró ahí. El cabo a cargo de la “patrulla” agregó que “parece que 
‘alguien’ que estaba detrás de la luz quería averiguar lo que había alrededor 
del fuego que manteníamos encendido junto a las pircas”. A Canal 13 de la 
Pontificia Universidad Católica (UCTV) declaró en mayo de 1977: “Descarto 
que sea un avión. Estamos preparados para identificar un objeto volador del 
tipo humano”. ¿Qué quiso decir con eso? También reconoció que para ellos 
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“era normal ver cosas en el espacio”. Los periodistas no fueron menos: de 
inmediato escribieron que el caso “puede señalarse como un contacto con 
tripulantes de una nave extraterrestre” (25). 

Resulta llamativo que Valdés solicitara someterse a hipnosis para recordar 
los quince minutos perdidos. Consultado al respecto por Pablo Honorato, de 
UCTV, indicó que no le asustaría un tratamiento hipnótico, al que se 
prestaría “encantado”: “bajo ningún punto de vista (me negaría), porque 
tanto yo como montones (sic) de personas, y ahora más que nunca, millones 
de seres, están interesados en saber qué pasó”. Incluso se dio maña de 
bromear con que, en una de ésas, los extraterrestres le habían dado los 
números ganadores de un juego de azar que en Chile se llama -afírmense 
españoles- “Polla Gol”. 

¿De dónde sacó Valdés que la hipnosis podía ayudarlo a recuperar esa 
“memoria perdida”? Quizás haya visto las peticiones que algunos 
“investigadores” le realizaron para que se hiciera el tratamiento, con el fin de 
saber qué había vivido en esos supuestos quince minutos perdidos. Pero, 
como si se tratara de un tema de interés universal, otros ufólogos le rogaban 
desesperados que no hiciera tal cosa, por las consecuencias nefastas que 
podría tener para él. No se olvidaban de citar la trágica experiencia de 
Dionisio Llanca. 

El martes 17 de mayo de 1977 los conscriptos Pedro Rosales, Iván Robles, 
Humberto Rojas y Germán Riquelme conversaron brevemente con el 
periodista Pablo Honorato, a quien le ratificaron sus dichos y agregaron que 
la historia se trató “de algo totalmente real y que aún no logramos 
comprender”. Ante este tipo de declaraciones, y sobre todo por la presión de 
los medios de prensa, ansiosos por conocer más detalles de tan espectacular 
noticia, la Gobernación Provincial se vio obligada a reaccionar. 

REACCIONES OFICIAI £S Y DE LAS OTRAS 


El 17 de mayo de 1977, un día después que se diera a conocer el caso en 
el diario “La Estrella de Arica”, el Gobernador Provincial de Arica, coronel 
Óscar Figueroa, envió una circular, la 21, a los medios de la ciudad, 
pidiéndoles que le remitiesen los artículos para aprobarlos antes de ser 
publicados, y solicitándoles moderación en el tono de la información. 
Figueroa ordenó que los textos se sometieran a su escrutinio, haciendo uso 
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del Decreto Ley 12/81 del 11 de diciembre de 1975 (ver Recuadro 1). 


Esto no debe sorprendernos. El país estaba sometido a la dictadura del 
General Augusto Pinochet, y los medios de comunicación debían pasar siempre 
por una censura previa, a cargo la mayoría de las veces de la DINACOS, 
Dirección Nacional de Comunicación Social, ente creado por el gobierno para 
tales fines. No se trata de un ejemplo específico de censura por temor a los 
marcianos, sino la confirmación de una política usual para dicho régimen. 

El día 18, la Comandancia en Jefe del Ejército entregó un comunicado 
oficial (ver Recuadro 2) donde decía, a grandes rasgos, que lo aparecido en 
prensa era -más o menos- lo mismo que habían dicho los soldados, y que el 
Ejército no se iba a pronunciar con respecto a los hechos. Nada más. El 
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comunicado fue emitido como respuesta a la inmensa cantidad de llamados 
que recibió ese estamento armado como consecuencia de la divulgación del 
relato, y nada más que por eso. Entusiasmarse por tal declaración es, a todas 
luces, excesivo. A pesar de esto, muchos ufólogos ven en esta comunicación 
una suerte de hito histórico, una demostración de que no sólo “ellos están 
aquí”, sino que además los militares lo saben, y nos lo ocultan. Nada más 
absurdo. Nada más alejado de la realidad (26). 

Pero la mecha ya estaba encendida, y rápidamente la novedad traspasó 
las fronteras de Chile, instalándose en el imaginario ufológico como uno de 
los relatos de abducción (como lo llamarían posteriormente) más 
interesantes... Debido a que se divulgó la parte más sabrosa del cuento, y 
nunca la versión un tanto más apegada a los hechos reales. 

Fue así como, aprovechando que la noticia estaba en su auge, visitaron la 
primera región de Chile corresponsales de Santiago, y también periodistas de Perú, 
Bolivia y Estados Unidos. La información apareció consignada en diarios de 
Uruguay, Argentina, México, España, Canadá, Estados Unidos y varios otros países 
del mundo, hasta donde llegó gracias a cables de diversas agencias (ANSA, AFP, 
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Latín, France Press, EFE, UPI, etc.). En ellos se reproduce, con algunas variantes, la 
historia “oficial”, que también ha aparecido, en diferentes formas, en libros de 
Antonio Ribera (quien habló del caso en la Cámara de los Lores, en 1979), Jenny 
Randles, Juan José Benítez, Antonio Las Heras y varios más. 

Como respuesta a la aparición de la noticia en diversos periódicos 
extranjeros (“La Razón”, “Clarín”, “Crónica” de Argentina, por citar algunos), 
el relato rápidamente fue consignado en distintas publicaciones ufológicas. 
Así, el boletín del Centro Argentino Investigador de Fenómenos 
Extraterrestres, CAIFE, en su edición de julio-septiembre de 1977, lo publicó 
con variados errores y acompañado de un dibujo donde los militares 
observan a un humanoide que surge de una luz. Entre las conclusiones que 
sacan en este boletín está el que resulta “muy probable que (Valdés) haya 
viajado a una base espacial extraterrestre o a una nave madre, en 15 minutos 
ida y vuelta”. El director del CAIFE, Carlos A. Demaría, dijo que éste era “un 
ejemplo de la aplicación de la teoría de la relatividad de Einstein”. 

Otra revista que abordó la historia fue la reputada “Stendek”, en su número 
29, de septiembre de 1977, basándose en las informaciones de prensa repartidas 
al mundo. “Mundo Desconocido”, en su número 15, también de septiembre de 
1977, se hizo eco en un artículo de Antonio Las Heras, y “Flying Saucer Review” 
de febrero de 1978, en un texto de Gordon Creighton. 

Lo que más han destacado los ufólogos chilenos es que la revista 
“National Enquirer” envió a dos periodistas a cubrir el caso. Los reporteros, 
Malcom John Nicholl y Robert Wiley Jr., llegaron un par de semanas después 
a la zona desde Canadá, donde se encontraban trabajando, y de inmediato se 
apersonaron en las oficinas de “La Estrella de Arica” para recabar detalles. 
Como ya señalamos anteriormente, estos periodistas habrían sometido la 
cinta grabada por Araneda al detector de mentiras (27). 

EL HOSPITAL MILITAR 


Pocas semanas después del encuentro, Armando Valdés Garrido fue enviado 
a la capital de Chile, Santiago, con el fin de ser internado en el Hospital Militar, 
aunque algunos exámenes se realizaron en el Hospital Psiquiátrico. En dicho 
recinto fue atendido por el psiquiatra Raúl Molina Bravo, quien se ha mostrado 
reacio a responder preguntas, amparándose en el secreto médico. 

Aún así ha hecho algunas declaraciones. En entrevista concedida al diario 
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“La Tercera”, Molina señaló que Valdés sufría de esquizofrenia paranoide, 
que es una “psicosis con pérdida del juicio de la realidad, que se produce 
con una conciencia lúcida”. Agregó que “la del cabo Valdés era una típica 
psicosis lúcida”, que se diferencia de las histéricas en que éstas surgen 
cuando hay una experiencia emotiva que la desencadena. El médico indicó 
que Valdés le dijo no recordar nada y que todo lo que decía se lo habían 
narrado los conscriptos. 

Ante la tendenciosa pregunta “¿y si alguna vez usted ve en el cielo algo que 
no puede explicar?”, Molina respondió con gran criterio: “Voy a decir que vi 
una luz moviéndose así o asá , pero no voy a decir que vi un platillo volador”. 

Quien también pudo conversar brevemente -y por teléfono- con Molina 
fue el periodista argentino Alejandro Agostinelli. “Me sorprendió su opinión 
de Valdés, quien aparentemente ya creía en OVNIs, y, si bien jamás me lo 
dijo abiertamente, deslizó elementos que me habían llevado a sospechar que 
Valdés podía haber sido víctima de alguna clase de montaje”. Esta idea fue 
descartada posteriormente por Agostinelli. Mario Dussuel, psiquiatra amigo 
de Molina y de quien hablaremos más adelante, ha señalado en más de una 
ocasión que a Valdés le aplicaron electroshock. Según Dussuel, esto habría 
borrado de la mente del soldado algunos recuerdos que bien podrían 
haberse recuperado mediante hipnosis, tratamiento al que Valdés niega 
haberse sometido jamás. 

Antonio Flores recuerda algunos episodios relacionados con un viaje de los 
conscriptos a Arica y el de Valdés a Santiago. Tras comentar que el Ejército no 
se refiere al caso porque “no hay nada que hablar”, relata que “cuando 
Maturana y el otro de “La Estrella” (se refiere al periodista Daroch) empezaron a 
preguntar, el Ejército llevó a los conscriptos a Arica, al regimiento Rancagua. 
Ahí, según tengo entendido, los vio el médico (del regimiento), les hicieron 
exámenes, y los vio un psiquiatra o un psicólogo. Estuvieron una semana en 
Arica y después los mandaron de vuelta a Futre, con la explicación de que 
había sido una psicosis colectiva. Eso fue lo que dijeron”. 

Con respecto a Valdés, señala que estuvo un mes en la capital del país, y 
cuando regresó a Futre (“volvió por un par de días, a entregar sus cosas y 
luego viajar a Concepción”) pudieron conversar: “Dijo que todos los días lo 
llevaban a exámenes, a entrevistas con unos psiquiatras o psicólogos. Estaba 
sumamente molesto porque no lo dejaban hablar con nadie. Estaba aislado”. 
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LAS PRIMERAS SEÑALES DE ALARMA 


En noviembre de 1978, los periodistas Humberto Zumarán y 
Enrique Fernández, ambos corresponsales en Chile de la agencia 
France Fress, habrían entrevistado en Arica al cabo Valdés. En 
dicha conversación, el soldado ratificó la historia, agregando 
algunos detalles de interés: “pensé en un momento que me había 
quedado dormido, pero recordando todavía en mi mente lo que 
había ocurrido. También recuerdo que llamé a mis hombres para 
preguntarles si realmente había sucedido aquello. En el fondo 
temía que fuera un sueño y no quería hacer el ridículo ante ellos”. 
Los soldados le confirmaron la realidad de lo acontecido. 



También en esa oportunidad, el militar afirmó haber sido sometido a todo 
tipo de exámenes, “entrevistas con parasicólogos (!), sicólogos, médicos y 
especialistas y gran cantidad de tests sicológicos de todo tipo”. Todos ellos 
en el Hospital Militar, según sus palabras. Del mismo modo, negó haber sido 
sometido a regresión hipnótica, pese a que se lo habían ofrecido. También 
contó una experiencia que vivió poco después del acontecimiento, y cuyo 
relato se relaciona directamente con la parálisis del sueño: 

“Me sentí inmovilizado por completo y con mis ojos totalmente abiertos... (...) 
Sentí una fuerte presión en el pecho, y luego, una presión que me rodeó totalmente 
(...) Traté de movenme y pedir ayuda a mi compañero, que se encontraba en ese 
momento en la pieza (...) No conseguí nada (...) Hasta el momento creo que, fuera 
de la experiencia que tuve (se refiere a su “abducción”), ésa ha sido la que más 
miedo me ha dado. Y no me gustaría tenerla de nuevo” (28). 

A medida que transcurrían los años, se añadían más elementos -que 
podríamos calificar de “perturbadores”- al relato original, los que sin 
embargo no dieron pie a los ufólogos de la época para que cuestionaran la 
veracidad, o al menos la credibilidad, de la versión entregada por el principal 
testigo. A modo de contexto, vale la pena mencionar que, tras su paso por 
Futre, Valdés estuvo en misiones militares en Concepción (capital de la 
octava región, la segunda más poblada de Chile y donde también vio un 
OVNI), luego en Temuco (IX región) y finalmente en el regimiento Las 
Bandurrias, en la ciudad de Coyhaique (XI región). 

El lunes 11 de febrero de 1980 Valdés se encontraba trabajando como 
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instructor en el Regimiento Chacabuco, en Punta de Parra, Concepción, VIII 
región. Allí, al igual que varios otros soldados y el capitán Rodríguez 
Brunner, avistó un extraño fenómeno en el cielo que la prensa tachó 
inmediatamente de OVNI y que se publicó ante la certeza de que Valdés 
estaba entre los testigos. Años después el militar diría que se trataba de un 
OVNI triangular, pero aclaró que “el OVNI no es el triángulo. Ése es sólo el 
haz de luz que despiden”. Agregó, además, que “siempre donde estoy 
ocurren cosas extrañas, relacionadas con OVNIs” (29). 

Armando Valdés no tenía por qué saber que el “OVNI” no era más que 
los gases de la combustión de la última etapa del Cosmos 1164, que había 
despegado desde Plesetsk, en la Unión Soviética, según la información 
entregada por el investigador estadounidense James Oberg. El 30 de agosto 
de 1983 el uniformado volvería a ver OVNIs, esta vez en Temuco, mientras 
realizaba funciones militares en el regimiento de Infantería N s 8 Tucapel del 
General Juan Gregorio Las Heras, donde se quedó por más de diez años. Allí 
avistó, como mucha gente, un objeto con forma de picarón o dona. 

En esas fechas, así como ahora, algunos medios de prensa aseguraban 
que para entrevistar al por entonces cabo segundo Armando Valdés había 
que llegar hasta el mismo Presidente de la República, cargo que en ese 
tiempo ostentaba Augusto Pinochet. Eso no es cierto. La siguiente frase fue 
extraída de una carta que envió el Vicecomandante en Jefe del Ejército, Julio 
Canessa, al periodista Juan Jorge Faundes en 1983, quien siguió el conducto 
regular para sostener una conversación con el militar “abducido”: “No hay 
restricción por parte de la institución para que el cabo Valdés dé a conocer 
su experiencia. Sin embargo, este clase de Ejército ha manifestado su deseo 
de no ser entrevistado”. 

Aún así, y con la carta encima de la mesa, el protagonista de esta historia 
concedió una entrevista a Faundes, en la que reconoció que no quería aparecer 
en la prensa. En esa conversación, Valdés volvió a afirmar que no recordaba 
nada del avistamiento en Putre y que todo lo que había contado se lo habían 
dicho sus soldados. También aseguró que no quería ser más “el cabo Valdés 
que tuvo esa experiencia con un OVNI en Putre. Quiero ser simplemente 
Armando Valdés”. Los años le restarían veracidad a esa afirmación. 

En 1993, el ya sargento Valdés vuelve a aparecer en la prensa, señalando 
que los “extraterrestres volverán”. Aún en Temuco, ciudad donde se radicaría 
definitivamente al finalizar su carrera militar, señaló a un canal regional de 
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televisión por cable que “Ellos (refiriéndose a los extraterrestres) van a llegar y 
habrá que estar en paz con Dios”, añadiendo que cuando tenía a su hija 
Angélica enferma (30), invocó a los alienígenas, quienes la sanaron. En dicha 
ocasión repitió que había que pedir un permiso especial para hablar con él (31) 
y aseguró que llevaba más de cien páginas escritas de su libro, donde diría toda 
la verdad y donde “están contenidas las instrucciones que me dieron los seres 
extraterrestres para cuando vuelvan”. Además de señalar que había sido 
succionado por una fuerza extraña que lo ingresó a una nave donde conversó 
con seres extraterrestres, sentenció con tono apocalíptico: “El que me quiera 
creer que me crea... y el que no, que se atenga a las consecuencias”. 

EL SHOW DEBE CONTINUAR; LA TELEVISIÓN Y EL 

MENTADO LIBRO 


Como una forma de abonar el terreno para la presunta pronta edición de 
un libro con su testimonio, Annando Valdés Garrido apareció el miércoles 16 
de junio de 1999 en el programa “De pe a pa” de Televisión Nacional de 
Chile, con alcance a todo el país. Entrevistado por el conductor del espacio, 
el comentarista deportivo Pedro Carcuro, Valdés señaló que ahora iba a 
hablar porque “es el momento, es el peak. Es el fin del milenio; pudiera (sic) 
ocurrir algo grave, y creo que ahora es el momento”. En dicha oportunidad, 
quedarían en evidencia muchos de los “detalles” que Valdés ha debido 
agregar al caso para acomodarse a los tiempos. Veamos. 

A pesar de sus declaraciones previas, Valdés dijo que sintió que pasaba por 
un portal y no que era absorbido, contrariamente a lo que afirman otros 
abducidos. Sin deseos de disimular sus ansias de sensacionalismo, Carcuro le 
preguntó cuánto tiempo estuvo dentro de la nave espacial. Valdés sostuvo que 
fueron 15 minutos, mientras el generador de caracteres lo presentaba al público 
como el suboficial retirado Armando Valdés, “secuestrado por extraterrestres”. 

“En esa cosa que tenía al frente tenía una inteligencia subhumana (sic), 
una inteligencia no humana nuestra (sic)”, decía un confuso Valdés para 
explicar sus sensaciones al momento de enfrentarse a lo que ya todos 
califican de “nave”. “¿Usted vio algún ser?”, le preguntó amarillistamente 
Carcuro, el conductor. Más moderado que en otras ocasiones, Valdés aseguró 
que trabajaba esa parte de su memoria con regresión hipnótica, versión que 
tiempo después cambiaría al señalar que nunca se ha sometido a hipnosis. 
Para no perderlas todas, sostuvo que sí recibió comunicaciones telepáticas, 
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pero que necesita confirmar que eso fue real y no parte de su imaginación, 
pues desea ser responsable de sus dichos ante el público. 

Como todo cuento, éste también tiene su moraleja. “Hay un mensaje. En 
el orden universal, bajo la mano poderosa del creador, que es Dios, nada 
ocurre porque sí (...) El mensaje será bueno o malo según el punto de vista 
en que lo tome la humanidad”. “Tengo muy claro qué va a ocurrir en el 
futuro”, añadió, al tiempo que aseveró temer por la humanidad. No 
olvidemos que Valdés es evangélico de la iglesia Unión de Centros Bíblicos. 

No sería esto lo más sorprendente. Faltaba el plato fuerte: la conexión 
ummita (sí, ummita) y los hombres de negro (sí, hombres de negro). Y lo 
más curioso es que ambas cosas están ligadas, pues los hombres de negro 
habrían visitado a Armando Valdés en su oficina de Temuco (32) y le 
habrían dicho algo que sólo él conocía, pues era su secreto. ¿Y cuál era tal 
secreto? Su temor por la letra H. 

Dice Valdés que evitaba la H dibujada en los helipuertos y que en su 
billetera y maletín había estampado una H de metal sin que pudiera 
explicarse las motivaciones que lo llevaron a hacer eso. Esas H serían un 
símbolo, “el nombre de un planeta”, sostuvo. La letra H... la de la panza del 
OVNI de San José de Valderas... La H de los ummitas... ¿Quién provee 
información ufológica a Valdés? ¿Podemos confiar en su testimonio ahora? 
Antes de irse del set, prometió su libro para finales de 1999... 

Parece pertinente hacer un alto y entrar al terreno del libro de Valdés. 
Desde 1993, aproximadamente, el hoy sargento retirado viene sosteniendo 
que lanzará un texto. Para ello ha contado con diversos asesores desde 1999: 
Daniel Trujillo, Víctor Gutiérrez (quien escribió en 1997 el libro “Michael 
Jackson fue mi amante”, donde denunciaba premonitoriamente la supuesta 
pedofilia del “rey del pop”) y Patricio Abusleme, todos periodistas. 

Trujillo pensó editar el libro -cuyo título tentativo es “A la sombra de la 
verdad”- por medio de un portal de Internet, e incluso se especuló con la 
idea de lanzar un capítulo a la semana gracias a un supuesto convenio con el 
portal Terra, pero eso finalmente no prosperó. Gutiérrez asesoró a Valdés 
por un tiempo, pero se alejó por motivos poco claros y actualmente 
Abusleme ayuda al famoso soldado, e incluso viajaron a Pampa Lluscuma en 
noviembre de 2002 a seguir investigando para el libro. Valdés posee un sitio 
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web (www.cabovaldes.com), es asesorado además por una empresa y tiene 
su propio representante, Carlos Contreras, quien no pierde oportunidad de 
ponerlo en algún medio de difusión. Pese a que se ha dicho que cuenta con 
ofertas de distintos países -entre ellos Estados Unidos- para publicar el 
mentado trabajo, desde que se prometió su edición hasta ahora han pasado 
más de diez años. Y nada. 

Otro que promete y promete un libro es el novelista español Juan José 
Benítez. Algunos ufólogos chilenos deliran de felicidad cada vez que éste les 
asegura que escribirá sobre Valdés o que algún día lo incluirá en sus textos, 
aunque el ufocreyente chileno Jaime Tamayo se atrevió a decir que un libro 
del navarro íntegramente dedicado a esta historia aparecería en el curso de 
1999 (33). Pese a que ya lo ha reproducido en alguna de sus obras (como el 
refritado “El árbol y la serpiente”, Planeta, 1999, donde muchos capítulos son 
largos extractos de trabajos ajenos, en el caso del tema Valdés, de un escrito 
de Antonio Las Heras), los creyentes chilenos esperan que Benítez publique 
los archivos que, según él, el Ejército de Chile le ha entregado. 

“El material que yo tengo nunca se ha publicado”, ha dicho. Entre ese 
material, figuraría el testimonio de una familia de campesinos aimaraes (una 
etnia local) que, según Benítez, vivían a unos 300 metros del lugar del 
avistamiento y habrían percibido el mismo fenómeno. ¿A las cuatro de la 
mañana? ¿Despiertos para qué? Por si fuera poco, jura y rejura que en un 
colegio cercano fueron vistos los tripulantes del OVNI... (34) ¿Niños en 
clases a las 4 AM? ¡¡Por favor!! Como sea, el escritor dice haber sostenido 
reuniones con personal del Ejército de Chile, donde se le ha confirmado que 
el relato es verídico. Benítez, además, contó que un ser había descendido de 
la luminosidad, dato que estaría dentro del supuesto “expediente secreto”, 
junto a otros escalofriantes y vendedores detalles, como que la nave se 
habría llevado a unos caballares. 

Pero volvamos a 1999. El caso ya había comenzado a reflotar meses antes 
de la aparición del “mítico” militar en los estudios de “De pe a pa”. El 10 de 
enero de 1999, el programa de Red TV “OVNIS: Los visitantes”, conducido 
por el fabulador ecuatoriano Jaime Rodríguez, había logrado dar con Valdés, 
aunque no lo entrevistaron en cámara. Aún así, aprovecharon la oportunidad 
para mostrar una recreación donde los militares aparecen armados con 
fusiles, tergiversando la realidad. 

Pocos meses después, el jueves 20 de mayo, el programa de Televisión 






El libro “Ustedes 

. . 

nunca sabrán”, de 
Juan Jorge Faundes, 
*'5~£fue el primero en tocar 
el testimonio de los 
soldados, apenas un 
Par de meses después 
*3 que éste saliera a la 


• B3K 

La repercusión de la 
historia en el 
extranjero queda en 
evidencia tras revisar 
algunas de las revistas 
gSfe urológicas 

importantes de la 
■¿¡ época. Flying Saucer 
Review o Stendek , que 
aparece en la imagen, 

contaron con su ¿fe* 
8 propia versión de los 
: hechos (archivo del 
awíor). 


uds 

nunca 

sabrán 





Putre 


Esquema del 


Quebrada 


cabo Valdés. f* 


Valdés 


lugar del ¿ 
avistamiento 85 
S realizado por § 
I Antonio Flores gg 


(archivo del 
autor). 


Abajo, Portada 


de Tercera en 

la nnp rprnop Ü 


Si la que recoge 
-- la noticia del 






115 








































































Diego Zúñiga C. 


Nacional “OVNI”, que logró elevados índices de sintonía en sus dos 
temporadas, mostró la entrevista a dos de los conscriptos que habían estado 
en la noche del encuentro. Se trataba de Raúl Salinas (obrero) y Humberto 
Rojas (suboficial de Carabineros), ambos de 42 años al momento de ser 
entrevistados (1999). En dicha ocasión, Salinas demostró que no pretendía 
ser un personaje secundario en esta historia, y señaló que él vio caer a 
alguien del cielo: “Como era chiquitito -Valdés es un hombre muy bajo, 
poco más de 1,60 mts.- yo pensaba que era uno de ellos -dice, refiriéndose a 
extraterrestres-”. Salinas fue el único que vio a Valdés caer del cielo. 

UN EXTRAÑO PERSONATE: RAÚL SALINAS 

Raúl Salinas aparece por vez primera en escena el mismo 20 de mayo de 
1999, en “OVNI”. Desde ese día, los ufólogos han puesto sus ojos en este 
sencillo obrero, separado de su pareja desde diciembre de 1998 y que 
actualmente cuenta 46 años, pues tiene una disposición especial para con los 
ufólogos. Su relato, incoherente por momentos, fue más allá de la experiencia 
compartida con Valdés, y rápidamente comenzó a añadir elementos 
extraordinarios, que incluían la visita de una extraña mujer llamada Amalia y 
viajes en platillos voladores a otros planetas. Pero partamos por el comienzo. 

Según cuenta Salinas en una entrevista realizada por Manuel Plaza, Mario 
González (quien decía mover nubes con el poder de la mente) y Michel 
Jordán (con un extenso pasado de contactismo), todos miembros del 
desaparecido Equipo Superior de Investigaciones Ovnilógicas, ESIO, tras 
dejar el servicio militar que cumplía en Putre, regresó a su hogar unos seis 
meses después de la experiencia ufológica y cayó en una profunda 
depresión. “En ese tiempo, cuando estaba así, abría la ventana (de su 
dormitorio), miraba hacia arriba y hablaba con ‘ellos’. Había algo fuerte con 
‘ellos’”, indica en un pasaje de esa conversación. “Les pedía que me 
ayudaran (...) les pido a ellos y me lo conceden”, agregó. Huelga decir que 
cuando se refiere a “ellos”, habla de alienígenas. 

Siempre según su testimonio, entregado después del auge de Valdés en 
los medios, Salinas se recuperó de su depresión y estuvo bien hasta 
comienzos de la década del 90, cuando empiezan sus extraños sueños con 
platillos voladores que lo llevan a la cordillera de Los Andes, en compañía 
de una mujer llamada Amalia (35), que además de ser la reina de su planeta, 
tiene tiempo para pasar a buscar a su casa a nuestro nuevo protagonista 
entre las tres y las seis de la mañana, todos los días. Sobre el pecho 
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izquierdo de la reina destaca un símbolo demasiado similar al 
ummita, además de otros atributos, claro. 

Según sostiene Salinas, la nave en la que viaja (con compuertas, 

“bien bonita” dice él) es la misma que asegura haber visto en la 
Pampa Lluscuma. La describe como gigantesca, del tamaño de un 
estadio de fútbol (36) y de una altura de unos cuatro o cinco pisos 
(plantas) de un edificio. Quiero recalcar que todo esto surge después 
de la aparición de Valdés en la prensa, y después de conocerse todo 
su testimonio, con hombres de negro y H de por medio. 

Entre su confuso e intrincado relato, Salinas da a entender que el 
mundo de ‘ellos’ está en el medio de una gigantesca H, donde están 
protegidos de sus eventuales enemigos. El ex conscripto, quien se 
autonomina el mensajero de esta extraña civilización, asegura haber viajado “al 
mundo de ellos”, donde ha visto explosiones nucleares que podrían afectar 
también a nuestro planeta. Estos seres, que no son malos, viven en un lugar 
que para Salinas es mejor que la Tierra, y repite en varios pasajes de la 
entrevista que está esperando el momento para irse con sus amigos, por 
quienes nuestro protagonista está dispuesto hasta a dejar a su familia. 

Sorprende también que, de un momento a otro, asegure sin tapujos que los 
símbolos que les ha visto a sus compañeros del espacio son “palabras ummitas”. La H, 
en efecto, es un símbolo ummita, que según los alienígenas, lo protegerá si lo dibuja 
en la puerta de su casa. Sus paseantes, altos, de pelo blanco y corto, ojos azules y con 
la parte inferior de sus cuerpos similar a la de un canguro, le han adelantado que el 
año 2004 va a haber “algo grande”, posiblemente el estallido de una bomba atómica. 
Pero, claro, esto también puede no suceder, dice Salinas. Así, cualquiera. 

Las sorpresas no acababan aún. Repentinamente, y en medio de la entrevista 
con la gente de ESIO, el “mensajero” pide que le filmen la base posterior del 
cuello, pues siente un fuerte dolor. Allí descubren que el obrero tenía una marca 
extraña, que se repetía en el codo izquierdo, donde también le dolía. Plaza y 
González realizan, entonces, una prueba con luz ultravioleta para descubrir si la 
huella tiene procedencia alienígena (?), pero el experimento fracasa. González 
realiza una imposición de manos, pero no siente nada, argumentando que él 
también está “energizado”. Salinas, entonces, dice que esos dolores siempre le 
vienen cuando habla mucho de los OVNIs y sus amigos extraterrenos. 

El 28 de marzo, el ex conscripto viajó de regreso a Putre, tras casi 25 
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años, junto al periodista pro OVNI Rodrigo Ugarte, del canal de TV Mega, y 
al creyente Cristián Riffo. Allá realizaron una serie de grabaciones, que 
fueron emitidas en el noticiero central de Mega entre el miércoles 3 y el 
viernes 5 de abril de 2002. Repetirían prácticamente las mismas escenas el 25 
de abril, cuando se cumplían 25 años del encuentro. 

En dichos reportajes, plagados de imprecisiones, Salinas aseguró que 
había visto movimiento dentro de la “nave”, siendo cada vez más claro en 
sus expresiones platillistas. El periodista Ugarte reiteró el supuesto 
silencio al que había estado sometido su entrevistado por parte del 
Ejército, omitiendo que el conscripto nunca tuvo dificultades para contar 
su experiencia. Este viaje dio pie para la publicación de un libro, 
“Encuentro OVNI en Futre” (37), que según Valdés “no ha entregado 
ninguna información relevante al caso mismo, salvo algunas que son 
totalmente falsas y que aclararé en mi libro” (38). 

La necesidad de protagonismo de Salinas lo ha llevado a decir que le 
“gustaría (...) que todas las personas (...) sepan mi historia sobre ellos 
-los ET- y no la del cabo Valdés, por la sencilla razón de que hay 
muchos relatos míos que yo le he dado” (?) (39). En una entrevista con el 
periodista Carlos Vergara, del diario “Las Últimas Noticias”, Salinas se 
mostró demasiado vulnerable e ingenuo. Vale la pena reproducir 
textualmente una parte: 

“¿Y qué es lo que quieren (los extraterrestres, N. del. A.)? 

Ellos no son malos. Al contrario. Sólo quieren ayudamos (abre los ojos). Yo 
también he estado en su planeta (dice, al borde del delirio). Se trata del planeta 
Unicornio, al cual se accede por la estrella más roja de las Tres Marías (40). 

¿Por qué Valdés lo trata de charlatán? 

No sé. Yo sólo quiero conversar con él, saber qué le ha pasado. Yo sé 
mucho más que Valdés. Él estaba inconsciente, yo no”. (41) 

Salinas aprovechó la oportunidad para presentar a John, un 
extraterrestre que también comparte experiencias con él. John, al igual 
que Amalia, tiene la mitad del cuerpo de un animal, en este caso de un 
lagarto o algo así. Como sucede en estas situaciones, los narradores sólo 
son capaces de armar una historia en la medida de sus posibilidades, y el 
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relato ofrecido por Salinas es bastante básico, pobre en matices y más 
bien tosco. 

Las influencias a las que ha sido expuesto Salinas, y en menor grado 
Valdés, quedan patentes rápidamente. Al primero, por ejemplo, un sujeto de 
apellido Robles lo somete a sesiones de relajación e hipnosis regresiva, y 
habría sido quien lo guió hacia la conexión ummita. Salinas también ha 
estado ligado al psiquiatra Mario Dussuel, quien ha sostenido “creer en el 
contactismo con entidades extraterrestres” (42). Claramente se ha abusado de 
este obrero, su credulidad y escasa formación, que no le dan los elementos 
necesarios de defensa ante tanta historia extraña que lo rodea. 

Mientras todo esto sucedía, Valdés hacía gala de sus especiales dotes para 
contradecirse, y en la edición del 25 de abril de 2002 de “Las Últimas 
Noticias” aseveró: “¿Quieren saber la verdad: ¡Nunca fui abducido! Pero me 
ocurrió otro fenómeno”. Esto generó la ira de los ufólogos. Algunos, como 
Cristián Riffo, quien más beneficios ha sacado de esta historia en el último 
tiempo, sostuvieron que su condición de evangélico hacía que Valdés 
realizara una “interpretación religiosa de un fenómeno de abducción”. 

INTENTOS EXPLICATIVOS Y EXCESO DE IMAGINACIÓN 


El entramado tejido en torno al OVNI avistado por ocho soldados en el 
norte de Chile da para mucho, y sus aristas han derivado en el contactismo y 
en la renuencia de algunos ex conscriptos o personas ligadas al tema a 
hablar sobre él, esgrimiendo múltiples razones. Como sea, mucho se ha 
especulado sobre las motivaciones existentes para tanto silencio, y mucho se 
ha escrito buscando explicar algunos de los fenómenos que, supuestamente, 
tuvieron lugar aquella fría madrugada en Pampa Lluscuma. Algunas luces al 
respecto han sido entregadas por ciertos investigadores, como el arquitecto y 
psicólogo argentino Roberto Banchs. 

Banchs, quien además es doctor en psicología social, fue requerido por la 
productora Nueva Imagen, encargada de la realización del programa de 
televisión “OVNI”, con el fin de entregar alguna ayuda en el capítulo sobre el 
caso Valdés. En la productora sabían que el psicólogo había viajado a Futre y 
logrado conversar con Pedro Araneda, por lo que podría ser un aporte a la 
realización de la investigación. 

Fue así como Roberto Banchs planteó, en una carta y a expresa 
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solicitud de “Nueva Imagen”, algunas consideraciones preliminares 
sobre su trabajo, como que Pedro Araneda era conocido por ser 
ferviente creyente en los platillos voladores y los extraterrestres. El 
investigador también llamó la atención en el hecho de que los aspectos 
“extraños” puestos como pruebas, es decir el reloj y la barba crecida, 
“no llegan a formar evidencia científica alguna, pues no parece haber 
sido comprobado un crecimiento piloso acelerado, ni que el reloj haya 
tenido la fecha correctamente ajustada antes del episodio”. Tampoco 
existe constancia de que tales fenómenos hayan sucedido, salvo por el 
testimonio de los conscriptos. 

Banchs, tras oír la cinta grabada por Araneda, afirma que los soldados 
presentan en sus testimonios “un estado de excitación y ansiedad manifiesta, 
configurando un cuadro de hiperemotividad, añadiendo ideas y sensaciones 
subjetivas”, y remata señalando que “la proverbial relación con los OVNIs 
resulta del marco en que se ha inscrito originalmente el caso, a partir de la 
visualización de luces que habrían servido de reactivo y de las ‘explicaciones’ 
que se ofrecieron apenas ocurrido el incidente. Por citar algunas: 
invisibilidad del testigo, abducción o secuestro por parte de extraterrestres, 
paso interdimensional, etc”. 

Otras aproximaciones fueron realizadas por el físico de la 
Universidad de Concepción, Rafael Vera, quien investiga en su tiempo 
libre el tema de los OVNIs. En su opinión, vertida en el programa de TV 
“OVNI”, es muy posible que Valdés y sus soldados hayan visto un 
plasma, que se forma como reacción a dos estímulos: grandes 
concentraciones de radón en un lugar determinado, en este caso en un 
cerro, y nubes cargadas a determinada altura. Entre ambos estímulos, 
podría aparecer una bola de plasma que produciría descargas eléctricas 
a quien se acercara mucho. 

Según esta explicación, Valdés se habría acercado temerariamente y 
habría sufrido, como consecuencia, una descarga que contrajo sus músculos 
y piel y dio como resultado el aparente crecimiento del vello facial. De paso, 
el golpe eléctrico habría echado a perder el reloj. Vera agregó que “después 
del shock eléctrico, los pacientes hablan incoherencias”, haciendo una 
analogía entre los tratamientos realizados en psiquiatría y el golpe que habría 
recibido Valdés y cuyos efectos habrían afectado a toda la patrulla. Una idea 
similar fue expresada en el diario La Defensa de Arica, como vimos 
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previamente. Valdés, consultado al respecto, sólo respondió que en el norte 
no se dieron esas condiciones al momento del avistamiento. 

La primera hipótesis que manejé como posible explicación fue que la 
noche en cuestión contaba con la brillante presencia de Venus y Marte, lo 
que habría generado una confusión entre los soldados. Esto, en base a que 
los mismos conscriptos comparan, en parte del relato, a la luz con una 
estrella (43), y sin olvidar que un error similar terminó explicando el inicial 
avistamiento de Betty y Bamey Hill (44). Sin embargo, y con la invaluable 
ayuda de Manuel Borraz, se logró determinar que eso era imposible. Los 
objetos descritos por los testigos se ubicaban hacia el noreste (según Flores), 
lo que nos obligaba a descartar de plano tal alternativa. 

También se barajó la posibilidad de que todo fuera una broma, lo que 
abría dos vertientes: broma a Araneda y broma a Valdés. En el primer caso, 
debido a que el artesano era un entusiasta de los OVNIs, y en el segundo, 
como una forma de burlarse del cabo, quien era y sigue siendo un ferviente 
religioso, para lo cual los conscriptos habrían preparado un montaje. El curso 
de los acontecimientos, y la falta de mayores pruebas que sustenten estas 
hipótesis obligan a descartarlas. 

Otros, como Jorge Anfruns, prefieren una versión más colorida y no se 
sientan a cuestionarse la factibilidad de sus apreciaciones: Cedamos la pluma 
a Ana Karina González: “Según él (Anfruns), fuentes allegadas al Ejército 
aseguran que un objeto luminoso aterrizó en la pampa de Lluscuma, dejando 
una huella del tamaño de diez personas a lo largo. La patrulla militar que 
estaba en el área intentó disparar contra el OVNI, pero las armas se 
recalentaron y retorcieron. Armando Valdés fue le vitado hasta el objeto, a la 
vista de sus compañeros, que no pudieron comunicarse por radio con la 
base. El incidente duró cuando menos una hora. El cabo Valdés apareció 
inconsciente y semidesnudo, y no fue el único abducido del grupo”. (45) 

Anfruns también afirma, convencido, que había otros destacamentos 
militares cerca del lugar de los hechos, y que esos militares sufrieron efectos 
electromagnéticos en sus equipos de transmisión (que en realidad no tenían, 
como ya veremos). Agregó que los conscriptos fueron dados de baja (falso, 
acabaron su período de conscripción obligatoria y se fueron a sus casas), 
que el reloj no fue mostrado porque quién sabe qué hizo el Ejército con él 
(sí fue mostrado, e incluso existen registros filmados de la máquina), para 
terminar sugiriendo que Valdés fue dejado en el Ejército para aprovechar 
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militarmente las “facultades parapsicológicas que tienen todos los abducidos” 
y mantenido en lugares vigilados para que los ETs no intenten llevárselo 
nuevamente. Sin comentarios. 

Mientras Cristián Riffo asegura que Valdés se sometió a hipnosis regresiva 
en Buenos Aires -afirmación de la que después se desdijo-, Antonio Las 
Heras busca responder las interrogantes que plantea este intrincado caso con 
el auxilio de la parapsicología, y señala que Valdés no desapareció, sino que 
se teletransportó a sí mismo (46) . 

Colorida fue también la versión que contó el ufólogo Rodrigo Fuenzalida 
en el Décimo Congreso OVNI de Nevada, durante el año 2001. Allí, tras ser 
consultado por una mujer del público, el presidente de AION respondió que 
el Ejército hizo una investigación que avaló la experiencia, y que los 
documentos resultantes de tal trabajo luego se hicieron públicos. Siempre 
según Fuenzalida, personal de la CIA estudió a Valdés, quien estuvo aislado 
del mundo por muchos años debido a que el Ejército lo quería mantener 
solo. Dijo también, ante un público expectante, que dos guardias velaron por 
la seguridad del famoso soldado durante su permanencia en el Hospital 
Militar, y que le dejaron una pistola en el velador para que se suicidara. Por 
si no fuera ya demasiado, Fuenzalida confió a los presentes en su alocución 
en Estados Unidos que había otros cuatro militares abducidos en la misma 
área, experiencias que se darían a conocer “en pocos meses más” (no ha 
ocurrido nada hasta ahora). 

En otra oportunidad, Fuenzalida dijo creer que en el caso Valdés hay una 
“dilatación atemporal”, pues “la dimensión de esta gente (los ET) es muy 
diferente a la nuestra”. (47). También ha sostenido que en el lugar había más 
testigos de los que oficialmente se reconoce, y que entre estos se 
encontrarían ingenieros israelíes que supervisaban trabajos en el área y que 
la “abducción” no tuvo lugar en la pampa, sino más bien en un recinto 
militar. Sobre el primer punto, Flores sólo sentenció: “No se hizo ningún 
trabajo, nada, eso es falso. Yo me vine de allá el año 80 y no había ningún 
trabajo”. Sobre el segundo punto, la información disponible nos permite 
señalar que también es falso. Por lo visto, las afirmaciones de Fuenzalida son 
aún menos sustentables que las de Valdés. 

Un aspecto llamativo radica en las similitudes que presenta el caso Valdés 
con la realmente afamada “abducción” de Travis Walton, cuyo grupo estaba 
formado por seis hombres (además de él), que vieron un resplandor entre 
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los árboles que terminó siendo un disco volador. Walton, al igual que 
Valdés, se acercó al objeto. Sus amigos huyeron y, al volver, el protagonista 
había desaparecido (como Valdés). El grupo lo buscó (igual como los 
conscriptos a Valdés), pero Travis no apareció. Cuando regresó, tenía una 
barba de cinco días, según algunas fuentes. Un grupo pro OVNI estudió el 
caso (como Araneda) y fue declarado verídico (igual). Walton también temía 
que nadie creyera su historia y los acontecimientos se sucedieron en un 
pequeño pueblo. 

Quizás el elemento que los separa es que Travis sospechaba -según la 
historia conocida- haber estado desaparecido por unos minutos solamente, 
aunque estuvo cinco días perdido. Éstas son coincidencias que, más que 
recalcar la presunta veracidad de las visitas alienígenas, nos llevan a 
preguntarnos si no será que la ufología se retroalimenta de forma 
permanente. Como sea, la historia de Walton apareció en la prensa chilena 
en enero de 1976. Curiosidades de la ufología. 

EL O CASO VALDÉS (O DES-ARMANDO A VALDÉS) 

A fines de 1993, y gracias a las gestiones realizadas por la directora de la 
revista Conozca Más, Consuelo Cheyre, por intermedio de su hermano Juan 
Emilio Cheyre, hoy Comandante en jefe del Ejército de Chile y entonces 
Director de la Academia de Guerra, el periodista argentino Alejandro 
Agostinelli pudo conversar con Valdés, a quien buscaba para reinvestigar su 
historia. Agostinelli rememora: “En esa oportunidad, Valdés me insistió en 
que no recordaba nada de lo sucedido durante el lapso en que perdió el 
conocimiento, añadió el curioso detalle según el cual aquellos seres eran 
algo demoníaco y me pidió que le gestionara ante Editorial Atlántida (yo 
estaba en la redacción de Conozca Más) el desembolso de tres mil dólares, si 
mal no recuerdo, a cambio de un reportaje exclusivo y los derechos de 
publicación de un libro que decía haber empezado a escribir”. 

Algo similar le sucedió al escritor sobre temas religiosos Juan Guillermo 
Prado, quien ha confiado en sus libros y en el programa radial “Informe UFO 
Chile” que “un día estaba invitado por una iglesia evangélica de Temuco a 
participar en un seminario. Estaba concluyendo el seminario cuando se me 
acerca un señor bajito, que me dice ‘hola, yo soy el sargento Valdés, y 
quisiera conversar con usted, porque lo que yo viví en esa ocasión fue 
realmente satánico. Y quiero hacer un libro. Juan José Benítez me ha pedido 
hacer un libro (extremo luego confirmado por Valdés), pero no quiero 
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hacerlo con él, quisiera hacerlo con usted’. Prado reconoce que sólo 
intercambiaron frases por pocos minutos, y que la situación no pasó a 
mayores. 

Más allá de los aparentes intereses comerciales existentes tras la tardía 
intención de Valdés por dar a conocer su experiencia a través de un libro 
-que bien sabemos tendrá ventas elevadas-, hay aspectos del relato que 
nunca se dieron a conocer, fueron omitidos, olvidados u obviados por 
quienes tuvieron por tarea investigar inicialmente la historia. Uno de los 
puntos menos abordados por los trabajos que han pretendido dar algo de luz 
sobre esta experiencia es el del contexto social e histórico que se vivía en 
Chile hacia 1977. 

A nivel histórico, es posible indicar que Chile vivía una compleja situación 
político-militar. No sólo el país estaba sometido a un régimen dictatorial y a la 
represión más brutal que uno pueda imaginar, sino además los lazos con los 
países limítrofes estaban en un punto peligrosamente bajo. Entre 1974 y 1975 
Chile tuvo acercamientos con Bolivia, país con el cual se habían roto las 
relaciones diplomáticas en 1962. Éstas han sido tensas desde que entre 1879 y 
1884 se enfrentaron en la Guerra del Pacífico la alianza peruano-boliviana 
contra Chile, que a la larga sería vencedor y entre cuyas ganancias había 
territorio que impediría a Bolivia salir al mar. Desde entonces, y hasta el día de 
hoy, el país altiplánico aboga por obtener una salida al Océano Pacífico. 

Los acercamientos diplomáticos de 1974-1975 se enfriaron cuando la 
cuestión oceánica (tema que Chile no pretende abordar) salió a la luz, 
mientras la prensa especulaba con un presunto eje militar entre Chile, Bolivia 
y Brasil, que preocupaba a Argentina. Esto complicó el panorama 
internacional chileno, que se terminó de poner oscuro cuando, a comienzos 
de 1977, Perú dio a conocer un tratado militar con la Unión Soviética por 
más de 700 millones de dólares, al tiempo que por el sur Argentina daba 
señales que alertaban al gobierno chileno y que en 1978 desembocarían en 
una cuasi guerra por tres islas del extremo austral del planeta, que se 
solucionó con mediación papal. 

El ambiente era muy tenso. Por ejemplo, el miembro de la Junta de 
Gobierno de Argentina, Emilio Massera, indicó en Bolivia que su país “sabía 
muy bien cuál es su compromiso (con Bolivia). Hay un mar antiguo, casi 
metafísico, que anda recorriendo la historia esperando reencontrarse con 
Bolivia” (48). Esto obligó a los militares chilenos a notificar que, de haber un 
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conflicto, sería bajo las variables de la HV-3, Hipótesis Vecinal 3, 
que supone un enfrentamiento bélico contra los tres países que 
limitan con Chile: Perú, Bolivia y Argentina. Todo esto 
acompañado de la proximidad del centenario de la conflagración 
del Pacífico, que ponía aún más tirantes las relaciones. 

Este panorama obligó a Chile a reforzar militarmente el frente 
norte, minando las fronteras y aumentando la dotación en la zona. 

El brigadier retirado de Ejército, y capitán en la fecha del caso 
Valdés, Pedro Durcodoy, señaló al programa “OVNI” que el frente 
norte fue reforzado “en secreto, pues no le íbamos a dar 
información al adversario”. Esto explica algunos aspectos 
sustanciales, como por qué se dijo que el grupo de militares era 
una “patrulla” y no una “guardia”: Sencillamente porque una 
patrulla es armada y porta elementos de comunicación, y una guardia no. 
Decir que en el norte había soldados sin armas habría sido suicida. Por lo 
mismo, las primeras versiones de prensa de la época indicaban que en 
Pampa Lluscuma había ovejas, y no caballos. Todo para ocultar información 
al enemigo. 

Antonio Flores indica que “en ese tiempo Valdés no tenía un arma 
particular, y tampoco en el servicio se requería arma. No es como la guardia, 
donde el comandante anda con su pistola y los soldados con los fusiles”. 
Incluso Flores va más allá y confirma lo comentado anteriormente: “Ésa no 
era una patrulla. La patrulla es la que tiene que salir a recorrer un 
determinado lugar. Esto no era una patrulla, era una escuadra que estaba de 
servicio en las caballadas. Y la misión de ellos era remojar una cantidad de 
sacos de avena, repartirlos a los caballos y después limpiar todo lo que 
defecan. No llevaban armamento para eso”. Repetimos, para que quede 
claro: no era una patrulla el equipo de Valdés y por lo tanto estaban en el 
lugar desde horas de la tarde, a lo menos. 

Por todo lo anterior no es descabellado señalar que los OVNIs no podían 
llegar en mejor momento, pues ayudaron a descomprimir el ambiente tenso 
que abundaba a nivel oficial. Se pudo, de esta forma, distraer a la población 
de los conflictos exteriores, manteniéndola desinformada, tal como sucedió 
en el conflictivo 1978 y los roces con Argentina, cuando en el país eran 
pocos los que estaban realmente al tanto del peligro que se cernía sobre 
Chile. El régimen, de hecho, utilizó en al menos una oportunidad temas 
paranormales o semejantes para distraer al público. A comienzos de los 
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ochenta se dio curso a una campaña para hacer creer que en un sector de la 
quinta región aparecía la Virgen María, ocupando con ello portadas de 
diarios y restando espacio a la crisis económica que devoraba los recursos de 
la nación. 

A nivel ufológico (49), podemos señalar que había una oleada. Los 
diarios daban cabida de forma permanente -y quizás respondiendo a lo 
recién explicado- a casos OVNI en todo el territorio, y también fuera de él. 
En Vilcún, zona sur de Chile, aterrizó un OVNI frente a unos profesores, y en 
Punta Arenas los “platos volantes” sobraban. Los medios comenzaron a 
publicar opiniones de famosos sobre los OVNIs, se entrevistaba a la gente de 
a pie sobre el tema y se revivían detalles de otros casos chilenos nuevos y 
antiguos, mientras se conversaba con expertos que decían cuántos tipos de 
extraterrestres existían, entre otras cosas. 

El diario “La Tercera” comenzó a buscar otros testimonios que reforzaran 
la credibilidad de Valdés, publicando refritos de relatos ufológicos antiguos 
en la misma zona. La fiebre daba incluso para opiniones disidentes, como la 
del profesor Gabriel Al vial, famoso por la foto de Infiernillo de mayo de 
1967, quien aseguró al diario que “las experiencias vividas por personas o 
grupos de personas (...) no representan prueba científica alguna de la 
existencia de hechos o cosas”, poniendo una de las pocas notas de seriedad 
en todo este embrollo. “Las Últimas Noticias” también recordó avistamientos 
ocurridos en Puerto Montt, Lonquimay, Santiago, Punta Arenas, etc. La 
psicosis incluso aumentó la venta de libros sobre el tema, según consigna la 
prensa de la época, que también resucitó relatos de historias clásicas de la 
ufología, como las de Mantell y Amold. 

Sin perjuicio de todo lo atractivo que resulta el conocido “caso Valdés”, lo 
cierto es que siempre ha faltado espíritu crítico al momento de tratar aspectos 
centrales del relato, como el tema de la barba y la historia del reloj. 
Desgraciadamente, ambos son pilares fundamentales en el relato y, sin embargo, 
no existe -y ya no habrá- prueba alguna que certifique tales asertos. Y, según 
hemos podido averiguar gracias a Patricio Abusleme, quien trabaja con Valdés, el 
ex militar cree tener explicaciones mundanas para ambos fenómenos. Es que a 
nadie le consta que el reloj haya, efectivamente, cambiado sus fechas. 

Asimismo, cabe recalcar que el trabajo realizado previamente por los 
ufólogos y personas interesadas fue bastante pobre, al extremo de jamás 
haber señalado detalles tan básicos como la ubicación espacial (punto 
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cardinal) de los OVNIs avistados por la guardia o el día de la semana que 
cayó ese 25 de abril. Son, claro, “minucias” que pueden marcar la diferencia. 
También resalta el que siempre se haya hecho omisión a las múltiples 
referencias pro ET realizadas por Valdés en sus apariciones mediáticas. 

También debemos recordar que el mismo Valdés aseguró que puso a sus 
hombres a una distancia de diez o veinte metros, y ya no los veía en la oscuridad 
de la noche. Pese a que el presunto objeto iluminó toda el área -aspecto que 
también merece cuestionamientos-, bien podemos pensar que Valdés no 
desapareció en todo el sentido de la palabra, sino más bien no quedó visible para 
sus compañeros, considerando que la noche era oscura y casi no tenía luna. 

Tras el largo análisis antes realizado, se pueden obtener algunas 
conclusiones: 

- El rol de Pedro Araneda y “La Estrella de Arica” fue de vital importancia. 
Araneda mostró imágenes de OVNIs a los soldados y los terminó de sumergir 
en la imaginería platillista, mientras el diario se encargó de inflar el caso y 
llevarlo a límites insospechados. 

- Valdés y los OVNIs: Sus múltiples testimonios en prensa permiten 
señalar que el cabo Valdés, con 23 años al momento de su experiencia 
OVNI, sí sabía de OVNIs, contrariando a quienes han pretendido presentarlo 
como “testigo virgen”. 

- Raúl Salinas está mal asesorado: El obrero está en malas manos, de 
ufólogos que harán cualquier cosa con tal de abusar de su ingenuidad. Es de 
suma urgencia sacarlo de ese ambiente, por su propio bien. 

Si realmente el caso Valdés fuera una verdadera aparición de una nave 
extraterrestre, como han pretendido hacernos creer, ¿sería necesario adobarlo 
con tantos elementos mistificadores? La respuesta obvia es no. Independiente 
de si efectivamente los soldados vieron algo aquella noche, lo que no es del 
todo seguro, hemos podido establecer algunos hechos que terminan de 
desvirtuar la credibilidad de algunos de los testigos y, por lo tanto, enlodan 
al caso como un todo. ¿Vieron un estímulo indefinido en el cielo o todo es 
un montaje? Lo único claro en todo este embrollo es que, si un caso es real, 
no necesita agregado alguno. Y el caso Valdés está lleno de agregados que 
han sido olvidados por los ufólogos creyentes. Que cada cuál saque sus 
propias conclusiones. 
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El TNEIITfO DE VALDES 

En innumerables oportunidades, la historia relatada por Valdés y sus 
soldados dio pie para las más disímiles reacciones. Desde chistes hasta 
programas televisivos se han inspirado en ella para generar risa o 
sencillamente burlarse sin compasión. Como muestra, algunos botones: 

El suplemento “Barreta News” del diario de derecha “La Segunda”, que 
solía bromear con la contingencia política y hacer mofa de las denuncias por 
desapariciones de personas ligadas a la izquierda reprimida por la dictadura 
militar (sí, se reían de eso, aunque al lector le cueste creerlo), se hizo eco del 
tema durante las ediciones de dos semanas. En la del viernes 20 de mayo de 
1977 utilizó algunos aspectos reconocibles del caso Valdés para armar una 
historia (mencionando el clásico “ustedes nunca sabrán”, por ejemplo). 

En la del 27 del mismo mes publicaron un comunicado del 
“Departamento de Relaciones Públicas de los Platillos Voladores”, donde 
solicitan no ser mezclados con las denuncias -que en el periódico 
consideran falsas; la historia los desmentiría- sobre “presuntos” detenidos 
desaparecidos. Hay un párrafo que vale la pena destacar: “Lamentamos 
profundamente que a dicha persona le creciera la barba y se le adelantara el 
reloj. A este respecto, podemos señalar que arbitraremos las medidas 
necesarias para instalar dentro de los platillos voladores un salón de 
peluquería y un taller de relojería destinados a subsanar las molestias que, 
sin intención alguna, hemos provocado a los visitantes”. 

El 20 de mayo de 1977, el diario El Mercurio publica, a modo de 
curiosidad, que la frase pronunciada por Valdés “Ustedes no saben quiénes 
somos ni de donde venimos... pero volveremos” era usada reiteradamente 
en la obra teatral “Operandina 1984 América”, que se estrenaría el 1 Q de julio 
de ese mismo año. Nunca quedó claro si los autores de la presentación se 
tomaron del alcance que tuvo el caso Valdés para hacerle propaganda a su 
obra o viceversa. El hecho es que, según ellos, “Operandina” tendría tanta 
repercusión como “Jesucristo Superestrella”. No fue así... 

Las revistas de corte político publicadas en esa época, como “Hoy” y 
“Qué Pasa”, dedicaron espacio al tema, ya sea en los textos de algunos 
columnistas o en sus secciones de viñetas humorísticas. Además de 
cuestionar el hecho de que los soldados no avisaran de lo acontecido a sus 
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superiores directos, sino más bien a amigos e interesados en el tema OVNI, 
la revista “Qué Pasa” califica de “ridicula” la reacción de Valdés de 
preguntarle a la luz quién era, que se acercara e identificara. También se 
destaca el que Valdés reconociera haber escuchado hablar de OVNIs en 
“películas y novelas” y sostuviera que lo que vivió “es algo extraterrestre” 
(50). 

El 9 de diciembre de 1977, en el marco de la “investigación” para aclarar 
un supuesto contacto en la XII región de Chile, el ufólogo Eugenio 
Bahamonde consultó a una clarividente por el crecimiento de la barba de 
Valdés. Allí se supo que el fenómeno “se debió a unos experimentos en los 
cuales le fue colocada una sustancia de unas calorías tales, que le activaron 
las glándulas capilares y otros órganos de reproducción. El señor éste en 
forma inconsciente, no se dio cuenta que dejó en estas alturas parte de su 
generación. Le fueron extraídos de sus órganos genitales, los elementos 
vitales de reproducción, que fueron injertados a la mujeres de nuestra raza”. 
La clarividente hacía de médium entre el investigador -que sentencia, seguro, 
que “es probable que esta información sea verídica”- y un ser de... Saturno. 

Casi siete años después, en abril de 1984, la revista infantil de la Fuerza 
Aérea de Chile, “Pillán”, publicó en su número 5 un cómic de dos páginas 
titulado “El mensaje de Putre”, donde se reproduce el testimonio de Valdés, 
aunque con otras identidades. La historia es exactamente igual a la conocida 
por medio de la prensa e incluso al final advierten que “esta historia es 
verídica. Los nombres han sido cambiados para proteger a los protagonistas”. 
Absurdo, si consideramos que los nombres de los soldados se han repetido 
en casi todos los diarios del país. 

Ese mismo año, la revista inglesa Flying Saucer Review publicó una nota 
sobre un avistamiento militar ocurrido en China muy similar al narrado por 
Valdés. Según el ufólogo chino Zhang Ke-Tao, dos soldados del Ejército 
Popular de Liberación vieron un inmenso disco que sobrevolaba sus cabezas. 
Uno de ellos avisó al resto del contingente que su compañero había 
desaparecido. De inmediato se organizó una búsqueda general, que dio 
resultados unas horas después, cuando apareció el militar con su barba, cejas 
y cabello mucho más largo. Además, había perdido la memoria y su reloj se 
había detenido mucho tiempo antes, al tiempo que estaba ligeramente 
magnetizado, igual que sus armas. 

Lo más curioso de esto es que la historia, supuestamente ocurrida en 
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Los compañeros de Valdés en el destacamento de Putre. 
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1975, sólo fue publicada años después de conocido el relato de Valdés. No 
sólo eso, sino que el ufólogo que la dio a conocer no fue capaz de entregar 
detalles de la fuente y el por qué no se dio a conocer el nombre del soldado 
desaparecido. Muy posiblemente, el cuento esté basado en la historia de 
Valdés, y no sea más que un bluf. 

El libro “OVNIs en Chile” (1999), de Ernesto Gatica Benavides, narra un 
caso -un cuento pretendidamente verídico- en el cual un chico de nombre 
Mario Díaz desaparece mientras juega con su novia a tirarse por una canaleta 
que servía como tobogán. Su pareja lo esperó al final del tobogán, pero 
Mario nunca apareció. La mujer pensó que se trataba de una broma, y se 
retiró molesta, sin esperarlo más. El joven reapareció tres días después, “con 
una pronunciada barba de por lo menos un mes” (pág. 71). Gatica había 
leído el caso Valdés, por lo visto. 

El alcance del testimonio del militar llega a tales niveles que incluso 
programas televisivos dedicados a la familia han realizado guiños al relato 
ufológico. “Pase lo que pase”, que emitía Televisión Nacional de Chile, hizo un 
paralelo entre la extraña desaparición del personaje humorístico Washington y la 
de Valdés en su edición del 25 de septiembre de 2001. Tanto así que Washington 
reaparecía con una pronunciada barba, tras ser raptado por los “platos voladores”. 
Esto, sin olvidar que Sixto Paz ha declarado que alguno de sus viajes a 
Ganímedes han durado 5 días que en tiempo terrestre sólo fueron quince 
minutos. ¡Casualidad de casualidades! ¡Igual que en el caso Valdés! 

NOTAS: 

(1) En “Historias de lo oculto”, Plaza y Janés, Barcelona, 1998. Pág. 7. 

(2) Maturana, Luis; Daroch, Luis; Araneda, Pedro, “Patrulla contactó con 
OVNI en Putre”, La Estrella de Arica, lunes 16 de mayo de 1977, pág. 10. 

(3) Ibid, pág. 11 

(4) Actualmente en la zona hay dos regimientos, el de Infantería N Q 4 
“Rancagua” de la ciudad de Arica y el Huamachuco, de Putre, donde a la 
fecha del “encuentro OVNI” se cuidaban los caballos para uso militar; en 
algunas fuentes se indica que los soldados habrían pertenecido al Regimiento 
de Caballería Blindada “Granaderos”, creado en 1975 en Putre y 
desmantelado durante 2001, pero esto no es efectivo. 

(5) En testimonios posteriores, el ex conscripto Raúl Salinas aseguró que 
era él quien estaba de guardia. Esa afirmación, a juzgar por los testimonios 
iniciales y algunos ulteriores, quedaría descartada. 
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(6) Otras fuentes, como Raúl Salinas o Antonio Las Heras, 
señalan que había cierta neblina alrededor del objeto. 

(7) En estos momentos cabe preguntarse quién vio la hora, y a 
quién le preocuparía un dato así en tales circunstancias. Así visto 
el tema, lo más cauto sería tomar este dato sólo como referencial. 

(8) ¿No la habían apagado? Quizás lo hayan llevado al lado de 
los restos de la fogata, pero... ¿cómo se iluminaban si la noche no 
tenía luna, no había fuego ni mucho menos luz eléctrica? ¿Acaso 
con la luminosidad irradiada por el OVNI? Misterio. 

(9) Al respecto existen versiones dispares. A veces se asegura 
que los soldados se habían afeitado en la mañana, aunque Raúl 
Salinas dice que Valdés se rasuró en su presencia, en plena 
pampa, a las 18 horas, y que incluso él le había pasado los 
utensilios necesarios al cabo. El periodista Antonio Huneeus, por 
su parte, sostiene que Valdés se habría afeitado a las 21 horas del 24 de abril. 
Lo cierto es que en este sentido había cierta flexibilidad en el Ejército, pues 
el frío de la zona impide una afeitada diaria. Y resulta difícil pensar que 
Valdés se hubiera rasurado en el desierto, con el frío imperante en el lugar y 
con agua helada. 

(10) Según ha podido establecer en su investigación el periodista Patricio 
Abusleme, el reloj no era digital. Sin embargo, Flores dice lo contrario: “Era 
un reloj de estos de números, digitales. No era una marca muy conocida, en 
todo caso”. 

(11) Salinas dice que el calendario del reloj marcaba el 20 de abril, o sea, 
cinco días menos... 

(12) La historia del pequeño boliviano de 14 años Lucio Que vedo Lazarte 
ocurrió en 1974. El niño estudiaba en una escuela local cuando, según su 
testimonio, fue raptado por unos hombres de pelo corto, nariz como una línea, 
boca cuadrada y ojos muy negros, y que vestían un buzo negro brillante con un 
cinturón lleno de rombos y esferas. Esos seres lo habrían llevado volando a los 
pies de un volcán de la zona, el Taapacá, para luego devolverlo a la escuela 
donde se quedaba a dormir. La historia fue publicada en 1977. 

(13) Jorge Anfruns, en su insufrible libro “OVNIs, extraterrestres y otros 
en Chile”, señala que la muerte del periodista Luis Daroch, desgraciadamente 
fallecido en 1985 como consecuencia de un cáncer de páncreas, se debió a 
que Daroch cargaba en su vehículo los restos de aluminio encontrados en el 
rastreo. Esto, además de ser absurdo y cruel, es falso. El mismo Araneda le 
restó importancia a los trozos hallados; Antonio Flores, por su parte, dijo que 
eran “restos cuando hacíamos práctica con los lanza-cohetes”. 

(14) Esto deja claro que Valdés no tiene nada que contarnos, o al menos 
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nada que no le hayan contado sus propios soldados. Luego, los antecedentes 
que él pudiera aportarnos son intrascendentes a la hora de entender el caso. 

(15) En una entrevista publicada el 3 de marzo de 2002 en el “Diario 
Austral de la Araucanía”, Valdés indicó -siguiendo con sus continuas 
contradicciones- que “siempre supe qué ocurrió (en los quince minutos de 
supuesta desaparición)” y que tomó la decisión de escribir el libro justamente 
para contar esa historia. 

(16) Ver Maturana, Luis; Daroch, Luis; “Patrulla militar vio otros OVNIs 
antes del contacto”, La Estrella de Arica, viernes 20 de mayo de 1977, pág. 
10 . 

(17) Ver Maturana, Luis; Daroch, Luis; “Algo me atraía... Era como una 
comunicación interna con la luz”, La Estrella de Arica, jueves 19 de mayo de 
1977, pág. 8. 

(18) Ver la portada del diario “La Defensa de Arica” del lunes 23 de mayo 
de 1977. 

(19) Ver Anónimo, “El Ejército en el caso de los OVNIS: Estudio”, La 
Discusión de Chillán, jueves 19 de mayo de 1977, portada. 

(20) Este punto es coincidente con lo relatado por Salinas y Araneda, los 
únicos dos que han entregado versiones más completas de lo sucedido. 

(21) Según Flores, no informaron porque el asunto no parecía tener 
relevancia. De hecho, no era la primera vez que los guardias veían luces 
extrañas, y por ello nadie le dio mucha trascendencia al asunto: “(Pensamos 
que) era uno más de los (relatos) de cuando estaban de guardia en la noche 
y veían pasar luces“. 

(22) Maturana, Luis; Daroch, Luis, ‘“Ahora creemos que hay alguien 
inteligente en otros planetas”, La Estrella de Arica”, martes 17 de mayo de 
1977, pág. 8. 

(23) Ver La Estrella de Arica, martes 18 de mayo de 1977, pág. 8. Sería 
bueno saber sobre qué bases sostiene dichas afirmaciones. 

(24) Ver Jonquera, Enrique, “Apasionantes detalles del relato del cabo A. 
Valdés”, La Segunda, miércoles 18 de mayo de 1977, página 9 

(25) Ver (17), pág. 9. 

(26) Un ejemplo patente (y patético) de lo dicho es Jaime Tamayo. El 
ufólogo, que en más de diez años de investigación del caso no ha aportado 
nada nuevo, dice imaginar “que nuestro Ejército investigó el caso en sus más 
mínimos detalles, sin embargo, no desmiente para nada los hechos narrados 
por los miembros de la patrulla. Por lo tanto, podemos deducir del 
comunicado que el Ejército de Chile reconoce la existencia de los objetos 
voladores no identificados”. Ésa sí que es lógica: No desmiente lo hechos, 
luego, los OVNIs existen. A veces hay que tener estómago... Pero esto 
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puede aún ser más gracioso, pues Tamayo copia las “sesudas conclusiones” 
de las escritas por Jorge Anfruns en su indigerible libro “OVNIs, 
extraterrestres y otros en Chile”. Ver (34). 

(27) Ver Anónimo, “Caso del OVNI de Putre publican en USA”, en La 
Estrella de Arica, viernes 8 de julio de 1997, pág. 11. La veracidad de esta 
afirmación no pudo ser comprobada en el curso de este trabajo. 

(28) Ver “OVNI: L’armée parlé”, de Jean-Claude Bourret. Una versión en 
castellano de esa entrevista aparece en la revista “Revelación”, N 2 4, marzo de 
1996, pps. 6-8. El piloto de Ejército y amigo personal de Valdés, teniente Rodrigo 
Bravo, comentó al autor que esa entrevista era totalmente falsa y que nunca había 
tenido lugar, lo que además se confirmaría en el hecho de que, en la fecha de la 
supuesta conversación realizada en Arica, Valdés estaba en... Concepción. Esto 
nos obliga a tomar con cautela, por lo menos, las declaraciones allí dadas a 
conocer. Jean-Claude Bourret introduce la entrevista con algunas consideraciones 
erradas: según él, los soldados protagonistas del avistamiento se reunieron un año 
exacto después de los hechos, o sea el 25 de abril de 1978, en el mismo sitio de 
Pampa Lluscuma, al tiempo que el ejército rodeaba el perímetro. Eso no es 
efectivo, como tampoco es cierto que los servicios especiales de las Fuerzas 
Armadas hubieran “secuestrado” a los militares involucrados en el caso. Por otro 
lado, cabe citar que Bravo realizó una tesina militar, por encargo de sus 
superiores, sobre los OVNIs y la seguridad aérea. 

(29) Ver Faundes, Juan Jorge, “He estado huyendo todo el tiempo”, Serie 
“Los Extraterrestres. 

(30) Según Flores, la niña tenía un problema a la sangre, que fue tratado 
en el Hospital Naval de Talcahuano. Posteriormente, Valdés comentaría que 
la única persona que ha leído el borrador de su nunca publicado libro ha 
sido, justamente, su hija. 

(3D Valdés ha dicho lo mismo en reiteradas ocasiones. Cuando un 
equipo de Red TV le siguió la pista hasta Coyhaique en diciembre de 1998 y 
logró dar con él, el entonces sargento, que además se desempeñaba como 
conductor de un programa radial evangélico emitido por las ondas de Radio 
Genial, aseguró que sólo hablaría con el permiso de la Comandancia en Jefe 
del Ejército. Esto, sin embargo, es difícil de creer, como se verá en el texto, y 
sobre todo porque pocos días después de conocido su espectacular caso, el 
periodista de Canal 13 de la Pontificia Universidad Católica, Pablo Honorato, 
conversó con él largamente en Arica, sin que nadie le pusiera trabas, según 
el mismo Honorato ha comentado. Posteriormente, Canal 13 envió a Valdés 
una cinta con la grabación íntegra de la entrevista, la que hasta el día de hoy 
el sargento retirado mantiene en su hogar. 

(32) Se supone que en su oficina del regimiento Tucapel, en Temuco. 





Diego Zúñiga C. 


Esto llevó a que muchos levantaran una ceja en señal de duda. Juan 
Guillermo Prado, por ejemplo, en su columna del 22 de junio de 1999 en el 
diario Las Últimas Noticias, se cuestiona cómo ingresaron estos seres a un 
regimiento, supuestamente vigilado por todas partes, a no ser que “hayan 
sido alienígenas y hayan arribado del espacio, pero en esta situación 
deberían haber sido vistos, salvo que fueran invisibles o vinieran de otra 
dimensión”, señala irónicamente. 

(33) Declaraciones vertidas en el programa radial “Informe UFO Chile”, 
lunes 3 de mayo de 1999. 

(34) Ver Tamayo, Jaime: “Armando Valdés: Perseguido por su pasado”, en 
Ovnivisión N Q 2, mayo-junio de 1999, pps. 08-10. El Ejército siempre ha 
negado que existan expedientes secretos sobre el caso. Patricio Abusleme 
realizó el último intento al respecto, recibiendo respuesta oficial de la 
Comandancia en Jefe, donde se le señalaba la inexistencia de tales 
documentos. 

(35) Amalia antes se llamaba Malla, pues Salinas nunca se pone de 
acuerdo a la hora de llamar a la mujer. Ella tiene medio cuerpo humano y 
medio con patas de canguro, igual a unos seres que el ex conscripto asegura 
haber visto el 25 de abril de 1977, pero que no comentó con nadie para no 
asustar a sus compañeros. 

(36) Curiosamente, ejemplifica con el tamaño Estadio Nacional de Chile, 
poco después de ver que Valdés compara la luminosidad del OVNI de Putre 
con la que generan las torres de iluminación del... ¡Estadio Nacional! Cabe 
destacar, eso sí, que las declaraciones de Salinas son siempre las mismas: A 
ESIO, a Raúl Núñez, al periodista Rodrigo Ugarte, al creyente Riffo y al 
CEFAA (en una reunión extraordinaria del 7 de octubre de 1999), les entregó 
básicamente el mismo testimonio y en fechas diferentes. 

(37) Para una disección minuciosa del libro en cuestión, ver la sección 
“Libros” de La Nave de los Locos N Q 20, enero de 2003, pps. 41-43. 

(38) Ver Informe N Q 5 de Carlos Contreras, con una entrevista realizada a 
Armando Valdés el 22 de octubre de 2002. 

(39) Documento ESIO: “Reseña experiencia extraterrestre en Putre”. 

(40) Como se conoce a una conjunción de tres estrellas en Chile. 

(41) Ver Vergara, Carlos, “Yo sé mucho más que el cabo Valdés”, Las 
Últimas Noticias, lunes 29 de abril de 2002, pág. 6. 

(42) Ver Contardo, Óscar, “Investigación ufológica en Chile: ¿ciencia o 
delirio?”, memoria para optar al título de periodista, Universidad de Chile, 
1998, pág. 45. 
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¿Que tienen en común un avistamiento OVNI masivo, un ingenioso globo 
francés y la supuesta existencia de una isla poblada por seres de otro mundo 

en el sur de Chile...? 

La respuesta se encuentra en este viaje al corazón de un mito moderno 

intitulado: 

DE OVNIS, GLOBOS Y MITOS 


PRIMER ACTO; DE OVNIS 


S antiago de Chile, sábado 17 de agosto de 1985. Una espectacular y 
diáfana tarde que miles de personas disfrutan sin mayor preocupación 
se vuelve extraña cuando la calma de ese inmenso cielo azul y de la 
metrópoli toda se ve alterada por una extraña y silenciosa presencia en lo alto: 
una esfera brillante de aspecto metálico se encuentra “suspendida”sobre la 
capital chilena, ligeramente orientada hacia el norte de la misma y avanzando 
muy lentamente desde el mar hacia la cordillera. No se trata de una alucinación, 
pues son cientos o quizás miles quienes desde diferentes puntos de la ciudad e 
incluso localidades costeras como Valparaíso o Villa Alemana contemplan el 
lento avance de tan peculiar “visitante”. 

Pájaro, satélite, avión, globo o el mismísimo cometa Halley asoman como 
primeras conjeturas. Pero, como era de esperarse, la que más arraigo obtiene 
inmediatamente en los corrillos callejeros es la de OVNI, mágica palabra que 
hará inolvidable para muchos aquella luminosa tarde. 

La noticia corre como reguero de pólvora, merced a la intervención de los 
medios que se vieron bombardeados por llamados de oyentes, lectores y 
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televidentes informando sobre el brillante visitante. Varios periodistas que 
cubrían un evento de atletismo en el Estadio Nacional alternaban sus informes 
deportivos, con descripciones y noticias sobre el OVNI que mantenía en vilo a 
toda la capital, en tanto que en un alarde de reflejos, los directivos de Canal 13 
(que a esas horas transmitía el popular programa “Sábados Gigantes”) sacaron 
al patio de la emisora una cámara provista de un enorme teleobjetivo para 
transmitir en directo imágenes del artefacto (Fig. 1). 

CONTRADICCIONES Y CONFUSION 


El maremágnum de incógnitas tuvo eco en las autoridades, quienes 
comenzaron no tanto a aportar una respuesta al suceso de marras sino a 
dejar claramente establecido lo que sabían que ese objeto NO ERA. Según 
informaciones suministradas por la torre de control del Aeropuerto Arturo 
Merino Benítez, el objeto presentaba una luminosidad y apariencia 
“sumamente extraña” que no correspondía a ningún tipo de avión. El objeto 
-seguían informando- se desplazaba muy lentamente hacia el este a una 
altura muy superior a los 12.000 metros, razón por la cual se descartaba que 
se tratara de un globo sonda. 

A igual conclusión llegaron funcionarios de la Dirección Meteorológica, 
quienes agregaron que “no es una radiosonda, ya que no se ha lanzado 
ninguno de esos aparatos. Su apariencia es metálica. En realidad, no vimos 
antes nada similar a esto’\ 

De las noticias periodísticas y los testimonios disponibles se desprende la 
posibilidad de que el objeto avistado ese dia no haya estado solo. 

El astrónomo Rodrigo de la Vega en declaraciones al diario “La Tercera”, 
afirmó que había observado ios dos cuerpos luminosos , 
aproximadamente a las 16.00 horas desde el telescopio que tengo en mi 
oficina en el centro de Santiago, y puedo asegurar que se trataba de globos 
sondas, ya que tenian su característica forma paraboloide, de pera, con los 
instrumentos colgando abajo (...)El objeto más grande tenía un brillo de 
- 6, esto es, seis veces más brillante que el planeta Venus (...) Los globos 
sondas avanzaban desde la costa hacia el oriente, a una altura aproximada 
de entre siete a doce kilómetros, y eran de un diámetro de aproximadamente 
10 minutos de arco, esto es, 1/6 de grado, de un color plateado brillante y con 
instrumental en su parte inferior” 

fim 
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A la detallada descripción de Rodrigo de la Vega se sumó la de un 
colega suyo, Carlos Muñoz Ferrada (1), desde su observatorio en Villa 
Alemana: “El objeto luminoso se apreció a partir de las 11 déla mañana 
del sábado, desde el norte, al lado del sol. Se fue trasladando hasta 
llegar a las 15:15 horas frente a Villa Alemana, a unos 50 Q de altura, en 
relación al observatorio. Aunque por su nitidez se veía como una media 
esfera, el objeto en realidad era cilindrico, de material plástico, lleno de 
gas, seguramente helio bajo el cual llevaba colgando los canastillos con 
los instrumentos y cápsulas para la transmisión radioeléctrica de los 
valores climáticos de la presión, humedad y temperatura, que se usan 
para los estudios de las cartas sinópticas’’. 

Muñoz Ferrada agrega un dato importante, que ya era visible -al menos a 
través de telescopio- desde las 11 de la mañana, y muy probablemente no 
haya sido advertido debido a su cercanía al sol, que ese día resplandecía 
magnifico sobre los cielos de las regiones V y Metropolitana. 

A media tarde de ese 17 de agosto se produciría un anuncio que 
terminaría de “embarrar la cancha”: desde la torre de control de El Bosque, 
desdiciendo lo anteriormente expuesto por sus colegas del Merino Benítez, 
se confirmaba que “el objeto corresponde a un globo sonda, de los que 
diariamente son enviados desde los distintos centros meteorológicos para 
recopilar información”, admitiendo posteriormente que desde dicha base de 
la FACH se estaba siguiendo su trayectoria para averiguar su exacta 
procedencia. 

Como era de esperarse no sólo desde tierra era posible observar el o 
los objetos. Tanto los tripulantes, personal de a bordo y pasajeros del 
vuelo Diamante B727 procedente del norte del país, como del Ladeco 
Oól y CC-LHL en ruta de Limache a Tobalaba, coincidieron en que era 
un objeto “tipo globo, aparentemente metálico y de carácter 
luminoso”. Similar descripción hicieron (según el diario “La Cuarta” del 
domingo 18) quienes viajaban en el vuelo AB-081 de Avianca 
procedente de Los Ángeles, que aterrizó en Santiago y luego prosiguió 
viaje hacia Buenos Aires. En dicho vuelo pudieron apreciar el objeto 
tanto en el aterrizaje como en el despegue -60 minutos después- 
afirmando que si bien éste no parecía estar más allá de los 42.000 pies, 
el radar mostró que se hallaba a más del doble de esa altura. También 
se informó que los pilotos intentaron establecer comunicación con el 
OVNI por radio, pero sin éxito. 
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La gente, mientras, seguía desde las calles y con expectación los 
sucesos y aportaba su propia descripción de lo que veían: algunos 
afirmaban que su forma era la del típico “plato volador”, en tanto que 
para otros se asemejaba mas a una pirámide, aunque todos coincidían 
en lo extraño del fenómeno. Las dudas crecían. Si se trataba de un 
OVNI era bastante peculiar, pues lejos de presentar las acostumbradas 
maniobras y cabriolas que son comunes a estos objetos, su 
desplazamiento era suave y muy lento, sobre una trayectoria rectilínea 
definida al norte de Santiago y sin cambios de movimiento o dirección. 
De allí que cada vez tomara más fuerza la versión de un globo sonda, 
aunque con reparos ya que ninguna clase de globo sonda (de los que 
habitualmente se lanzan en aeropuertos y centros meteorológicos del 
mundo) puede durar tanto y más aún brillar como si su superficie 
fuera de metal pulido; ni siquiera las ozonosondas (algo más grandes 
que los globos sonda comunes) ni los balones de presión constante 
como los utilizados en el proyecto mundial Eolo coincidían con esa 
descripción. 

Así las cosas, a medida que el sol se iba poniendo y la luz reinante 
comenzaba a hacerse más tenue, el objeto parecía aumentar su brillo, 
destacando sobremanera en el atardecer, para luego ir adquiriendo una 
tonalidad rojiza, por influjo de los últimos rayos del sol. Minutos después del 
anochecer y cerca de desaparecer detrás de la cordillera hacia Argentina, el 
OVNI ya no era visible. 

La conmoción por el suceso fue inmensa y esto se vio reflejado en los 
medios de comunicación -especialmente escritos- en los dias siguientes. El 
domingo 18, prácticamente todos los diarios de Santiago y buena parte del 
país recogían la noticia de la aparición con titulares como “Brillante objeto 
aéreo causa gran expectación ” (La Tercera) -mostrando la pobre imagen que 
reproducimos en la Fig. 2- o “¡¡Ya están entre nosotros!! Ovnis sobre la 
Capital (La Cuarta), y ponían sobre el tapete, como ya hemos señalado, las 
profundas contradicciones provenientes de los distintos estamentos oficiales 
que no lograban ponerse de acuerdo sobre una explicación posible. 

En ese contexto, y mientras noticias fragmentadas provenientes de Arica y 
Bolivia respecto de apariciones y aterrizajes de OVNls hacían que muchos ya 
pensaran en una oleada (2), estalló la bomba: astrónomos del observatorio 
de Cerro Calán, dependiente de la Universidad de Chile, habían fotografiado 
el OVNI. 
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NO ME ATREVERIA A DECIR QUE ERAN OVNIS, PERO... 

Que varios miles de personas que rara vez miran al cielo no identifiquen 
lo que estaban viendo, vaya y pase. Que controladores aéreos, pilotos y toda 
suerte de personal supuestamente calificado en estas lides tampoco logren 
ponerse de acuerdo sobre lo que vieron, podríamos malamente admitirlo. 
Pero que astrónomos profesionales no coincidan acerca de la naturaleza de 
lo que pudieron observar ese 17 de Agosto era para poner francamente en 
duda que existiera una explicación mundana para el suceso. Ese fue ni más 
ni menos el efecto que provocaron -incluso allende las fronteras chilenas- las 
declaraciones a la prensa de Herbert Wrobelsky, Carlos Torres y Jorge 
Carrasco. 

“Hemos visto a través del telescopio, en órbita a 800 kilómetros de la 
Tierra, un objeto paraboloide invertido apoyado en un platillo con una 
antena dirigida a la Tierra. Era un cuerpo metálico y que rejlejaba 
potentemente el sol en un borde ” afirmó Wroblewsky, agregando luego que 
"ahora, esa descripción no corresponde a un OVNI, sino específicamente a un 
satélite artificiar, según se reproduce en un reportaje publicado por “La 
Cuarta” al día siguiente del suceso. 

Inicialmente, la explicación del satélite no convenció a los medios, ya que 
un satélite artificial a 800 kilómetros de altura no es visible a ojo desnudo y 
menos aun a plena luz del dia, amén que las lecturas del radar lo ubicaban a 
no más de 90.000 pies del suelo. Así, tanto en la edición de La Cuarta del 
lunes 19 como de La Tercera del martes 20, los astrónomos, más reflexivos, 
descartan la explicación del satélite y del globo sonda. Jorge Carrasco señaló 
a La Cuarta que había observado "un cueipo extraño, algo que jamás vi antes 
en toda mi carrera. No podría catalogarlo. Tampoco puedo decir que haya 
sido un satélite artificial estacionario, porque esos instrumentos tienen otras 
características de forma y de comportamiento. Desde luego que no era un 
globo sonda. No lo era ni por su forma ni por la altura en que se hallaba ni 
por el tamaño 

El tercer involucrado, Carlos Torres, agregó en La Tercera que lo que 
había visto “fue un objeto paraboloide como un plato de esos de antena, con 
un eje atravesado. Eso, con las demás apreciaciones, tiene otras cosas en 
común, como esta especie de antena ”, agregando tajante: Pero hay una cosa 
en que concordamos todos y es en una especie de anillo brillante". 
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A pesar de que los medios aguardaban expectantes el revelado de la 
imagen obtenida por los profesionales, estos se apresuraron a bajar un poco 
el nivel de ansiedad de la prensa afirmando a uno de los insistentes 
periodistas que "en la placa Ud. observará sólo algunos datos, que 
corresponden a la luz que emite el cuerpo. O sea que Ud. no podría hacer 
mayores apreciaciones ”. 

Efectivamente, la imagen a que hacen referencia en las crónicas los 
astrónomos (que ofrecemos en una mala reproducción a partir de una 
fotocopia de diarios de la época en la Fig. 4), fue obtenida mediante un 
telescopio refractor fotográfico Gauthier tipo “Carta del Cielo”, de 33 cms. de 
abertura y 3-46 m de distancia focal. Y según el actual director del 
observatorio Calán, Fernando Noel, por las características tanto del 
instrumento óptico utilizado como del objeto fotografiado, éste apareció en 
la placa fotográfica como un punto luminoso sin ningún detalle que pudiera 
contribuir a su identificación (3). 

LOS OVNIS CRUZAN LA CORDILLERA 


Ese mismo martes 20 de Agosto, los diarios chilenos informan de un 
suceso ocurrido el domingo 18 al otro lado de la cordillera, y que está 
provocando grandes titulares en Argentina. Según las crónicas, varios 
periodistas de diferentes medios que regresaban a Buenos Aires provenientes 
de Santiago del Estero después de cubrir una competencia automovilística, 
avistaron dos objetos luminosos desde un avión de Aerolíneas Argentinas 
cerca de la ciudad santafesina de Ceres. Según los relatos, uno de los objetos 
poseía una forma cónica y parecía cambiar de dirección cada vez que el 
avión “lo apuntaba”, en tanto que el otro tenía forma de “banana” en 
posición horizontal y era más pequeño. A bordo del citado avión viajaba un 
fotógrafo del diario Clarín de Buenos Aires quien obtuvo varias imágenes. 
Aunque las instantáneas obtenidas apenas mostraban trazos de luz y reflejos 
sin ninguna forma definida, las mismas fueron nota de tapa de dicho 
matutino el día lunes 19 de agosto. 

Lejos de terminar, la “invasión de las esferas plateadas” sobre Argentina 
continuó en días subsiguientes e incluso se trasladó a otros países 
sudamericanos. El martes 20 ocurren nuevas apariciones en varias 
ciudades de las Provincias de Santa Fe y Chaco, todas con una descripción 
común: un objeto de aspecto metálico, muy luminoso y que permanecía 
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Fig.l: Dos capturas de la TV de Chile de muy baja resolución. Asi se>g*gg 
veía el objeto principal a través de las cámaras de la televisión chilena. SJ2S 
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Fig. 3: Dibujos de los OVNIs efectuados por los astrónomos de Cerro 
^¿S|xCalán. Ésta es la interpretación de lo que vieron cada uno de los£Sj| 
I3Sastrónomos de Cerro Calán ese 17 de agosto de 1985. 
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ÜÉ* Fig.4: Imagen del OVNI sacada desde Cerro Calán. Escaneada del 
diario La Cuarta. Ésta es una reproducción de la fotografía obtenida por 
J^los astrónomos de Cerro Calán utilizando un telescopio refractor 
fotográfico Gauthier. 
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estático a gran altura durante varias horas. Para colmo, la caida de un 
meteoro en cercanias de la ciudad salteña de Cafayate -reportado a la 
prensa por varios pobladores de la zona el domingo 18- que provocó una 
fuerte explosión y un débil resplandor en el horizonte agregaron el 
componente de misterio que faltaba. 

Los días miércoles 21 y jueves 22 se suceden nuevas apariciones sobre 
Resistencia (Chaco) y más al sur en la patagonia, donde una esfera metálica 
permanece estática durante varias horas sobre gran parte de la provincia del 
Chubut. El viernes 23, los testimonios se trasladan a Paraguay y Brasil donde, 
desde diferentes ciudades, se avistan OVNIs similares a los que han tenido 
en vilo a los habitantes del norte argentino durante la última semana. ¿Se 
trataba de los mismos objetos?. 

MAR DE CONTETURAS 

En tanto, en Chile, la polémica sobre el extraño visitante arreciaba. Si 
bien las explicación oficial era que se trataba de “ algún tipo de globo sonda 
de origen extranjero”, las opiniones vertidas por los astrónomos de Cerro 
Calán, el personal de la estación de rastreo satelital de la NASA en Santiago 
(“se trataría efectivamente de un OVNI”), sumado a la falta de precisiones 
sobre el verdadero origen de la supuesta sonda, llevan a que la Dirección 
General de Aeronáutica Civil (DGAC) inicie una investigación a cargo de su 
director, el General Sergio Piñeiro, para recabar información sobre algún tipo 
de globo que hubiera sido lanzado desde Chile. 

Las primeras pesquisas no arrojaron resultados, por lo cual, en vista de la 
dirección de donde provenía el objeto todas las miradas apuntaron a 
Australia, donde existe una importante base de lanzamiento de globos 
estratosféricos ubicada en Alice Spring, en el centro mismo de la isla. Desde 
allí, se lanzan en ocasiones Globos de Larga Duración que pueden en 
cuestión de días, alcanzar las costas de Sudamérica. 

Mientras la DGAC aguardaba la respuesta por parte de la Oficina 
Australiana de Meteorología, el periodista Antonio Faundes, del diario “La 
Tercera”, recibió un cable en respuesta a una consulta similar efectuada 
desde dicho periódico al Dr. J. W. Zillman, director de meteorología de 
Melbourne, quien descartó de plano que los objetos vistos sobre Santiago 
fueran globos sondas provenientes de allí. El texto del mensaje decía: “En 
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respuesta a su consulta sobre un instrumento meteorológico desconocido, éste 
no forma parte de ningún programa de la oficina australiana de 
climatología. La oficina facilita lanzamientos ocasionales de globos de gran 
altitud usados por otros organismos, como las universidades. Sin embaigo 
tenemos conocimiento de que la vida de estos globos en Australia no les 
permitiría volar tan lejos como para llegar a Chile. Disculpen que no podamos 
proporcionarles mayores detalles” (4). 

Descartada la hipótesis del globo australiano, se analizó la posibilidad de 
que el objeto haya sido una sonda francesa lanzada desde el atolón de 
Muroroa para medir los vientos en la alta atmósfera, con vistas a una nueva 
prueba nuclear gala, versión que tampoco fue confirmada. 

Otra de las hipótesis señalaba a la fuerza naval de los EEUU que en esos 
momentos se hallaba participando del operativo Unitas XXVI en cercanías de 
Valparaíso, pero los norteamericanos se apresuraron a deslindar cualquier 
responsabilidad al respecto, al tiempo que manifestaban su curiosidad por el 
suceso (5). 

Así las cosas, al cumplirse una semana de la aparición existían dos 
opiniones bien diferenciadas: por un lado aquéllos que sostenían la hipótesis 
del “globo sonda no convencional lanzado por una potencia extranjera” y 
otros que sin vueltas hablaban de OVNI. El tema, como es lógico, se fue 
perdiendo de la atención general con el correr de los días. 

No obstante, exactamente un mes después del incidente de Santiago, la 
capital Argentina viviría una experiencia similar. 

EL TURNO DE BUENOS AIRES; 17 DE SETIEMBRE 

DE 1985 

Los escenarios no podían ser más semejantes: un día perfecto, un cielo 
despejado, y una mañana agitada. Desde temprano, miles de habitantes de 
Buenos Aires y alrededores contemplaban la silenciosa presencia de un 
brillante objeto de aspecto metálico con lento desplazamiento que se 
mostraba sobre una ciudad que amanecía estupefacta (6). Los programas de 
radio y TV informaban del fenómeno e incluso el canal 9 de televisión 
alquila un avión Learjet, con un equipo periodístico a bordo y sale -en vano- 
a tratar de dar alcance al visitante. 
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La Fuerza Aérea hace lo propio enviando uno o dos cazas Mirage en 
misión de reconocimiento, mientras efectúa un estrecho seguimiento por 
radar de la trayectoria que sigue. Tal como ocurrió un mes antes en Chile, las 
opiniones encontradas, la diatriba pro-extraterrestre más ecléctica y la 
explicación oficial de que se trataba de un “globo sonda proveniente del 
extranjero” no hacen más que confundir a la opinión pública. 

La gran diferencia que marca este caso con su antecedente chileno es la 
cantidad y calidad de las imágenes obtenidas. Varios astrónomos aficionados, 
haciendo uso de sus telescopios, ofrecen a los investigadores detallados 
relatos de las diferentes fases de desplazamiento del fenómeno y, lo que es 
más importante, imágenes de una claridad asombrosa, entre las que se 
destaca la obtenida desde el telescopio “Gran Ecuatorial” del Observatorio 
Astronómico de la Ciudad de La Plata (7). Estas permitían apreciar sobre el 
cuerpo principal del objeto una columna luminosa de gran brillo (ver Fig. 5) 
y un detalle fundamental: se trataba de un objeto idéntico al visto un 
mes antes en Santiago. 

Al día siguiente, los diarios cubrieron el suceso ampliamente suscitando la 
misma polémica que en el caso chileno, entre los que sostenían la hipótesis 
del globo y quienes afirmaban que se trataba de un OVNI. No obstante dicha 
atención mediática sería efímera: la ocurrencia del fatídico terremoto que 
sacudió la capital de México el 19 de setiembre, borraría todo rastro del caso 
en la prensa. 

La invasión de las esferas plateadas había terminado, no obstante, la 
herencia ufologico/mítica de los sucesos de 1985 y en especial del caso que 
estamos analizando, ha sobrevivido hasta nuestros dias, como veremos mas 
adelante. 

Ahora: ¿Pudieron uno o varios globos haber sido los culpables de todo 
ese revuelo...?. La respuesta ha dicho interrogante nos dirige precisamente 
hacia la segunda parte de este trabajo. 


PARTE 2 - DE GLOBOS 

Según explica el ufólogo Alian Hendry en su magnifica obra “The ufo 
Handbook” (8), los globos meteorológicos y de investigación científica son el 
principal factor de confusión dentro de la categoría de los IFO diurnos 
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(Identified Flying Object - Objeto Volador Identificado u OVI en castellano) 
con casi un 50% de casos de avistamientos de globos sonda o de otro tipo 
erróneamente catalogados como OVNls. Y es que el gran problema, a la 
hora de establecer si lo que un observador ocasional está viendo es un globo 
de algún tipo o se trata de algo más, reside en la información que éste posea 
acerca de lo que un globo puede hacer o no. 

Es en este especifico punto en donde la ufologia en general hace agua 
groseramente. Salvo excepciones, los ufologos no tienen mucha noción 
sobre las verdaderas capacidades de un globo sonda. Básicamente estos 
ingenios -y los avistamientos que ellos provocan- poseen características muy 
definidas, a saber: 

- Forma: por lo general redondos, ovales o con forma de pera invertida. 
En ocasiones presentan delgadas protuberancias -las mangas de inflado, 
amarre y el tren de instrumentos- sólo visibles cuando se los observa por un 
telescopio. En otros casos se mencionan formas de hongo o “medusa”. En los 
óO’s era habitual que se reportaran formas de flecha invertida o “delta” 
debido a que en esa época se utilizaban los llamados globos tetraédricos. 

A menudo, la fuerte incidencia de la luz solar sobre su brillante superficie 
genera la ilusión de la existencia de apéndices verticales o conos brillantes. 

- Luminosidad y color: A plena luz del día, dependiendo del material de 
que estén compuestos, pueden aparecer como una mancha de color blanco 
y de aspecto semitransparente -en el caso de tratarse de balones de 
polietileno- o con el brillo de una estrella de primera magnitud o una esfera 
de aspecto metálico en aquellos que poseen cubiertas aluminizadas. Si el 
avistamiento tiene lugar durante el amanecer o el atardecer, su color se 
acercara progresivamente hacia el naranja a medida que el sol salga o se 
ponga. 

- Horarios predominantes y duración media: los avistamientos tienen 
una duración prolongada que va desde una o dos horas hasta un día 
completo, desde el amanecer hasta el atardecer. 

- Movimiento: generalmente presentan desplazamientos en 
apariencia lentos, aunque desarrollan velocidades de hasta 200 km/h. 
Un detalle a tener en cuenta es que las corrientes de aire en la 
estratosfera pueden ser absolutamente distintas de aquéllas presentes en 
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superficie, lo cual induce erróneamente a pensar que se desplazan “en 
contra del viento”. Estas mismas corrientes de aire provocan que el 
globo gire, dando la falsa impresión de que emite “flashes” a intervalos 
mas o menos regulares. 

Otro factor importante a la hora de sopesar su impacto ufológico es una 
cierta propensión de la comunidad investigadora y el publico aficionado al 
tema a “descartar per se” aquellos casos en los que se esgrime la palabra 
globo como posible explicación. Tal vez esto sea un reflejo inconsciente 
luego que durante años, diferentes organismos y agencias interesadas en 
bajar los decibeles del asunto OVNI usaran y abusaran del globo sonda 
como panacea explicativa. 

UN POCO DE HISTORIA; DE LOS FI JOOS A GENETRIX 

La incidencia de los globos en los informes OVNI es una constante desde 
hace mas de 50 años. Ya en 1944, cuando los japoneses pusieron en marcha 
el primer bombardeo masivo con globos-bomba sobre la costa oeste de los 
EE.UU., haciéndolos viajar en la corriente de chorro (jet stream) a través del 
Pacífico, dichos artefactos provocaron varios informes de objetos de origen 
desconocido. Obviamente dichos informes no trascendieron en su momento 
para evitar que las fuerzas de Hirohito supieran que su plan funcionaba y 
que los Fugos (tal el nombre en japonés de los aeróstatos) podían 
efectivamente alcanzar la costa de América. 

Terminada la segunda guerra, los EE.UU. comenzaron a utilizar 
balones en varios proyectos secretos. Uno de ellos, el celebre proyecto 
“MOGUL”, consistía en lanzar una serie de globos en “tándem” 
transportando reflectores de radar y sensibles micrófonos destinados a 
captar desde la estratosfera cualquier indicio de explosiones nucleares 
soviéticas. La caída y posterior recuperación de uno de estos ingenios en 
1947 sería una de las piedras fundacionales de la saga Roswelliana. 
Posteriormente, en los 50’s, diferentes fuerzas militares y agencias 
gubernamentales desarrollaron sus propios programas de investigación 
con globos, los cuales surcaban los cielos del pais provocando celebres 
incidentes OVNI (9). Si bien el globo era una herramienta cientifica de 
considerable valor, muchos de esos programas eran clasificados y estaban 
relacionados con el espionaje fotográfico. 

El primer proyecto operacional de este tipo se inicio en 1955 cuando 
154' 


De OVNIs, Globos y Mitos 


Kruschev rechazó la propuesta de mutua vigilancia de Eisenhower (conocida 
como “política de cielos abiertos”). Su nombre clave era “Genetrix” y 
consistía en utilizar globos estratosféricos -llevando sofisticadas cámaras 
adosadas- con el objetivo de sobrevolar la URSS y China y obtener 
fotografías de sitios estratégicos. Los lanzamientos se efectuaban desde 
Escocia (Evanton), Noruega (Gardermoen), Alemania Occidental (Giebelstadt 
y Oberfafenhoffen) y Turquia (Incirlik) y luego de atravesar la URSS eran 
recogidos sobre el Pacifico. Si bien la iniciativa provocó mas dolores de 
cabeza que información relevante, /debido a la facilidad con que los globos 
eran detectados y derribados por los soviéticos) durante su desarrollo se 
produjeron también avistamientos -a manudo masivos- que por el secretismo 
que rodeaba al programa no fueron sino explicados hasta muchos años 
después, cuando la información sobre dicha labor de espionaje fue de 
publico dominio. 

La llegada del U-2 y los satélites espia a fines de los 50’s, marcó el final 
definitivo para el uso militar del globo y el comienzo de la promisoria era 
de los balones como herramienta cientifica, principalmente en EE.UU. y 
Francia. Este último país - a la par de su pujante y original programa 
espacial- desarrolló importantes avances en tecnologías aplicables tanto a 
la manufactura como a la operación de globos estratosféricos de gran 
porte, los que a menudo provocaron más de un sobresalto uf ológico en la 
peninsula Ibérica. Y es precisamente en el programa galo donde se 
encuentra una pieza clave para comprender que ocurrió sobre sudamérica 
en 1985. 

NACIMIENTO DEL MIR 


En 1977 científicos del servicio de Aeronomía del CNRS (Centre Nationale 
de Recherche Scientifique) de Francia desarrollaron un nuevo tipo de balón 
que permitió efectuar vuelos de larga duración en la estratosfera, reforzando 
sus capacidades mediante la absorción de la radiación infrarroja proveniente 
de la Tierra. 

Básicamente se trata de un globo de unos 40.000 m3 de volumen (ver 
Fig. 8), que consta de dos hemisferios: la parte inferior está construida en 
polietileno transparente, que permite el pasaje de la radiación infrarroja 
telúrica, y la parte superior está constituida por un domo de mylar 
aluminizado, que forma una cavidad que retiene el calor absorbido, y 
calienta el interior. 
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Este juego de temperaturas le permite mantener un nivel de flotación 
promedio entre los 35 y 40 kms. de altura de día, pudiendo descender hasta 
los 20 kms. durante la noche. Si existe nubosidad por debajo de la zona 
donde se desplaza, su vida útil se reduce considerablemente por no poder 
recibir el flujo de radiación infrarroja proveniente del suelo. 

Desde un principio el MIR fue llamado a convertirse en “amo del 
engaño”: es el único globo de los utilizados actualmente que posee una 
cubierta metálica que actúa como un potentísimo espejo. De alli que a pesar 
de su reducido tamaño -en comparación con los globos estratosféricos 
convencionales de polietileno- bajo buenas condiciones meteorológicas 
posee una visibilidad tal que puede advertirse su presencia en el cielo diurno 
como una estrella de primera magnitud desde distancias holgadamente 
superiores a los 100 kilómetros. 

Ahora bien, ¿cuáles son las razones que hicieron sospechar a algunos 
investigadores que los avistamientos de 1985 fueron provocados por los MIR 
franceses?. 

BUSCANDO UN CULPABLE 


Si hoy en dia -a pesar del auge de la divulgación cientifica- no es fácil 
encontrar personas que conozcan la existencia y caracteristicas de globos tan 
peculiares como los MIR, imagínense lo que seria en 1985. Prácticamente los 
únicos que poseian algún conocimiento al respecto eran aquellos vinculados 
de una u otra manera a la investigación atmosférica o directamente al campo 
de las actividades con globos. 

Por ello no es casualidad que el primero en señalar la coincidencia del 
paso de los ovni de 1985 con la realización de una campaña de lanzamiento 
de globos MIR desde Pretoria, Sudafrica, haya sido una persona totalmente 
ajena al mundillo ufológico: el Dr. Horacio Ghielmetti, entonces director del 
IAFE (Instituto de Astronomia y Fisica del Espacio) organismo de 
investigación cientifica con sede en Buenos Aires. 

Desde dicho organismo al dia siguiente de los sucesos de Buenos Aires se 
emitió una gacetilla de prensa haciendo referencia a la posible identificación 
del Ovni como un MIR en base a información que circulaba en el ámbito 
cientifico internacional provista por el mismo CNES, meses antes del 
comienzo de la campaña. Lamentablemente, como deciamos mas arriba, el 
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terremoto de México acaparó toda la atención de los medios masivos, que ya 
habian relegado al olvido el asunto del ovni, perdiéndose de esta manera 
una gran oportunidad para aclarar el suceso. 

Obviamente, gran parte de la comunidad ufológica argentina tampoco 
pareció acusar recibo de ello, ya sea por omisión o desconocimiento. 
Mientras Luis Burgos, titular de la Fundación Argentina de Ovnilogia no 
dudaba en calificar las imágenes de ese dia como “la mejor foto ovni del 
mundo”, la mas popular publicación ufologica, la revista Cuarta Dimensión 
dirigida por Fabio Zerpa, llevó el asunto literalmente a la “estratosfera” a 
fuerza de especulaciones cada vez mas disparatadas. En mayo de 1986, 
Ghielmetti reaccionando contra tanta insensatez publica un articulo en la 
revista Astrofísica N e 2 titulado “El uso de globos estratosféricos en la 
investigación cientifica” con un sugerente subtitulo: “Donde también se 
cuenta como un OVNI histórico es identificado”. 

En el articulo -amen de desarrollar una sintesis histórica sobre los 
aeróstatos- se explicaba todo el entuerto extraterrestre como una simple 
confusión con el paso de uno de estos ingenios. Saliendo al cruce de las mas 
disparatadas teorias acerca de la presencia de “antenas” o “apéndices”, 
Ghielmetti afirmaba que la enigmática columna claramente visible en las 
imágenes tomadas ese dia correspondian a la reflexión de la luz solar sobre 
uno de los lados del cuerpo del MIR, en tanto que lo que aparentaba ser el 
“cuerpo” del OVNI era en realidad la mitad transparente del globo que se 
tornaba blanquecina por efecto de la difusión de la luz solar en su interior 
(ver fig. 6). 

Si bien varios investigadores (entre ellos Leopoldo Fausto Montello y 
Carlos De Maria) a través de sus propias investigaciones habian establecido 
como cierta la posibilidad de que todo se debiera al paso de un MIR, el 
“establishment” ufologico, reacciono airadamente y con despecho al tono 
algo sarcástico del articulo de marras. Nuevamente Cuarta Dimensión sería la 
punta de lanza de la cruzada pro-Ovni: desde la tapa de su numero 149 
candidamente desafiaba a Ghielmetti y a directivos del CNES a un debate 
publico con el objetivo de demostrar con “pruebas fehacientes” no ya la 
presencia de un Ovni, sino la visita de un VED: Vehiculo Extraterrestre 
Dirigido. 

Si con “pruebas” se referian a la sarta de engaños, mistificaciones y lisa y 
llana especulación contenidas en un cuadernillo de 13 paginas incluido en 
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esa misma edición, sinceramente no había caso para investigar. Dichas 
pruebas incluían desde misteriosas traslaciones en el espacio-tiempo que 
jamas ocurrieron, hasta la presencia de otros dos objetos que nadie mas vio, 
sin olvidar la aparición algo anacrónica de ovnis “adamskianos” saliendo del 
principal; en suma: el contenido de dicha investigación no solo no tiene el 
menor sustento sino que es absolutamente impresentable si de un debate 
racional se trata. (10) 

ALGUNAS SORPRESAS 


El tiempo pasó, y fue consolidando la hipótesis OVNI esgrimida por 
Zerpa y asociados, al punto que muchos de los elementos deformados o 
agregados por dicha investigación han perdurado hasta hoy como 
“verdades”. Y digo hasta hoy pues una suerte de “obsesión” con este caso 
me llevaria -sin imaginarlo- a descubrir una pieza clave para ordenar el 
rompecabezas de los avistamientos sudamericanos del 85. 

Cuando decidi investigar por mis medios, utilicé como base lo mejor de 
las investigaciones que hasta ese momento se habian realizado. Asi, los 
trabajos pioneros de Montello y Demaria, me dieron un panorama general 
que a todas luces me decia que en este caso, de OVNI, nada. El hueco que 
encontraba en todo el conjunto era la ausencia de información mas 
especifica sobre las circunstancias de lanzamiento de los globos. 

Por ello mi primer paso fue tomar contacto con el CNES para ver que 
podia averiguar al respecto. Mi interlocutor era Gerard Letrenne, de la 
división globos del organismo francés quien ante mi requisitoria, gentilmente 
me proporcionó una lista de las campañas de globos MIR realizadas desde 
Sudafrica en los 80’s. De esa lista se desprendía que en 1985 los 
lanzamientos habian sido efectuados entre Julio y Agosto y que fueron 7 con 
una duración de 4, 18, 2, 8, 15, 5 y 10 dias respectivamente. La dirección de 
los vuelos era Oeste-Este ingresando a sudamerica por el Pacifico. 

Lamentablemente, no fue mucha mas la información que pudo 
entregarme, debido a que la mayoria del personal que participó de las 
campañas en esa época, ya se habia jubilado. 

No obstante, en referencia a la fotograba de La Plata, ademas de 
señalarme que habian recibido varias consultas al respecto, me indicó que 
pensaban que el globo que habia sido avistado sobre Buenos Aires -y que 
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claramente en las imágenes ya no porta su carga útil- correspondía a un 
vuelo cuya finalización se produjo muy al sur, a lóO kms al norte de la 
ciudad chilena de Punta Arenas. 

Aqui corresponde aclarar un concepto fundamental a la hora de evaluar 
el termino “fin de vuelo”. 

Debido a que los balones se desplazan en una franja de la atmosfera en 
donde las presiones son muy bajas, para permitir el escape del gas de su 
interior es necesario abrir un gran agujero en una de sus paredes. En algunos 
casos se utiliza un dispositivo explosivo, y en otros se une una de las 
“costuras” (por asi decirlo) de la pared del mismo a la góndola, resultando 
que cuando esta es lanzada en paracaidas, en su caida “desgarra” 
completamente uno de los lados del balón, provocando su destrucción. 

Obviamente la única forma que se tiene de localizar un globo en la 
estratosfera es a través de los sistemas de telemetria, radiocomunicación o 
actualmente posicionamiento global que se encuentran alojados en la 
góndola de vuelo. Por ello, una vez que la góndola es eyectada o por 
razones técnicas es imposible establecer comunicación con ella, es 
prácticamente imposible localizar el globo. Ergo, la misión ha finalizado. Lo 
importante es que ello no implica necesariamente la destrucción del vehiculo 
portador. En general, una vez que termina su vida útil es una norma al 
tiempo que se eyectan los instrumentos transportados, destruir el globo. 

En este caso, -según me informaba Letrenne- el MIR, debido a las 
condiciones climáticas alcanzó la altura minima de vuelo (18 kms) lo que 
activó el mecanismo (regulado por presión) que lanzo la góndola en 
paracaidas. Al verse liberado de peso, asciende nuevamente un poco 
evitando que se activara el dispositivo baro-pirotecnico que lo hubiera 
destruido y permitiendo que -en la medida que no alcanzara nuevamente la 
altura de seguridad- este pudiera seguir su periplo sudamericano. No 
obstante, este es un hecho fortuito y si bien ocurre mas habitualmente de lo 
pensado no deja de ser un accidente. Al fin y al cabo, un globo sin su carga 
a bordo no solo ya no es de interes para quienes lo lanzaron sino que ya no 
existe posibilidad alguna de contar con registro de su trayectoria ni su 
ubicación. 

Un interrpgante recurrente de los ufologos mas proclives a la hipótesis 
Ovni como explicación para el caso es que si estos vuelos de los globos MIR 
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Fig. 6: Reproducción de un gráfico del art. De Ghielmetti en la revista 
l Astrofísica”.Ésta es 1 a interpretación de Ghielmetti de 1 a fotografía obtenida en La Plata. 
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Fig. 7: Un fugo. 

Una de las pocas y raras 
imágenes que existen de 
los “fugos” o globos 
bomba japoneses. 


Fig. 8: Ficha técnica del ; 
CNES. Ficha técnica del globo 
estratosférico MIR francés 
proporcionada por el CNES. 
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fueron tan habituales en 1985 ¿cómo es que no existen otros casos 
similares?. 

La respuesta es muy simple: por que no buscaron adecuadamente. 

SURGEN NUEVOS CASOS 


A poco de comenzar a indagar la casuística ufológica de julio y agosto de 
1985 (centrándome en países ubicados en una franja alrededor del mundo a 
la altura del Trópico de Capricornio), buscando fundamentalmente 
avistamientos diurnos de duración prolongada, un primer caso me llamó la 
atención. 

Según las diferentes crónicas sobre el suceso, un brillante objeto apareció 
la tarde del 22 de julio de 1985 en inmediaciones del aeropuerto de 
Bulawayo, segunda ciudad en importancia de Zimbabwe, provocando el 
“scramble” de dos cazas Hawk de la Fuerza Aérea. Si bien la información 
era fragmentada, un indicio de que me podría encontrar ante otro MIR 
provenía, primero, de la cercanía de la zona del avistamiento con la de 
lanzamiento de los mismos (distante apenas unos cientos de kilómetros al 
sur) y la segunda por las características del objeto: “muy luminoso , como 
una estrella y con una especie de cono brillante por encima " 

Comencé una búsqueda intensa de más datos sobre b ocurrido, hasta 
que finalmente, algunos meses después el investigador español Manuel 
Borraz me proporcionaría una detallada investigación del caso efectuada por 
la desaparecida Cynthia Hind, publicada en BUFORA Bulletin N e 21, de 
mayo de 1986. En ella la investigadora arribaba a la conclusión de que un 
globo MIR de la campaña de 1985 había sido el culpable. 

A pesar de contar con mas elementos de prueba a favor de la hipótesis 
MIR mi investigación -ya devenida casi en obsesión- se estancó 
completamente. Ni me imaginaba que por casualidad muy pronto encontraría 
la pieza que me faltaba. 

Cierto día me encontraba buscando imágenes en internet utilizando para 
ello un motor de búsqueda cuando de entre los cientos de pequeñas 
muestras que el buscador me devolvía, hubo una que me llamó 
poderosamente la atención. Al acceder finalmente a la página en cuestión y 
ver la imagen a tamaño real, me di cuenta que si bien en ella se apreciaba 
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muy claramente un objeto similar al del caso de mis desvelos, la 
imagen no era la que yo ya conocía. 

Se trataba de una toma obtenida en julio de 1985 por un astrónomo 
australiano llamado Gordon Garradd desde Tamworth (a 70 kms de Sidney) 
y que hoy, por primera vez es presentada en una publicación ufológica (ver 
Fig.9) 

El breve testimonio que acompañaba la imagen decía que “este ‘OVNI', en 
realidad un globo de gran altitud con varios instrumentos por debajo de él 
(flechas), fue reportado a una estación de radio por un camionero quien se 
encontraba muy preocupado por su propia seguridad al afirmar que ‘eso’ lo 
venía siguiendo. Esta foto fue tomada a través de un (telescopio) Newtonian 
de 31 cms. con una distancia focal de 3350 mm en julio de 1985. La luz del 
sol, incidiendo en el globo, aparecía como una luz brillante en el cielo de 
finales de la mañana con una magnitud de cerca de -8. El globo fue visible 
cerca de 6 horas a través del telescopio, mientras lentamente se desplazaba 
por el cielo a una altitud de entre 15 y 20 kilómetros ”. 

Apenas me recompuse de la sorpresa me comuniqué inmediatamente con 
su autor, exponiéndole los detalles del caso que me hallaba investigando y 
pidiéndole mas precisiones sobre las circunstancias en las que fue tomada la 
imagen. A los pocos días recibí respuesta pero lamentablemente, no poseía 
mas información para facilitarme, amen de recordar que la dirección del 
objeto era oeste-este solo se limitó a señalarme -ante mi requisitoria sobre la 
notable columna luminosa de la foto- que a través del telescopio pudo ver 
más claramente la línea externa de la envoltura cilindrica de lo que 
aparece en la fotografía, confirmando plenamente que dicho apéndice 
lumínico corresponde a la reflexión solar sobre el cuerpo “invisible” del 
globo. ¿Finalmente resultaba que Ghielmetti en su artículo de la revista 
“Astrofísica” estaba en lo cierto? 

ALGUNAS CONCLUSIONES 


Comencé a buscar asesoramiento profesional al respecto, y luego de 
consultar al director de la revista especializada “Baloon Life”, éste, a su vez, 
me contactó con James Winker, un ingeniero que -si bien no ha formado 
parte del CNES- ha estado involucrado prácticamente en todos los proyectos 
sobre globos desde 1951 en adelante. Con una amabilidad increíble, Winker 
-después de observar las imágenes de Australia y La Plata que le envié- me 
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explicó que efectivamente la superficie metálica del MIR, cuando éste se 
encuentra a pleno volumen, funciona como un espejo y tiende a reflejar 
fuertemente su entorno, “absorbiendo” el color del cielo. Si esto 
ocurre un día despejado, la ausencia de nubes se traduce en falta de un 
elemento de contraste, provocando que aún en condiciones ideales de 
observación desde tierra, el borde exterior desaparezca y la incidencia 
de los rayos del sol sobre el ahora “invisible” cuerpo del MIR 
configuren esa columna luminosa que parece ubicarse encima del 
aeróstato. Casualmente el cielo, en los días en que sucedieron los 
avistamientos tanto en Chile como en Argentina, se encontraba 
absolutamente despejado. 

Si bien no he podido obtener -a la fecha de entrega del presente 
artículo- una imagen de alta resolución proveniente de la filmación 
obtenida por la TV chilena ese 17 de agosto, observando una y otra vez 
el video que obra en mi poder, es harto evidente que la similitud de este 
con el objeto visto en julio en Australia y en septiembre en Buenos Aires 
es apabullante e innegable. De allí podemos inferir inicialmente que 
estamos ante el mismo tipo de objeto: un MIR. En realidad -creo yo- 
varios MIR. 

Resumiendo, mi hipótesis de explicación es que las observaciones de los 
dos objetos sobre Santiago, que posteriormente son avistados el día 19 de 
agosto desde el avión de Aerolíneas Argentinas sobre Ceres y en dias 
subsiguientes sobre diferentes zonas del noreste argentino hayan sido 2 MIR 
de los cuales quizá uno ya no tenía su góndola de instrumentos. Esos 
mismos globos seguirían su derrotero hacia el noreste apareciendo 
sucesivamente sobre Paraguay y Brasil. 

Dias antes otro MIR había ya ingresado a tierras americanas mas al sur, 
provocando avistamientos diurnos prolongados de un objeto esférico 
brillante en las localidades de Puerto Varas y Osorno el 13 de agosto por la 
mañana (diario “El Llanquihue” de Puerto Montt - 17 de agosto de 1985). 

Finalmente el ultimo MIR como ya mencioné, habria expulsado su 
góndola cerca de Punta Arenas, y habria continuado su camino por la 
Patagonia donde el 22 de agosto, según informan las crónicas ufologicas de 
la época y el diario “La Prensa” de Buenos Aires de ese dia, es avistado en 
gran parte de la provincia de Chubut. Posteriormente habria continuado su 
derrotero internándose en el Atlántico. 
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Y el MIR sobre Buenos Aires...? Muy sencillo, este último balón que se 
interna en el Atlántico es alcanzado por un fenómeno estacional donde los 
vientos estratosféricos invierten su dirección. Es este cambio en los vientos 
(que casualmente ocurre entre fines de agosto y principios de septiembre de 
cada año) el que lo envía nuevamente sobre tierras americanas. 

En definitiva, creo que las conclusiones presentadas dan rotundamente 
por tierra con la hipótesis OVNI para explicar los sucesos de 1985. 

Sin embargo, para comenzar a andar la tercera y ultima parte de este 
relato debemos volver a Santiago de Chile, la soleada tarde del 17 de agosto 
de 1985. 

Mientras miles de ciudadanos contemplan el lentísimo desplazamiento del 
objeto, su presencia en los cielos activa los mecanismos inconscientes del 
mito, y en tres puntos distintos de la capital chilena se comienzan a gestar 
tres fenómenos independientes pero con un común denominador: la 
creencia de que lo que se está viendo es una nave extraterrestre. 

PARTE 3 - DE MITOS 

Los avistamientos colectivos -sin importar que se trate de un globo, una 
reentrada espacial ó un meteoro- activan mecanismos singulares de la 
percepción en la mente de muchos testigos. La vivencia que supone una 
experiencia compartida por cientos ó miles de personas a plena luz del 
día, en donde no caben las alucinaciones, ni la imaginación, ni la duda, es 
impactante. El objeto se encuentra allí, en el cielo, en la pantalla de TV; lo 
ve el vecino, el comerciante, el policía, lo ven todos. En definitiva, ¡es 
real!. 

Luego, como es obvio, están las interpretaciones de lo que se ve. Ante tal 
estímulo inexplicado -aunque no inexplicable- cada quien le otorga un 
significado según lo que quiere o lo que necesita ver, sea a partir de sus 
creencias o de su contexto cultural. Así, pues están quienes buscan una 
explicación lógica, los que muestran indiferencia, los que se mofan de la 
credulidad ajena o los que miran extasiados el paso de “un artefacto de otro 
mundo”. La diferencia se encuentra adentro, no afuera. 

De cabo a rabo el caso del 17 de agosto y sus avistamientos conexos es 
un fiel reflejo de ello. 
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HERENCIA MITICA 


Del análisis que hasta ahora hemos realizado se desprende claramente 
que estamos ante un hecho perfectamente explicable, inmerso en una 
compleja madeja de falsas interpretaciones, desconocimiento y mala 
información, por ello no es de extrañar que posea una rica herencia mitica 
asociada. 

La primera de esas historias -y quizas las mas ingenua en cuanto a sus 
pretensiones- tiene como protagonista a una mujer, extraña mezcla de 
contactada, médium y religiosa, llamada Laura Antonia Alcaíno Pozo. 
Conocida por sus seguidores como “Madrecita Laura Antonia”, encabeza un 
movimiento religioso mesiánico de fuerte raigambre judeo-cristiana, con 
elementos del espiritismo, y el aditamento de los lugares comunes del 
contactismo más primitivo. La lectura casi “naif’ que esta agrupación hace 
del avistamiento que nos ocupa, proviene de un documento publicado en 
internet llamado “El libro de Jonás” (12), en cuyo capítulo 2 leemos: 

“Hoy se ha cumplido el Salmo de David que dice: “Los cielos proclamarán 
Tu Justicia y todos los pueblos déla Tierra verán Tu Gloria”. Al llegar a la 
parcela, a las 17 horas con los niños, el hermano Ohispo Claudio Silva nos 
señaló en el cielo, hacia el sector Noreste de Santiago; ¡una maravillosa y 
brillante Nave que se mostraba en pleno día a los ojos de los hombres, a los 
fieles y profanos! Avanzaba lentamente hacia la Cordillera. Comenzamos 
todos a orar al Divino Padre Creador, y cada vez que nombrábamos al 
Divino Padre, la Nave aumentaba su luminosidad. Los Maestros nos 
contestaban así nuestras humildes oraciones”. 

La siguiente “herencia” del caso es bastante mas conocida. Enrique 
Barrios, venezolano de nacimiento y actualmente residente en Chile, ha 
escrito varios “best sellers” de la cultura contactista y new age entre los que 
se destaca “Ami, el niño de las estrellas”, su obra más conocida. En ella 
cuenta la historia de la amistad entre un niño terrestre y su contraparte 
galáctico (Ami), quien le enseña las leyes que regulan la vida en el Universo. 
En un reportaje efectuado en un sitio web chileno (13), aporta sabrosos 
detalles sobre su “musa inspiradora”: “Ami, el libro, es producto de un 
contacto real con un ser de una dimensión de existencia más elevada. Había 
una luz en el cielo, el 17 agosto de 1985, visible en toda la región central de 
Chile durante varias horas, puede consultarse la prensa del día siguiente. 
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Pienso que esa luz fue sólo un “efecto especial”, más que una nave, 
proyectado o manifestado allí por amigos de un nivel superior de evolución, 
poseedores de una tecnología que nosotros aquí no conocemos 
(afortunadamente)... Tal vez la idea era la de que se produjese en mi 
entendimiento la relación “ovni” o “ET’s” con las ideas y energías que 
comenzaron a llegar a mí en aquellas circunstancias. Si se piensa que es 
arrogante creer que un avistamiento tan espectacular haya sido dirigido a 
llamar la atención de una persona solamente, yo también así lo pienso. Pero 
la idea ulterior de producir ese fenómeno era la de que llegase junto con un 
jugoso “paquete de información” a millones de personas en el mundo, como 
lo ha hecho y lo sigue y lo seguirá haciendo el libro Ami y otros déla misma 
autoría”. 

Solo se me ocurre algo: calculando los cientos de miles de copias que ha 
vendido “Ami” en todo el mundo, no quiero imaginar el aprieto en que se 
vería Barrios si el CNES reclamara “su parte” en las utilidades del libro. 

Nuestra siguiente herencia nos obliga a seguir nuestro mitico viaje hacia 
el sur del país. Mas precisamente a la Decima Región de Chile. 

Si hay una palabra que resume la encantadora belleza del inclemente sur 
austral de Chile, esa es soledad. No obstante dicha soledad se ve alivianada 
desde antaño con la presencia de innúmeros personajes de leyenda que 
pueblan los relatos, costumbres y hasta la vida toda de los pobladores de la 
región. Las islas, fiordos y canales que rodean Chiloé, han sido desde 
siempre el territorio del “Caleuche”, la “Pincoya” o el “Trauco”. 
Recientemente, a esa fauna mitica, se ha sumado la supuesta existencia de 
una extraña comunidad fundada por unos “extranjeros” de aspecto nórdico, 
ubicada en una inaccesible isla del archipiélago de los Chonos. 

LA ISLA FRIENDSHIP 

La historia de la misteriosa Isla Friendship (FS de aquí en adelante) posee 
un desarrollo anterior a los acontecimientos de agosto del 83, no obstante lo 
cual se apoya tan fuertemente en ellos que me arriesgaría a afirmar que si la 
capital chilena no hubiera vivido lo que vivió, la leyenda de FS hubiera 
terminado nada más que como una simple y efímera anécdota. Lejos de eso, 
se ha tomado uno de los temas mas populares dentro de la ufología chilena, 
desde que en agosto de 1998 (14) la revista “Conozca Más” hiciera pública la 
saga. 







***“'— 


Publicación donde 
se trata el 
controvertido caso 
‘Frienship”. 


De OVNls, Globos y Mitos 


La historia tiene varios protagonistas, o más que protagonistas 
“actores”. Uno de ellos es Octavio Ortiz, chileno, residente en Santiago, de 
profesión taxista y radioaficionado en sus ratos libres. En 1984, gracias a 
su hobby, trabó amistad a través de las ondas con un tal Alberto, capitán 
del yate Mitylus II que operaba en el sur de Chile y que con su bote 
llevaba diversos enseres, provisiones e incluso visitantes a la isla. Es a 
través de esas conversaciones que se entera de la existencia de FS, y 
posteriormente por intermedio del mismo Alberto, consigue 
posteriormente él mismo a entablar comunicación también por la radio de 
banda ciudadana, con ellos. 

Eso ocurria a mediados de 1985. Las comunicaciones radiales entre 
Octavio Ortiz y familia -desde Santiago- con los FS -en la dichosa isla- eran 
moneda corriente. Las horas de charla discurrían sobre los más variados 
tópicos desde ciencia y técnica hasta filosofia pero una constante era el 
trasfondo religioso que emanaba de su mensaje, eso hizo sospechar a Ortiz 
que se trataba de una comunidad de religiosos, -quizas mormones- que se 
habían establecido en el sur. Eso al menos era lo que pensaba hasta el 17 de 
agosto. 

“YA ESTAMOS AQUI...” 

Esa tarde, su esposa Cristina (también habitual interlocutora de los FS) se 
encontraba conversando por radio con Ariel (un FS) cuando en determinado 
momento de la conversación -que hasta entonces transcurría en los términos 
habituales- y mientras hablaban sobre la posibilidad varias veces postergada 
de que los Ortiz visitaran la isla, Ariel le da a entender que ya están ahí, en 
Santiago. Visiblemente entusiasmada, Cristina les comienza a dar 
instrucciones de cómo llegar a su casa, cuando Ariel la interrumpe y le dice 
que salga afuera y mire hacia el cielo. Evidentemente, no se había percatado 
del revuelo que se vivía por aquellas horas, por la presencia el objeto que 
tenia boquiabierta a toda la capital. 

Cristina comienza a grabar la conversación (como era habitual) y es así 
que obtiene lo que hasta hoy los defensores más acérrimos del caso flamean 
como la prueba definitiva de la naturaleza extraterrestre del caso FS. En 
honor a la brevedad no incluiré la mentada transcripción (15), harto 
conocida en el medio, mas la resumiré rápidamente para quien pudiera no 
conocerla. En dicha cinta -la cual posee fuertes interferencias y es bastante 
confusa- se advierten las voces de Cristina y de varios radioaficionados, que 
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comentan muy excitados lo que están observando. En determinado momento 
Ariel -cuya voz posee un acento indefinido- exclama “solamente cinco 
grados, cinco grados hacia cordillera” movimiento que -al parecer- 
efectivamente el objeto realiza. 

Más adelante, el FS pide que “ese helicóptero, que no se acerque” y en 
seguida “ese avión que no se acerque”, siguiendo luego frases del tenor de 
“cuidado con el campo magnético” o “vamos a bajar altura, frente a 
Farellones”. Todo eso en el marco de una excitación por parte de los 
participantes, muy en el límite de la histeria. Como corolario, casi al final de 
la breve transcripción, se escucha una frase que en realidad uno imagina 
como salida de una película de ciencia ficción de los cincuenta: “Atención 
Tierra, atención Tierra (...) nación de la Tierra, por favor no tengan miedo”. 
La grabación termina con algunos comentarios más de los radioaficionados y 
muchas interferencias. 

Un mes mas tarde, en enero de 1986, ocurriría otro importante hito en el 
desarrollo de la saga FS. Según nos cuenta la crónica, los misteriosos 
interlocutores de Ortiz le habrían advertido con 30 minutos de anticipación el 
accidente que sufriría el transbordador Challenger el 28 de enero. De esa 
misma época procede también el supuesto interés evidenciado por la NASA 
en torno al caso, lo que se tradujo en la entrega a Ortiz de dos cuadernos 
con la inscripción “Record” y unos bolígrafos serigrafiados “Us Government” 
(sic) en los cuales debía anotar el contenido de sus comunicaciones. 

El otro gran protagonista de la saga es Ernesto de la Fuente, ingeniero de 
sonido, quien había emigrado a principios de los 80 a Chiloé y también 
merced a la radio y a los buenos oficios de Alberto, habría entrado en 
contacto con los FS. 

Su relación con la mentada comunidad, data de 1984. En esa época 
mientras vivia en la pequeña localidad de Quemchi, se entera que algunos 
campesinos de Chiloé le vendían a “unos gringos” su ganado enfermo a 
precios desorbitantes, y advirtiendo que las víctimas del timo eran sus 
amigos de FS, los pone al corriente de la maniobra. Estos, lejos de 
preocuparse le informan que están al tanto de todo y que necesitan esos 
animales “por su capacidad de adaptación al medio agreste austral”, dando a 
entender -según palabras del mismo de la Fuente- que los utilizaban para 
algún tipo de manipulación genética. Después de ese episodio sus contactos 
con los FS serian cada vez mas frecuentes. 
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Al enterarse de la experiencia vivida por Octavio y su familia en Santiago 
el 17 de agosto termina por convencerse de que los misteriosos FS son 
extraterrestres, ya que en sus textuales palabras: “Antes de aquello (en 
referencia al avistamiento), eran sólo contactos de amigos ”. 

El tiempo pasa y algunos años después, Ernesto contrae cáncer de 
pulmón, circunstancia ésta que llega a conocimiento de los FS quienes le 
ofrecen ayudarlo llevándolo a la isla. 

El largo viaje se concreta a bordo del “Mytilus II” y, a resultas de su 
estancia en la isla de la Fuente afirma que fue curado de su enfermedad (16), 
conformando de esta manera otro de los grandes pilares del andamiaje 
mítico de todo el asunto. A su regreso, poco o nada recordaba de la 
experiencia, pero a mediados del año 2000 (sospechosamente cuando ya 
había saltado a la fama después de la emisión del programa “OVNI” en la TV 
chilena e internacional) comienza a tener unos muy oportunos “flashbacks” 
de diversas situaciones que poco a poco, van dando vida a esa porción de 
su viaje que “extrañamente” había desaparecido de su mente. 

Según su descripción, la isla oculta a los ojos profanos instalaciones de 
un gran adelanto tecnológico, repletas de túneles y ascensores que se 
internan en sus entrañas, ademas de templos con fabulosas vistas del fondo 
marino. Alli habitan no solo científicos provenientes de los mas recónditos 
lugares de la tierra sino que en unos compartimientos especiales con una 
atmosfera y presión diferentes permanecen los “angeles del señor”. 

Después de un tiempo de “desaparecer” de los medios, entre otras cosas 
debido a las complicaciones que se derivaron de su supuesta curación, por 
la cual recibía y recibe un acoso constante de gente en su misma situación 
que desea viajar a FS, actualmente de la Fuente escribe para el portal chileno 
“Conexión Ovni”, una serie de artículos en los que desmenuza detalles de su 
experiencia. Si bien la mayor parte del tiempo sus narraciones describen 
situaciones poco creíbles, ponen claramente sobre el tapete sus excelentes 
dotes de “contador de historias”, una faceta de su personalidad nada menor a 
la hora de separar, en esta compleja trama, la realidad de la lisa y llana 
especulación. 

Y hablando justamente de eso, es hora que presentemos a otros 
personajes fundamentales en la propagación del mito. Damas y caballeros, 
con ustedes los ufologos. 
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OVNILANDIA MON AMOUR 

A mi humilde entender, si existe un protagonista fundamental de los 
acontecimientos -además de los mencionados Ortiz y de la Fuente- ése es ni 
más ni menos que el investigador español Josep Guijarro. Según afirma, se 
enteró del caso en 1990, de boca del chileno Raúl Núñez, y desde entonces 
se ha convertido en “su” principal difusor. 

No obstante seria injusto adjudicarle todo el mérito solo a Guijarro, ya 
que el caso salió a la luz gracias a los oficios de Christian Riffo, ufologo local 
que inició la saga con una nota de tapa en la revista “Conozca Mas” en 
agosto de 1998. 

Ambos investigadores parten de la premisa que, el objeto avistado ese 17 
de agosto sobre Santiago de Chile era un OVNI y que ese OVNI no podía 
provenir de otro lugar que no fuera el sur austral. 

Guijarro, en particular, parece tener un grave problema con las cifras y 
los hechos. Veamos algunos ejemplos. 

Durante una emisión del programa radial español “Espacio en Blanco” del 
10 de febrero de 2000, dedicado al caso FS, el investigador incurrió en varias 
incongruencias y falacias a saber: 

- Afirmó que los Ortiz poseen ¡¡¡¡ más de 11.000 horas !!!! (sic) de 
grabación de sus comunicaciones con FS, cuando en realidad Cristián Riffo y 
otros no mencionan mas que 1.500 minutos de tales registros. 

- Al referirse a las circunstancias en que se produce el avistamiento del 
17, afirmó textualmente que Ortiz y su esposa habían recibido un aviso de 
que ese día “tendrían un contacto que demuestra que lo que ellos dicen era 
real”. Eso claramente es falso. Como vimos anteriormente, en un principio ni 
Cristina ni su esposo tenían idea de lo que ocurría ese día en Santiago por lo 
cual no existió “cita previa”. Es decir que se está tergiversando totalmente un 
hecho fortuito como fue el paso del ya citado globo MIR -tomado 
erróneamente por un OVNI- en algo perfectamente planeado. 

- Al referirse a el o los objetos sentencia que “no había uno, sino cinco 
objetos que el radar captó aquella misma tarde, y esos objetos se 
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desplazaban desde el sur de Chile hacia la capital”. Otra vez se trata de un 
dato absolutamente falso. Los radares solamente captaron un objeto o a lo 
sumo dos, y la trayectoria de los mismos era claramente Oeste-Este no de Sur 
a Norte, como consta en los dichos de decenas de testigos en la prensa y en 
los informes de la Dirección General de Aviación Civil (17). Es evidente que 
trata no solo de agregar “espectacularidad” a los hechos sino de convencer 
de que ese Ovni provenia de FS. 

Pero obviamente esto no termina aquí. En esa época Guijarro escribió en la 
revista Karma-7 una serie de articulos en los que desarrollaba sus “aventuras” 
en tomo a FS. La suma de despropósitos en esas paginas es tal que me limitaré 
-en honor a la brevedad- solamente a señalar los mas evidentes. 

Primero y fundamental: Guijarro no duda un ápice de toda la historia. 

Por ello, todas y cada una de sus investigaciones no pretenden encontrar 
la verdad sino agregar mas elementos de misterio a toda la historia. 

Así, por ejemplo, señala que una fuente anónima le confesó que los 
norteamericanos estaban enviando aviones espia -especificamente un U2- a 
tratar de fotografiar la isla y que el mismo operaba desde Punta Arenas. 

Claro que lo que “omite” decir es que esos vuelos -realizados utilizando 
una versión modificada del U2 conocida como ER-2- no tenian por objetivo 
el espionaje sino el estudio del agujero en la Capa de Ozono por parte de la 
NASA en el marco de una campaña cientifica internacional. 

Luego -como era de esperarse- entrarían en el juego los nazis y los 
lugares comunes de la relación Ovnis-Tercer Reich por la cual la tan mentada 
isla no sería otra cosa que el “paraíso escondido” hacia donde habrían huido 
al final de la guerra jerarcas y científicos nazis, quienes se ocultaban ahora 
en el sur de america. Las referencias a los “Ovnis” de Hitler y las supuestas 
relaciones con neo-nazis chilenos que darían sustento a esa teoría, no 
tardarían en aparecer. 

Posteriormente, se hace referencia a la existencia de una comunidad en 
Italia con características similares a FS que entre sus coincidencias incluiría la 
presencia en un local del grupo de un “teletransportador” cuyo otro extremo 
estaría ubicado “en algún lugar de la patagonia”, repito sin el menor asomo 
de critica o duda por parte del investigador. 
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La suma de estos despropósitos, en mi opinión, demuestran la clara 
intencionalidad de presentar los hechos de una forma sesgada y parcial con 
el objetivo de realzar el costado “ET” del asunto. 

Riffo, por su parte, como precursor en la difusión del caso en Chile, poco 
o nada aporta de verdadera investigación. Simplemente se limita a “juntar” 
los datos que posee y proclama a diestra y siniestra el supuesto origen 
extraterrestre de toda la saga. Entre las patéticas “perlas” que el joven 
ufologo nos entrega en el artículo que dio origen a todo el asunto, esta el 
hecho que la supuestamente ultra-avanzada civilización tenia tiempo y 
disposición incluso para las mas banales cuestiones domesticas: una noche y 
mediante la radio los FS le advirtieron a Cristina ¡¡¡que habia dejado colgada 
la ropa afuera.!!! 

En otros casos los argumentos que utilizan los protagonistas -y que el 
cree a pies juntillas sin mayor análisis- rayan en lo humorístico: como cuando 
afirma que los FS decidieron cambiar de método de comunicación con los 
Ortiz, debido según afirman a que los militares chilenos monitoreaban los 
contactos. Para ello se comprometieron a explicarles a Octavio y su esposa a 
utilizar ambos hemisferios del cerebro para poder efectuar comunicaciones 
de mente a mente, pero lamentablemente la carta en la que les enseñaban a 
desarrollar la telepatía se perdió “misteriosamente” en el correo. No hay duda 
que son unos ET’s muy originales ya que para enseñar un nuevo método de 
contacto utilizan uno de los mas viejos sistemas de comunicación del 
hombre. 

LAS COSAS EN SU SITIO 


Es materia conocida a ambos lados de la cordillera que la hipótesis del 
globo MIR como explicación para los sucesos de 1985 se hallaba presente en 
la ufología tanto argentina como chilena desde principios de los 90, merced 
a las investigaciones y opiniones de varios estudiosos. 

¿Por que entonces los investigadores decidieron supinamente ignorarla? 

Es muy simple: si el Ovni del 17 no es un OVNI todo el caso FS no se 
sostiene. 

¿Y que hay del supuesto anuncio de la tragedia del Challenger o las 
investigaciones de la NASA sobre el tema? 
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El ufólogo Rodrigo Fuenzalida, presidente de AION, es investigador y en 
cierta medida protagonista del caso FS, ya que no sólo entrevistó a los 
principales actores de la saga, sino que él mismo ha establecido sus propios 
contactos radiales con los FS. Asi es que, haciendo gala de una honestidad 
infinitamente mayor que la de sus colegas, siempre que puede intenta aclarar 
varias de las exageradas historias que se tejen en tomo al tema. 

Al respecto, en opiniones vertidas públicamente en la lista de Internet 
“Isla Friendship”, afirma que la famosa “profecía” sobre la fatídica suerte del 
transbordador no es sino resultado de una conversación radial sostenida días 
antes entre Ariel (un FS) y Ortiz, en la que aquel señaló algo así como que 
“probablemente el transbordador puede que no llegase muy lejos”, pero no 
como una “advertencia o vaticinio” del inminente desastre sino como un 
comentario muy ambiguo que bien podría ser interpretado -entre otras tantas 
posibilidades- como una referencia a las limitaciones de la tecnología 
espacial humana de la época. 

En cuanto al tema de la NASA, el vínculo es mucho más directo y al 
mismo tiempo infinitamente más vago de lo que los “vendemarcianos” 
parecen estar dispuestos a explicarle al público. Fuenzalida señala que un 
ingeniero chileno que trabajaba en la estación de rastreo de la NASA de 
Peldehue, tenía cierto grado de parentesco con Cristina, la esposa de Ortiz, y 
estaba muy interesado en los sucesos de 1985, por lo cual entregó a la pareja 
dos cuadernos y los bolígrafos de marras, con la intención de que registraran 
sus experiencias radiales. 

Finalmente dicho ingeniero perdió interés en el caso -el cual según él no 
era más que algún tipo de maniobra de espionaje en el sur- y nunca se llevó 
los libros, los cuales hoy son exhibidos por Ortiz cada vez que cuadra la 
oportunidad y son presentados al público como “las pruebas del interés de la 
NASA en el asunto”. 

En otra oportunidad, y como una suerte de experimento Fuenzalida 
estableció comunicación radial con varios radioaficionados implicados en el 
tema imitando la cadenciosa forma de hablar de los FS a través de las ondas, 
resultando que los crédulos oyentes ni notaron la diferencia. O sea que 
cualquiera podia hacerse pasar por FS, cosa que efectivamente ocurrió tiempo 
después con la segunda temporada de la Serie OVNI y su “Regreso a la Isla 
Friendship” donde se desenmascara a un grupo de radioaficionados que 
pretendian hacerse pasar por los misterios habitantes de la inexistente isla. 
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A MODO DE EPILOGO 

Como vimos, el mito hace pie en el imaginario colectivo merced a la 
difusión que tiene a través de “Conozca Mas” y la teleserie OVNI. Pero sin 
dudarlo no habria pasado de ser uno mas de los misterios ufologicos de 
moda si no hubiera existido el avistamiento del 17 de agosto, el cual ahora 
sabemos tuvo un origen netamente terrestre. 

Todo el entuerto FS es tan inverosímil que, una vez descartado todo 
vínculo ET, y conviniendo que las comunicaciones efectivamente existieron - 
como asi parece indicarlo la poca evidencia objetivable que existe- la 
pregunta que cabe hacerse es: ¿quién o quiénes se comunicaban con los 
Ortiz por radio, y por qué les quisieron hacer creer que eran extraterrestres? 

Honestamente no lo sé; lo que sí me queda claro, en base a lo expuesto 
en los capítulos precedentes, es que fueron hábilmente manipulados por 
alguien para hacerles creer que el objeto fortuitamente avistado ese 17 de 
agosto era una nave procedente de FS. 

Muchos han intentado explicar este asunto diciendo que detrás de todo 
están los mormones, la Fundación Rockefeller, la CIA, Neonazis o que se 
trata de un gigantesco experimento sociológico. Pudiera ser que entre esas 
hipótesis -o entre varias- se encuentre la solución, aunque me permito dudar 
acerca de si alguna vez sabremos que ocurrió en verdad. La saga ha 
evolucionado y ha mutado. Poco a poco el componente extraterrestre se ha 
ido diluyendo tal y como parece provenir de las recientes declaraciones de 
uno de los propulsores de todo el asunto -o al menos uno de sus primeros 
difusores- el chileno radicado en España Raúl Nuñez (18). 

La aparición de nuevas comunicaciones (esta vez via e-mail e internet), la 
supuesta capacidad “stealth” de la isla para impedir su localización, y las eternas 
disputas entre los verdaderos y falsos FS y sus exclusivos representantes nos hablan 
en suma de la fragmentación del mito, y su disolución en el corazón de la subcultura 
ufologica chilena y de habla hispana. En definitiva Friendship se ha vuelto 
inalcanzable para la razón, asegurando así su supervivencia en ufolandia. 

Jean Houston en su obra “La Naturaleza del mito” lo resume 
espléndidamente: “el mito todavía nos atrae como un extraño y maravilloso 
país visto a través de la niebla, y que se aleja cuando nos acercamos demasiado”. 
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Deseo expresar mi agradecimiento, primero y principal a mi esposa 
Karina y a mis hijos Nicolás y Aid ana, a quienes dedico este esfuerzo 
y deseo agradecer su paciencia al soportar estoicamente mis malhumores 
y rabietas. Además deseo agradecer el material, apoyo y esencialmente 
la confianza depositada en mí por Diego Zúñiga, co-editor de La Nave 
de los Locos, para llevar adelante este artículo. 

NOTAS 


(1) Carlos Muñoz Ferrada -fallecido en octubre de 2001- era en sí mismo todo 
un personaje. Apodado “el Nostradamus Chileno”, este astrónomo autodidacta se 
hizo famoso por unas supuestas predicciones acerca de la ocurrencia de 
terremotos en territorio chileno, a las que arriba por la observación astronómica 
(?), los que vaya a saber uno por qué en un par de ocasiones se cumplieron. Sin 
olvidar, claro, una mayoritaria propensión al error en sus pronósticos. 

(2) Un curioso efecto colateral de los avistamientos masivos es el de absorber en 
su seno cualquier otro avistamiento contemporáneo -no importando lo lejana e 
inconexa de la fusión- dando la sensación de la existencia de un “plan inteligente” 
detrás de todo ello. De allí que en no pocos casos, el objeto principal adquiere -en 
boca de los ufólogos- la fisonomía de “nave nodriza” y los restantes avistamientos de 
menor importancia se transforman en testimonio de paso de sus “naves de 
exploración”. A esto ayuda por un lado la prensa, que en general se muestra 
indiferente al fenómeno, pero que en momentos “calientes” -con tal de vender- 
publica sin mayor prurito, desde las delirantes profecías del ufólatra de tumo hasta el 
testimonio del campesino que vio una lejana y diminuta luz; y por el otro la gente - 
que ante las sensacionales noticias de la presencia de OVNIs- simplemente comienza 
a mirar al cielo más asiduamente y ya sea por “falta de ejercicio” o “por no quedar 
afuera” aumenta involuntariamente la cantidad de testimonios de objetos comunes 
(aviones, planetas, estrellas) confundidos con OVNIs. 

(3) Correspondencia personal entre el señor Femando Noel y el autor del articulo 
en Noviembre de 2001. En esa misma comunicación se me infomió que los señores 
Carrasco y Torres ya no se desempeñan en dicho observatorio desde hace varios años, 
en tanto Wroblewsky falleció en el año 2000. En cuanto a la fotografía original se 
ignora su paradero ya que la misma no poseía interés astronómico alguno. 

(4) Este punto es absolutamente rebatible dado que los globos lanzados 
desde Alice Spring pueden perfectamente alcanzar las costas sudamericanas. 
A modo de confirmación sugiero al lector que visite la pagina del científico 







Luis Eduardo Pacheco 


Alan Owens en http://www.star.le.ac.uk/-aow/raaf.html en donde 
encontrará información e incluso un mapa del trayecto seguido por un globo 
lanzado desde Alice Spring y que recorrió Sudamérica de este a oeste entre 
el 27 y el 30 de enero de 1983. También existe un paper publicado bajo el 
titulo “A search for solar neutrons on a long duration balloon flight” 
publicado en agosto de 1985 por la Nasa en Goddard Space Flight Center 
19th Intem. Cosmic Ray Conf., Vol. 4 p 142-145. Adicionalmente una misión 
conjunta entre Japón y Norteamérica lanzo sendos globos desde Alice Spring 
que también fueron recuperados en sudamérica. 

(ver http://auger. ifj. edu pl/JA CEE/MiedzykontynentalneA. htni). 

(5) El ufólogo Jorge Anfruns dedicó casi siete páginas de su libro “Ovnis, 
Extraterrestres y otros en Chile” a este caso. Allí señala sin empachos -y 
aclaremos que sin mucha claridad- que la razón que trajo a los OVNIs a 
Chile fue justamente vigilar la flota de mar involucrada en la Operación 
Unitas. Y para demostrarlo no escatima evidencia ya que, según él, un 
gigantesco apagón que afectó a siete regiones de Chile, las fallas ocurridas 
en el submarino nuclear estadounidense “Snook” que lo obligaron a volver a 
puerto, los sucesivos atrasos en el despegue del transbordador “Discovery” y 
la presencia de OVNIs en Sudamérica no hacen más que confirmar que “los 
extraterrestres nos vigilan cuando jugamos a la guerra”. Mi no entender ¡ü! 

(6) En honor a la brevedad apenas esbozaré los detalles generales del caso. 
Quienes deseen acceder a un informe completo sobre dicho suceso, pueden 
ingresar a http://stratocat.iespana.es/stratocat/articulos/1709/index.html en 
donde encontraran la detallada crónica que he escrito de dicho avistamiento, 
las imágenes que se tomaron en dicha jornada. 

(7) “Rescatadas” del anonimato en febrero de 1986 -según él mismo relata- por 
uno de los más ardorosos defensores del caso, el ufólogo argentino Luis Burgos, 
quien no duda en catalogar la imagen como “la mejor foto OVNI del mundo”. 

(8) “The ufo handbook - A guide to investigating, evaluating and 
reporting ufo sightings”, Doubleday & Co. Inc., Nueva York, 1979, capítulo 3, 
“The Ufo impostors” (pps. 57 - 6l). 

(9) Una nota de color al respecto la da el ufólogo Joel Carpenter en su 
artículo “The Sturgeon Bay sighting” (disponible en 
http://www.ufx.org/sturgeori/sturgeon.htm i) donde menciona que el personal de 
la división globos de la General Mills había advertido que, en ocasiones, una 
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manera de seguirle el rastro a aquellos globos que se perdían o funcionaban 
mal era seguir por la radio las noticias sobre apariciones de OVNIs. 

(10) La supuestas pruebas han sido analizadas en el articulo ya 
mencionado en nota (6) 

(11) Es un conocido lugar común de cierta ufología creer en la 
infalibilidad de los pilotos a la hora de hablar de OVNIs y pensar que no 
pueden equivocarse al emitir juicio sobre lo que vuela o no en los 
cielos. Ése, desde todo punto de vista, es un argumento falaz. Invito al 
lector a leer el artículo “Los Ovnis que yo he visto”, escrito por H. A. 
Shanklin -publicado en la revista “Flying”, Volumen 57 N 2 3- en donde 
un piloto con más de 13.000 horas de vuelo relata supuestos encuentros 
con no identificados a lo largo de su carrera. La traducción en 
http://stratocat. iespana.es/stratocat/articulos/percep. htm 

(12) Accesible en http://www.angelfire.com/hiz4/cepya/index.html 

(13) Reportaje publicado en la sección Ovnis del portal Terra de Chile 
{htp//iaLW.tem.c1A7Uscador/ver.cfrrMj7eg^37334) por Cristián Riffo en junio del 2001. 

(14) Curiosamente “Revelación”, una de las revistas menos críticas -por decirlo 
suavemente- de la ufología chilena, publicó en abril de 1997 una nota sobre el incidente 
del 17 de agosto de 1985, pero sin hacer mención alguna a Friendship. Casi un año 
después de la publicación en “Conozca Mas”, el programa “Ovni” de Televisión 
Nacional de Chile lo lanzaría al eslnellato dedicando un episodio completo al tema. 

(15) Fácilmente se puede obtener vía Internet en 
http://www.conexionovni.cl 

(16) Existe gran polémica en torno a este punto ya que de la Fuente no 
ha presentado aún clara evidencia de que esto efectivamente sea así. 

(17) Revista “Información Aeronáutica” del 20 de octubre de 1985. 

(18) Accesible en el portal Ovnis de Terra Chile en febrero de 2003 
http://www. térra. el/ovnis/i n dex .cfm?id_ reg =23 7360&pag ina =entrevistas&cate 
goria =entrevistas 


179 




en Chile 


Diego Züñiga C. 


LIBROS NETAMENTE UFOLOGICOS 

IiBRO ___ AUTOR _AÑO 


Los sin nombre. 

Ustedes nunca sabrán . 

: : 

Ovnis, extraterrestres y otros 

en Chile . 

LoCiegos (.1). 

Extraterrestres en Chile. 

Top secret. 

Los seres de la luz. 

Un enigma en cerros de Conchalí . . . 

Manual del investigador OVNI. 

Ovnis, la respuesta está allá arriba . . . 
Ovnis en Chile . 

Pasaporte a Ovnilandia 
(lecturas de ufoiogía crítica). 

La verdadera naturaleza de los 
seres extraterrestres (Abducción) 

Léxico Ovnilógico. 

Contacto en do de los Ciervos. 

Encuentro OVNI en PutreCristián . . . 


.Willy Wolf / Manuel Sáenz-1967 

.Juan Jorge Faundes .1977 

Jorge Anfruns.1992 

.Raúl Aldunate.1995 


Jorge Anfruns .. 

. .1996 

■Osvaldo Muray. 

. .1998 

.Cristian Riffo . 

, .1999 

Juan Guillermo Prado. 

. .1999 

■Ernesto Gatica .. 

..1999 

.Sergio Sánchez. 

..1999 

■Nelson Mancilla . 

. .2000 

Juan Guillermo Prado. 

. .2000 

.Eugenio Bahamonde . 

. .2001 

■Riffo Morales . 

. .2002 




Listado de libros ufológicos publicados en Chile 


LIBEOS LIGADOS A LA UFOLOGIA, CONTACTISTAS O 
CON APÉNDICES O CAPITULOS UFOLOGICOS 


IIBRO 

Introducción a la astronomía 
descriptiva y cohetería elemental . 

¿Fue Jehová un cosmonauta? .... 

Vida inteligente en el universo (2) 

Revelaciones telepáticas de seres 
extraterrestres. 

La ciencia de los profetas 
destronó a los extraterrestres. 

Realidad extraterrestre. 


■■AUTOR,, 

CMAQmíSTm 


AÑO 


.Centro de Investigaciones en Cohetería 

. .y Astronomía, CICA.1965 

Apéndice ufológíco . 

■Ricardo Santander Batalla.1966? 

.Astroarqueológico . 

■Varios.1980 

.Capítulos ufológicos . 

.Lidia Arellano Lara.1984 

.Contactista . 


. .1985 
. .1985 


¿ Vida en el universo * 

Paradigmas. 

,, 4 - ■ * * ♦ ♦ ♦ * r * * * *■*»■*♦ * ♦ ♦ ■* ♦ * 

Enigmas . 

Los iluminados del valle de Elqui ■ . 
Enigmas eléctricos del espacio 


.Fernando Laredo. 

.Contactista . 

.Samael Awn Weor 

.Contactista . 

■Luis Campusano (Editor) .1985 

.Capítulos ufológicos . 

■Gustavo Frías (Director).1986 

.Capítulos ufológicos . 

■Gustavo Frías (Director).1988 


Juan Guillermo Prado.1990 

.Sobre contactismo . 


► * f +\ 


¿Fuimos extraterrestres?. 


.Héctor Koller. 

.Capitulo ufológíco . 

Ricardo Santander Batalla 


■ ' - L ; : 


James Krator . 
.Contactista . . . 


. . .1993 
. . .1993 
. . .1994 
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OBRO. 


AUTOR- 


AÑO 


OVNIs, el viaje hacia la Tierra 
a casi 80 millones de kilómetros 
por hora (79.999.220 kms.) .... 
Kastner) . 

Alfa y Omega: Construcción de 
platos voladores . 

El mensaje de Sirio . 

El OVNI-Arca de Noé . 

El nuevo libro. 

Apocalipsis de María: Ovnis, 
ángeles y Divinidad. 

Las matanzas de Jehová, 
el extraterrestre. 


CARACTERÍSTICA 


.Marika Loyer (seudónimo de Marie Roth 

.1996 . 

.ContacHsta . 

.Luis Soto Romero.1996 

. ContacHsta . 

.Tito Fernández.1997 

.ContacHsta . 

Jorge Anfruns D. - Nwobniula . .1997 

. ContacHsta . 

, .Orlando Rímax / Ricardo Concha . .1998 
. .ContacHsta . 


. 


Irenko y la ciudad de cristal . . . 

. 


. . . Boris Campos. 

. . . .ContacHsta . 

. . . .Hernán Martínez. 

. Astroarqueológico .... 

.Claudio Pasten. 

. ContacHsta . 


.1999 

.1998 

.2002 


LIBRO 


LIBROS OTOLOGICOS INÉDITOS 

AUTOR 


Historia de la ufología en Chile 

Otros en Chile. 

OVNIS en la oscuridad: El 
secreto de las aves negras 

OVNIs, hada el contacto. 

Diccionario de OVNIs y ETs . . 
ETS: Encuentros cercanos, 
Intimos y peligrosos 


.Jorge Anfruns 

.... .Roderíck Bowen 

.Rodrigo Fuenzalida 

.Juan Guillermo Prado 

.Juan Guillermo Prado 


Espectros del universo.Manuel Sáenz / Wiliy Wolf 
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Listado cíe libros ufológicos publicados en Chile 


MEMORIAS O SEMINARIOS UNIVERSITARIOS 
REFERIDOS AL TEMA OVNI 


fflIJLO 


AUTOR 


UNIVERSIDAD 


ANO 


Tratamiento y cobertura periodística de los fenómenos OVNIs en las revistas de 
divulgación científica “Muy interesante” y “Conozca Más” 


(Seminario) 


.Sonia Contreras - Viviana Villalobos 


Cazadores del misterio. Archivo OVNI: 
Investigación ufológica en Chile > . . 

Investigación ufológica en 
Chile: ¿Ciencia o delirio? . .. 

El mensaje ET y las propuestas para 
la humanidad. 


. .Bernardo O’Hfggins . 

I: ' 

. .Ana Karina González. 

. .De Chile . 

. .Óscar Contardo. 

. .De Chile . 


.. .Diego Portales 


.1998 


.1998 


.1998 


.1998 


Los OVNIs como noticia 
en la piensa escrita , 

. De Santiago de Chile. .1999 


.. .Patricia Abulto ~ Sandra Gómez 


NOTAS: 






(1) Testimonio de una observadón sobre los cielos del barrio alto de 
Santiago, caso que tuvo lugar en el verano de 1977. 

(2) Editado por el Departamento de Astronomía de la Universidad de 
Chile, y corresponde a los apuntes del curso “Vida inteligente en el 
universo”, desarrollado entre el 23 de octubre y el 4 de diciembre de 
1979 en el Servicio de Extensión Universitaria de tal casa de estudios. 
Contiene material referido al tema OVNI, como “¿Un mito moderno?” 
de Femando Noel y “Supuestas evidencias culturales que probarían 

que seres extraterrestres han visitado la Tierra”, de Mario Orellana. 

. .. . . . 
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L a era moderna de los OVNIs se inicia en 1947 con la famosa 
observación de Kenneth Arnold, aunque desde, mucho antes ya se 
venía hablando de fenómenos aéreos y rarezas en los cielos. En tal 
sentido España en general y Madrid en particular tampoco fueron una 
excepción. 

PRIMERA PARTE: DE LUMINARIAS Y OTRAS ESPECIES 

1.- DE PRODIGIOS CELESTES Y OVNIS DECIMONONICOS 

Comenzaremos nuestro periplo ufológico en pleno Siglo de Oro, echando 
un vistazo a los “Avisos” de la época )unas hojas impresas antecedentes de 
los periódicos actuales), donde se recogía información de todo tipo, 
incluyendo también sucesos raros y curiosos. De los que ocurrían por la 
“región aérea”, entresacamos uno recopilado por Jesús de Pellicer, quien en 
el “Aviso” del día 25-V-1641 decía lo que sigue: 

“Y es de contar, porque no se quede por dicho, que el 5 de Mayo 
levantóse un gran viento de Levante, ya cosa de las nueve de la noche 
apareció un globo de fuego o luz, que, pasando sobre Palacio y atravesando 
a Madrid, se deshizo de la otra parte de la Priora hacia el Parque. En el 
espacio que duró, que no fue poco, dio tanta luz como la del Sol en día 
nublado (...) era el resplandor como de seis o siete hachas juntas, con una 
cola de hasta siete varas a la apariencia...” 

Concluía el Sr. de Pellicer diciendo que para desentrañar la clave del 
extraño fenómeno “anduvieron varios juicios de astrólogos”, pero que no 
llegaron a ninguna conclusión porque “en las cosas de la región del aire 
sabemos bien poco”. Sin embargo, es curioso apuntar que esta aparición 
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coincidió con una época de sequía prolongada, hasta el punto que unos días 
antes se había trasladado el cuerpo de San Isidro a la Iglesia de Santa María 
para hacer rogativas por el agua. He aquí un buen ejemplo de cómo un 
OVNI de la época (que tal vez hoy se hubiera podido identificar con más 
datos) se conecta a un momento de penuria, como heraldo de una situación 
catastrófica para aquel Madrid agrícola de 1641. 

Volvemos a tener noticias de extraños fenómenos luminosos dos siglos 
después, en el Madrid de la Revolución industrial, de los románticos y de las 
intrigas palaciegas en torno a Isabel II. Uno de sus ministros, Serafín de 
Sotto, Conde de Clonard, nos dejó en uno de sus legajos la descripción de 
uno de tales fenómenos, del que fue testigo privilegiado su propia esposa 
junto con otros vecinos de Villaviciosa de Odón, al caer la tarde del 16 de 
mayo de 1851, se pudo contemplar una cruz brillante delante de la Luna 
rodeada por un círculo luminoso con los colores del arco iris. Hace unos 
años Manuel Borraz apuntó como hipótesis explicativa que se tratara de un 
halo lunar, un fenómeno óptico que se produce por la reflexión de la luz de 
la Luna en las nubes altas 1 : 

Si bien la forma del halo es semejante a la observación de Villaviciosa 
(ver ilustraciones), a tenor de lo dicho por el cronista en la noche de autos el 
cielo estaba completamente limpio y estrellado. 

El siglo XIX aún traería otros dos sucesos de interés: el 14 de Agosto 
de 1863 la “Gaceta de Madrid” (precedente del BOE) informó que dos 
noches antes un cuerpo luminoso fue observado en el horizonte 
madrileño, permaneciendo estático largo tiempo para de repente 
comenzar a maniobrar a gran velocidad. El 10 de febrero de 1896 se 
observó sobre Madrid un resplandor blancoazulado, seguido de una 
fuerte explosión que rompió los cristales de las ventanas, y de la visión 
de una nube oscura semicircular; parece que se trató de los efectos de 
la explosión de un bólido, pero diversos autores no dudan en situarlo 
dentro del contexto OVNI. 

Abandonamos el siglo XIX y al comienzo del actual nos encontramos con 
otro No Identificado sobre los cielos madrileños el 17 de octubre de 1903, 
descrito por la prensa contemporánea como un meteoro luminoso que, no 
obstante, se parecía muy poco a los meteoritos ordinarios porque parecía 
tener forma circular y plana, giraba a gran velocidad y dejaba un rastro 
deslumbrador. 
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Sirvan los casos expuestos como ejemplo de que los objetos extraños 
surcando nuestros cielos no son exclusivos de la época actual, sino que 
también se observaban mucho antes de su aparición oficial en 1947. 

2 11FGAN LOS PLATILLOS VOLANTES 

En la primavera de 1950 se produjo una oleada OVNI en España, 
redescubierta una década más tarde por Antonio Ribera, uno de los pioneros 
de la ufología hispana. De los más de 80 casos que se recopilaron, cuatro de 
ellos ocurrieron sobre Madrid, entre el 22 y el 30 de marzo de dicho año. La 
descripción más detallada correspondió al suceso del día 30, que 
protagonizó un peluquero que venía a Madrid desde el Pardo: dijo a la 
prensa que el objeto tenía forma circular y un color nacarado brillante, y que 
a su paso no dejaba rastro alguno. El OVNI, que volaba a unos tres mil 
metros, según estimó el testigo, acabó por ocultarse entre unas nubes. 

Aunque estas observaciones tuvieron carácter urbano, las que se fueron 
produciendo en los años siguientes se registraron casi sin excepción en la 
periferia y zonas rurales. Como el siguiente caso importante que tenemos 
registrado en nuestros archivos, y que fue objeto del primer gran despliegue 
periodístico del que tenemos noticias sobre OVNIs en MADRID. 

Según informaron los diarios vespertinos “Pueblo” e “Informaciones”, a 
las 15.20 del 17-X-1954 los comerciantes madrileños Agustín Mompó y José 
M- Flores observaron un platillo volante de forma elíptica y cuya superficie 
compararon con la de un “crisol de estaño recién fundido”. El suceso ocurrió 
mientras ambos testigos se hallaban de caza en la Sierra de Guadarrama, y 
también se ocupó del mismo el semanario “El Caso”. 

Este avistamiento se sitúa en plena oleada OVNI sobre Francia, la cual 
había sido predicha meses atrás por ilustres investigadores europeos como 
Aimé Michel, en el país vecino y en el nuestro por el gallego Oscar Rey Brea. 
La predicción se basaba en una teoría entonces en boga que postulaba un 
incremento en la aparición de platillos volantes cuando el planeta Marte 
estaba más próximo a la Tierra. Este fenómeno astronómico, conocido como 
oposición, se produce cada 26 meses aproximadamente y el otoño de 1954 
(como lo fue también la primavera de 1959) fue uno de esos momentos. Tras 
esta hipótesis se escondía, como algún lector habrá imaginado, la creencia 
entonces tan extendida de que Marte podía estar habitado por seres 
inteligentes y que los platillos volantes que desde la postguerra surcaban los 
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cielos de todo el mundo podían ser naves procedentes del planeta rojo. 

Pero no sólo se vieron OVNIs en Francia durante aquellos últimos meses 
de 1954, sino también en el resto del área mediterránea y como hemos 
dicho, también en Madrid, ya que el caso de los cazadores no fue el único 
que se registró por esos días. Justo un mes después ocurrió el extraño caso 
del enfermero Alberto Sanmartín y su “piedra del espacio”, pero aún tardaría 
casi tres meses en salir a la luz pública. Este suceso tiene su importancia no 
sólo por ser el del primer “contactado” conocido en nuestro país, sino 
porque fue uno de los motivos que impulsó la fundación de la Sociedad de 
Amigos de los Visitantes del Espacio, entidad pionera en el asociacionismo 
ufológico español. 

La madrugada del 16 al 17-XI-1954 el citado enfermero salió de su 
domicilio próximo a Cuatro Caminos en dirección a Moncloa para aliviarse 
de un dolor de muelas y cuando llegó a la altura del puente que hay más 
allá de la Casa de Velázquez, un extraño personaje vestido con una especie 
de túnica le salió al paso, entregándole una piedra rectangular. El individuo 
bajó por un barranco y poco después un objeto luminoso se elevó del lugar 
para perderse en el espacio. Esta es la versión que casi tres meses después 
contó Alberto Sanmartín al periodista del “El Alcázar”, Arcadio Barquero, 
quien publicó varios reportajes bajo el título “Marte coloca en Madrid su 
primera piedra”, razón por la cual se la llamó “piedra de Marte” aunque 
nuestro enfermero nunca declaró ser tal su origen. La realidad de los hechos, 
según contaría posteriormente a personas allegadas, fue que había ido 
aquella noche a divertirse y que tras despedirse de su amiga entró en una 
especie de amnesia para encontrarse unas horas después en un descampado 
y con aquella piedra en la mano, sin recordar cómo había llegado hasta allí. 

Por esas mismas fechas un funcionario llamado Fernando Sesma, muy 
conocido en los círculos esotéricos de la capital, publicó en el diario 
“Madrid” una serie de artículos sobre los platillos volantes en plan 
divulgativo, que tuvieron muy buena acogida, hasta el punto que el 
articulista y otros interesados que habían telefoneado a la redacción, 
decidieron reunirse en el café Gijón para formar una tertulia y cambiar 
impresiones sobre el tema. Esto ocurría en diciembre del ‘54 y el grupo, que 
sólo se reunió una o dos veces en el mítico Gijón, adoptó el nombre de 
Sociedad de Amigos de los Visitantes del Espacio -Buru ; éste último era el 
nombre de un presunto planeta del que alguien anónimo había informado a 
Sesma por carta. En febrero del año siguiente saltó a la prensa la historia de 
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Sanmartín y su piedra, que llevaría repetidas veces a la Sociedad y se 
convertiría en una especie de Talismán para Sesma y sus compañeros. 
Aunque se realizaron varios análisis químicos que apenas revelaron algo 
sobre su composición, lo más interesante es que en una de sus caras la 
piedra tenía nueve señales grabadas y los miembros del Buru especialmente 
Sesma, se entretuvieron los años siguientes en ofrecer distintas 
interpretaciones a las mismas. El enfermero emigró al Brasil con su piedra en 
1956, pero el recuerdo de aquel pedazo y sus extraños signos permanecería 
indeleble en la memoria de Los Amigos del Espacio, quienes finalmente se 
legalizaron ese mismo año. Volveremos más adelante sobre Fernando Sesma 
y sus legendarias tertulias en la Ballena Alegre, sótano del clausurado café 
Lión, donde se celebraran a partir del verano de 1956. 

Aún se produjeron, en lo que restaba de década, algunos avistamientos 
más sobre Madrid, destacando las fotografías de un objeto que giraba sobre 
sí mismo a gran velocidad y que obtuvieron unos redactores de 
“Informaciones” a 15 Km de El Escorial el ló-XI-1957, las cuales se 
publicaron en la portada de dicho rotativo al día siguiente. 

3.- LA DÉCADA PRODIGIOSA 

Los años ‘60 vendrán marcados por la aparición de nuevos grupos de 
investigación OVNI y por tres supuestos avistamientos que suscitaron todo 
tipo de comentarios a favor y en contra: el aterrizaje de Aluche el 6-11-1966, 
la observación de San José de Valderas y posterior aterrizaje junto a la 
carretera de Boadilla del Monte el 1-V1-1967 y el avistamiento sobre Madrid 
el 5-IX-1968. Esta situación llegó a su clímax con los primeros rumores 
acerca de uno o varios grupos de alienígenas viviendo de incógnito en 
Madrid, y que iniciaban sus primeros contactos por un medio tan 
“sofisticado” como el correo ordinario... 

La Sociedad de Amigos de los Visitantes del Espacio fue derivando 
progresivamente hacia la tertulia semanal (concretamente, los martes), en 
particular cuando su secretaria Hilde Menzel, que había puesto en marcha 
intercambios con sociedades extranjeras, se marchó a Alemania. Aunque el 
Buru quedó legalizado en enero de 1956, desde un año antes la revista “Diez 
Minutos” reservó a su presidente una página de divulgación platillista, la cual 
podía considerarse como su boletín oficioso (la sección que se mantuvo con 
intermitencias hasta el mismo '56, llevaba el revelador título de “El Platillo - 
Rincón dedicado a informaciones marcianas”). Los Amigos de los Visitantes 
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del Espacio (y no de los “marcianos”, pese a la insistencia de unos y otros) 
alcanzaron cierta notoriedad en los años siguientes, con frecuentes 
entrevistas y visitas de los periodistas a la Ballena Alegre, alguno de los 
cuales publicó sabrosas crónicas de aquel ambiente, como una del diario 
“Pueblo” en septiembre de 1956 y firmada por Mercedes Díaz-Jiménez, la 
misma que vio un objeto sin identificar cuatro años antes. 

Sesma disolvió la Sociedad el 30-1-1965, tal y como reflejó la prensa de 
entonces, pero la tertulia en La Ballena Alegre se mantuvo en pleno auge (con 
un segundo día por semana) hasta 1971/72 con la crisis abierta tras la detención 
e interrogatorios policiales de varios asiduos. Aunque las reuniones no pudieron 
reanudarse en el famoso sótano, se mantuvieron los años siguientes en la propia 
cafetería del Lion. Antes de la desaparición oficial del Buru ya se habían 
producido los contactos por carta y teléfono de Sesma con otros supuestos 
planetas, como Niquivil o Auco. De este segundo procedería Saliano, cuyos 
mensajes entre simbólicos e hilarantes se prolongaron hasta bien entrados los 
‘70, donde coincidieron ya con las primeras cartas de los presuntos 
expedicionarios del planeta Ummo en la Tierra. Estos últimos mensajes se 
diferenciaban de los anteriores por su carácter más técnico y científico, pues se 
trataban diversas disciplinas (Biología, Genética, Astronomía, Cosmología, etc.) 
con cierto rigor y presentando detalles aparentemente novedosos e incluso 
desconocidos para la ciencia de la época. 

No sólo hubo informes mecanografiados de los llamados ummitas, sino 
también llamadas telefónicas con voces muy particulares... La primera 
recibida por Fernando Sesma en enero de 1966, en la que un tal Dei 98 se 
presentó como habitante de Ummo, un planeta situado a 14,4 años luz del 
nuestro. Un mes después se produjo el presunto aterrizaje de un OVNI en el 
barrio de Aluche, cuando a última hora de la tarde del 6 de febrero varios 
testigos afirmaron haber visto un objeto entre lenticular y triangular de color 
anaranjado descender a pocos metros de la finca El Regajal. Uno de ellos, 
José Luis Jordán Peña, aseguró que en la base de dicho objeto había unos 
trazos consistentes en dos paréntesis opuestos y una barra vertical enmedio. 
Los diarios de la tarde “Informaciones”y “Pueblo”se ocuparon profusamente 
del suceso, publicando fotos de tres huellas rectangulares dispuestas en 
triángulo y chamuscadas a su alrededor, que se atribuyeron al tren de 
aterrizaje de aquella “nave”. Otro testigo, Vicente Ortuño, declaró haber visto 
también el OVNI desde una ventana de su domicilio y tiempo después se 
supo que los ummitas se habían atribuido el origen de aquella observación, 
matizando que lo que figuraba en la parte inferior del objeto era el signo 
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representativo de su Gobierno: una especie de hache mayúscula cruzada por 
un eje vertical. 

Un año y medio después, varios contertulios de la Ballena Alegre 
recibieron una carta ummita que avisaba del próximo aterrizaje de tres de 
sus naves en Bolivia, Brasil y España, dando en este último caso las 
coordenadas que limitaban la zona del probable descenso (un amplio sector 
al oeste de Madrid capital). El 2-VI-1967 el diario “Informaciones” publicaba 
en su portada la noticia de un avistamiento ocurrido la tarde del día anterior 
ilustrada con dos fotografías que un aficionado anónimo había tomado en 
San José de Valderas (Alcorcón) en las que podía verse un objeto similar a 
dos platos hondos encarados con el conocido símbolo ummita estampado en 
su panza. El caso se completaba con el aterrizaje del mismo objeto al lado 
del restaurante La Ponderosa, sito en la carretera a Boadilla del Monte y en la 
vecindad de la colonia de Santa Mónica (Campamento). Esta aparente 
confirmación del pronóstico ummita no sólo sirvió para que Sesma y sus 
compañeros creyeran que lo de Ummo era un asunto serio y que 
probablemente su origen fuera extraterrestre, sino también para que 
conocidos investigadores como Antonio Ribera (con la ayuda de Rafael 
Farriols) se interesaran por los casos de Aluche y San José de Valderas y 
acabaran publicando un libro ya legendario en la literatura ufológica 
española: Un caso perfecto, primero editado por la editorial Pomaire (1969) 
y después por Plaza & Janés (1973). Estudios y análisis posteriores tanto de 
las fotos de Valderas como del contenido de los informes, han revelado que 
seguramente nos hallemos ante un fenomenal montaje, aunque las 
investigaciones aún no han concluido 2 . 

Estos sucesos sirvieron para caldear el ambiente Ufológico local que llegó 
a su punto culminante cuando la tarde del 5-IX-1968 miles de madrileños 
observaron un OVNI sobrevolar la capital a gran altura. La repercusión que 
este caso fue tan enorme, que provocó una nota oficial del por entonces 
Ministerio del Aire, explicando el incidente como una confusión con un 
globo sonda. Algunos investigadores, como el padre Enrique López Guerrero 
de Mairena del Alcor (Sevilla), muy conocido por cierto a raíz de unas 
explosivas declaraciones que hizo por estas mismas fechas, acerca de una 
“colonia ummita” oculta en España, todavía defendían la extrañeza de este 
suceso años después. El revuelo organizado sirvió para que Sesma intentara 
relanzar su antigua Sociedad, que se desdoblaría en otras dos: una sería la 
“Sociedad de Investigación Supralógica de los OVNIs” para estudiar los 
mensajes extraterrestres de corte simbólico y otra el ICSADE o Investigación 
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Científica de la Sociedad de Amigos del Espacio, esta última dirigida por el 
mentado José Luís Jordán, quién a la sazón se había convertido en asiduo de 
La Ballena Alegre. Estos intentos no prosperaron más allá de organizar unas 
conferencias, aunque miembros del “sector serio” de la Ballena cofundarían 
un año más tarde Eridani A.E.C. , como veremos más adelante. 

Mientras tanto y como consecuencia de las primeras obras de importancia 
publicadas en nuestro país, surgieron gran número de clubes y grupos de 
jóvenes, que a su entusiasmo y afán por investigar el incipiente fenómeno de 
los platillos volantes unieron un rigor que en algunos se fue acentuando a 
medida que avanzaba su formación universitaria. Madrid no fue una 
excepción y así tenemos a Félix Ares de Blas que con varios amigos (como 
Ramiro Blanco) creó el grupo “Mehr Licht” (“Más luz” en alemán), y por otro 
a los dos grupos nacidos en el seno del Colegio Mayor San Agustín gracias a 
la iniciativa de David Gustavo López, un estudiante de León que con otros 
compañeros como Bernardo Díaz o José Antonio Monedero había creado 
durante el curso 1964/65 la SECE (Sociedad Española de Ciencia Espacial) 
con algún interés ufológico, pero sobre todo por la carrera espacial y que 
hasta presentó un proyecto de cohete a un concurso periodístico... Durante 
el curso 1966/67, David y sus compañeros (a quienes se había incorporado 
Antonio Marín) fundaron UGIEC (Grupo Universitario para la Investigación 
de Enigmas Científicos) que se dedicó al análisis de casuística y editó dos 
números del boletín “Universoy Vida”, pionero en este género de fanzines a 
ciclostil que admitió también colaboraciones foráneas, como p.ej. del CIOVE 
santanderino con una de las primeras referencias conocidas al caso de 1863, 
antes mencionado. 

Al igual que ocurría con otros grupos españoles, los de Madrid utilizaron 
la tribuna que suponía la revista barcelonesa “Algo” para darse a conocer e 
intercambiar datos con otros interesados. En 1968 los contactos entre Mehr 
Licht y UGIEC, de la mano sobre todo de Enrique de Vicente (actual 
director de “Año Cero”), culminaron en el mes de octubre con la creación 
del Grupo Aleph, cuyo primer boletín apareció precisamente ese mes. Sus 
principales aportaciones consistieron en la elaboración de cuestionarios 
unificados y favorecer la recopilación e intercambio de casuística a través de 
su boletín (que alcanzó diez números) con otros grupos: fruto de esta labor, 
donde destacó otro conocido componente de Aleph, José Antonio 
Campaña, sería el material básico para el estudio de la oleada que se estaba 
gestando aquel año. Los contactados también preocupaban a este grupo, y 
en las páginas de su boletín aparecieron las investigaciones que hicieron 
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sobre un tal “KhafP (sic) que deambulaba por el escenario del caso perfecto , 
así como el más conocido “Sinod”, apodo utilizado por el financiero 
Francisco Donís y de cuyo supuesto encuentro con el piloto de una nave 
espacial aterrizada cerca del pantano de Alarcón (Cuenca) tuvo noticias el 
Grupo Aleph antes de su publicación en la prensa. 

En 1968 había más grupos en la capital, como la delegación madrileña del 
Centro de Estudios Interplanetarios (C.E.I.) de Barcelona, fundada por tres de sus 
miembros residentes en Madrid y no tan jóvenes como los anteriores, José 
Antonio Cerón, Manuel Espino y Francisco Delgado, quienes Fijaron su sede en 
el club de las líneas aéreas AVIACO, sito en el número 16 de la calle Larra, 
próxima a la glorieta de Bilbao. Y otro que podemos recordar era el CISUFO (Club 
of UFCFs Investigations & Studies), dirigido por Mauro Plaza y que planteó una 
curiosa a los investigadores punteros de entonces, con respuesta entre otros de 
Ballester Olmos, Casas Huguet, CIO VE y el CEOSI barcelonés. 

Un hito importante en la organización del movimiento ufológico español tuvo 
lugar en octubre de 1969 cuando el investigador valenciano Vicente Juan Ballester 
Olmos, entonces presidente del grupo CEONI, convocó en una finca de Galapagar 
-municipio situado al norte de Madrid- propiedad de don José Luís Barceló 
(eminente periodista ya fallecido, él mismo testigo de varios OVNIs por esa zona) 
la primera reunión de ufólogos a nivel nacional, a la que asistieron veteranos 
Antonio Ribera, Oscar Rey Brea o Manuel Osuna y gente de la nueva hornada, 
como el poeta Carlos Murciano que acababa de publicar su libro “Algo flota sobre 
el mundo” y los citados Félix Ares y David G. López. Entre otras decisiones que 
allí se tomaron hubo una consistente en unificar los grupos ufológicos de Madrid 
(principalmente Aleph y el ICSADE) en una sola entidad, y así, el 17-1-1970 un 
total de diez personas firmaron el acta constitucional de Eridani -Agrupación de 
Estudios Cosmológicos (AEC), por el siguiente orden: José Luis Jordán, Enrique 
Villagrasa, Alberto Borras, David Gustavo López, Edmundo Montero, Félix 
Ares, Bemard Labro, Franco Muela, Antonio Mingorance y Emilio Navarro. 
Entre los objetivos de este nuevo grupo figuraban la continuación del estudio 
sobre la oleada nacional de 1968-69 (que también había afectado a Madrid, ver 
más adelante), parte del cual sería editado por la propia Eridani, mientras los dos 
impulsores (Ares y López) pennanecieron en ella, y también la encuesta de los 
avistamientos que ocurrían en un radio de 250 Km de Madrid, destacando las 
efectuadas sobre los casos del monasterio de Yuste en Cáceres, Ucero en Soria y 
Galapagar en Madrid. Tuvo su primera sede en una de las oficinas del número 20 
de la calle Alcalá. 

Poco después de la segunda reunión nacional de ufólogos, organizada 
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por CEI-Madrid y Eridani AEC los días 1 y 2 de mayo de 1971, la facción 
liderada por Félix Ares provocó en la segunda una escisión que se debió a 
los roces con el grupo más afín al tema Ummo el cual se reservaba 
información de dicha fuente, y no la compartía con los futuros “separatistas”. 
La salida de estos socios provocó en Eridani una crisis de la que se 
recuperaría en 1974 con nuevas incorporaciones y con la investigación de 
observaciones acaecidas en Madrid y alrededores, como fueron los casos 
protagonizados por Esteban Alfonso y su familia la tarde del ll-V-1974 cerca 
de Talamanca de Jarama y las muy dudosas fotos de un presunto OVNI, 
tomadas el 13-VI-1974 cerca de Ciudad Pegaso, colonia próxima al 
aeropuerto de Barajas, una de las cuales salió en el diario “ Pueblo ” este caso 
fue investigado por los miembros de Eridani Franco Muela, ya fallecido, 
Olivia González y José A. Cezón, que localizaron el lugar exacto desde el 
cual se tomaron dichas fotos. Ni las manifestaciones del autor de las fotos ni 
el análisis fotográfico fueron convincentes. 

TERCERA PARTE: DE LA ECLOSION A LA CRISIS 
4.- DESDE LOS AÑOS 70 HASTA LA CRISIS DE LOS 80 

En 1975 ya habían desaparecido las dos entidades protagonistas de la 
escena ufológica madrileña desde finales de la década anterior. Las 
actividades de Eridani AEC incluyeron propuestas de colaboración de alto 
nivel como la que se aceptó por la CONIE, Comisión Nacional de 
Investigación del Espacio, órgano administrativo del que nominalmente 
dependía el INTA (Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial). También 
realizaron encuestas sobre nuevos casos ocurridos a lo largo de 1975 en 
Madrid y Guadalajara, como el del poste fundido cerca de Tamajón por la 
acción de un supuesto OVNI. Pero a pesar de estos nuevos bríos, tal 
agrupación se disolvió en octubre del mismo año por las dificultades 
económicas que, con cierto oportunismo, alegó su directiva. En cuanto al CEI 
Madrid, los escindidos de Eridani ingresaron en dicho grupo durante 1971, y 
también hubo otros estudiosos que empezaron a dedicarse al tema 
precisamente allí, como el asturiano Carlos León. Félix Ares y David G. 
López finalizaron el análisis de la oleada española de 1968-69, una obra 
clásica en la bibliografía OVNI española y que incorporó por primera vez el 
uso de sistemas mecanizados de proceso de datos. En 1972 el CEI Madrid 
organizó un seminario sobre la “Aplicación de la informática al estudio del 
fenómeno OVNI”, que se celebró en el Centro de Cálculo de la Universidad 
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de Madrid, siendo pues el primer evento de tales características registrado en 
un foro universitario español. Esta agrupación también fue reduciendo su 
actividad por la dispersión de sus miembros que iban accediendo al mercado 
laboral, y dejó de funcionar en tono a octubre de 1974. 

En los años siguientes asistimos a la aparición por doquier de libros, 
revistas, programas en TV y radio sobre OVNIs, parapsicología, ciencias 
ocultas y misterios en general, destacando los primeros de Juan José Benítez 
así como la tarea divulgativa del televisivo Dr. Fernando Jiménez del Oso. 
Como efecto de este clima tan favorable aparecen y desaparecen casi de la 
noche a la mañana buen número de grupos y grupúsculos cuya característica 
común es la mezcla de diversos temas y una trayectoria poco constante. No 
fueron una excepción a este defecto las asociaciones con mayores 
pretensiones que se fueron creando en Madrid hasta el final de la década, 
como fue en 1977 la delegación madrileña del IPU (Instituto de 
Parapsicología y Ufología) de Barcelona, coordinada por Javier Parra y 
Amelia de Francisco y que se dio a conocer por la encuesta de la presunta 
abducción sufrida por el camionero Miguel Herrero en Tendilla 
(Guadalajara). De la cantidad de grupos que entonces surgieron, destacó 
también la OTIU (Organización de Técnicos en Investigaciones Ufológicas), 
fundada por Francisco Sánchez en el otoño de 1978 y que contó entre sus 
miembros a Enrique de Vicente, José Luis Jordán o Fran^ois Louange (un 
ingeniero de la Agencia Espacial Europea destinado en Madrid). La OTIU 
nombre que recordaba a la simpática TIA (por lo de Técnicos en 
Investigación Aeroterráquea) de los tebeos de Mortadelo y Filemón, participó 
sin embargo en la ardua investigación sobre la supuesta abducción de Julio 
F., y en otras pesquisas curiosas como el rastreo de una hipotética base de 
OVNIs en el pantano de El Vellón (ver después). Su principal mérito fue la 
organización del I Simposium Nacional de Ufología de Madrid, los días 28 y 
29 de Abril de 1979, tras el cual OTIU repentinamente se disolvió. Bajo otras 
denominaciones (Urania y Procultur) Francisco Sánchez volvería a la carga 
organizando dos nuevos simposios en la capital sobre abducciones y 
contactados en 1985 y 1990, respectivamente. 

En diciembre de 1979 y patrocinado por Enrique de Vicente, se constituye 
el primer COM (Colectivo Ovni de Madrid) que colaboró con la Universidad 
Autónoma y en el que se integraron varios investigadores madrileños como 
Guillermo Serrano, José Antonio Campaña o Alfredo Salvador. Otro grupo 
se formó en el ámbito de la Complutense, el Colectivo de Investigación 
OVNI de Sociedad Interciencias y ambos publicaron varios trabajos (la 
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mayoría centrados en el “flap” u oleada local registrada en Guadalajara a 
finales de 1979) en la versión española de la revista mexicana “Contactos 
Extraterrestres ” dirigida por Enrique de Vicente. 

Mientras tanto nuevos avistamientos se iban sucediendo en la región 
madrileña, destacando p.ej. los trazos luminosos fotografiados por Javier V., 
desde el Parque Lisboa (Alcorcón) en marzo de 1978 (y que fueron objeto de 
uno de los expedientes oficiales desclasificados por el Ejército del Aire, que 
proponía una explicación convencional) o los vividos por diversos pilotos a 
los mandos de sus aviones, como la extraña luz ovalada que vieron Antón io 
Miralles y José Antonio Silva el 10-III-1979, cuando se aproximaban con su 
DC’9 a Barajas.. 

Pero las observaciones que entonces se pusieron de moda fueron las 
registradas durante las Alertas OVNI. Estas convocatorias, claramente 
inspiradas en las concentraciones de personas fuera de las urbes en busca 
del posible contacto con inteligencias superiores y que mostraba la 
película Encuentros en la tercera fase (estrenada en España durante la 
primavera de 1978) empezaron a celebrarse a partir del verano-otoño de 
este mismo año auspiciadas por varias emisoras de radio, y una de las 
primeras fue la organizada por Radio Intercontinental de Madrid el 12-XI- 
1978 en el pantano de El Vellón, a partir de las extravagantes afirmaciones 
de un contactado apodado “Mister X”, sobre 152 bases de “naves 
alienígenas” en otros tantos embalses españoles... Pese a éste y otros 
precedentes, la primera alerta importante fue la organizada por Antonio 
José Alés a través de la Cadena SER el 14 de agosto de 1979, que tuvo 
ámbito nacional, al igual que las Alertas convocadas por el mismo locutor 
en los años siguientes, habida cuenta del éxito cosechado con la primera. 
Recordaremos la alerta “espontánea” en la madrugada del 28-XI-1979, 
cuando numerosos testigos llamaron a la emisora comunicando extrañas 
luces sobre los cielos de Madrid, y Alés cambió el programa para 
transmitir en directo lo que ocurría. Estos hechos dieron lugar a otro 
expediente oficial abierto por el Ejército del Aire, con documentos 
extraviados en su desclasificación inicial que posteriormente se localizaron 
(3); la explicación propuesta fue que las observaciones se debieron a un 
fenómeno de inversión térmica. En la siguiente Alerta OVNI, celebrada en 
agosto de 1980, se contabilizaron hasta 31 avistamientos sobre Madrid, 15 
en la ciudad y 16 en la periferia, con la observación de varios objetos 
triangulares en la línea Madrid-Majadahonda y también varios apagones en 
barrios de la capital, inicialmente atribuidos a efectos electromagnéticos 





José Juan Montejo 


provocados por los No Identificados. Como el mismo Alés no tenía 
inconvenite en admitir, la mayor parte de los OVNIs habidos en sus 
Alertas pertenecían a la flota de Iberia, TWA, British Airways... aunque 
varios estudiosos apuntaron en el caso que nos ocupa la importancia de 
esos objetos triangulares, que años después se han visto repetidamente 
sobre nuestros cielos y los de otros países, como Bélgica, durante la 
oleada que afectó a dicho país en 1989-90. Alés retomaría por última vez 
la idea de las Alertas OVNI en 1990 (ver después) y como antecedente 
personal suyo podemos citar las fotografías de varios OVNIs captadas 
desde una terraza del Parque Lisboa la noche del 18-111-1977, cuando el 
conocido locutor era simplemente Antonio Biosca, su auténtico nombre; 
añadir que tales fotos nada tenían que ver con las tomadas un año 
después por otro vecino del mismo barrio de Alcorcón, y a las cuales nos 
hemos referido antes. 

El comienzo de la década siguiente registró un descenso acusado 
en el número de avistamientos, aunque no faltaron nuevos grupos de 
investigación que se crearon en la Comunidad madrileña, como 
ASEDES (Asociación para el Estudio de lo Desconocido) en Torrejón 
de Ardoz que elaboró el primer catálogo español de humanoides y 
editó el boletín “OVNI-BIA”- el CIFU (Centro para la Investigación de 
Fenómenos Ufológicos) que contó entre otros con José Ripoll, UFO- 
Group, etc., que junto con varios investigadores particulares como 
Manuel Salazar, participaron con Enrique de Vicente en el 
relanzamiento del COM en noviembre de 1983- Los componentes de 
este nuevo COM comenzaron a reunirse semanalmente en el café 
Gijón y también en el Fujimori. Desparecido “ OVNI-BIA” en 
diciembre, el refundado Colectivo necesitaba un órgano de expresión 
que fue un boletín llamado u Anómalo” cuyo primero número se editó 
en marzo de 1984. La finalidad de la revista era divulgar las 
investigaciones y opiniones de sus miembros, haciéndose eco 
profético de la crisis generalizada de que adolecía la ufología en 
aquellos momentos. Algunas encuestas importantes de esta última 
etapa del COM se centraron en la investigación de observaciones en 
Guadalajara, un posible aterrizaje OVNI en una finca de El Plantío 
(Madrid) en agosto de 1968 y, sobre todo la casuística registrada en 
el pantano del Atazar y sus alrededores (4). El COM desapareció a 
mediados de los ‘80 y muchos de sus miembros abandonaron el tema 
OVNI, aunque ello no fue óbice para que varios de ellos (recordamos 
a Orlando Araujo, Emilio Martino y Manuel Salazar) asistieran al 
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Seminario Nacional de Ufología convocado por “Cuadernos de 
Ufología” y CEI, que se celebró los días 29 y 30 de octubre de 1988 
en San Rafael (Segovia) con la participación de casi 70 investigadores 
de toda España. 

Pese a la paulatina sequía ufológica aún se registraron en los años ‘80 
varios casos interesantes, uno de ellos investigado por el Proyecto FAECOM 
(ver más adelante) y que consistió en el encuentro cercano protagonizado 
por dos vecinos de Galapagar en el verano de 1982, que observaron durante 
largo rato posado sobre un cerro un objeto lenticular de grandes 
dimensiones, incluidas las “patas” que le servían de sostén, así como varias 
siluetas o sombras humanoides que salieron al exterior. Este suceso tuvo 
lugar de madrugada en lugar próximo a la carretera de El Escorial a Las 
Rozas. 

La crisis también llegó a las tertulias ufológicas, con la muerte de 
Fernando Sesma en 1982, y por otro lado con la dispersión del COM unos 
años después. Pero algunos de los últimos contertulio del café Lion no se 
resignaron y pocuraron que aquel espíritu no desapareciera del todo con la 
celebración de reuniones periódicas en otro local de Madrid regentado por 
dos de ellos (Vicente y Leandro...), el mesón Atahualpa, sito en la zona de 
Ventas. Allí se dieron cita veteranas de la Ballena Alegre como Hilde Menzel 
e Isabel Nido, y otros jóvenes investigadores madrileños como Juan Carlos 
Menéndez. Estas reuniones, con diversos altibajos, se mantuvieron hasta 
finales de los años "90. 

En los primeros meses de 1988 tuvieron lugar dos sucesos que 
removieron un poco las aguas ufológicas, algo estancadas en los 
últimos tiempos, y el primero acabaría siendo el desencadenante de 
varios grupos contactistas (como la Misión Punta de Flecha levantina). 
Nos referimos al avistamiento multitudinario desde varios puntos de 
España de uno o varios OVNIs la tarde-noche del 2-11-1988; para 
algunos no fue más que un simple bólido, para otros un No 
Identificado y para una minoría nada menos que una nave 
extraterrestre con matrícula. El bólido u OVNI fue visible también 
desde Madrid y dos meses y medio después, en la noche del 23 de 
abril, se vieron unos puntos luminosos hacia el sur, entre la localidad 
de Pinto y Madrid, finalmente identificados con los haces proyectados 
por los focos del “rockódromo” de la Casa de Campo. 
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Femando Sesma Manzano, 
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5. EL PROYECTO FAECOM Y SUS PRIMEROS 

RESULTADOS 


En abril de 1990 varios estudiosos de la capital creamos el Proyecto FACOM 
para la investigación de los Fenómenos Anómalos de la Comunidad de Madrid. 
Allí se dieron cita miembros de la Asociación Parapsicológica de la Comunidad 
de Madrid (APCM) presidida por Federico Sánchez, de la delegación madrileña 
de la asociación Valenciana de Investigaciones Parapsicológicas y Ovnilógicas 
(AVIPO) -ambas ya desaparecidas- y varios investigadores particulares. En el 
marco de FACOM se integraron sendos proyectos para el estudio de los 
fenómenos paranormales y ufológicos en la Comunidad de Madrid, y del 
segundo (denominado FAECOM) nos encargamos Enrique Padial y quien esto 
escribe. Unos meses después el Proyecto FAECOM (Fenómenos Aéreos Extraños 
de la Comunidad de Madrid) se independizó y ha seguido funcionando como 
iniciativa totalmente privada (5). 

Nuestros primeros objetivos fueron la catalogación de la casuística OVNI 
madrileña y la investigación de sucesos concretos que por entonces estaban 
de plena actualidad, como fue el caso de la Alerta OVNI organizada por 
Antonio J. Alés y Radio España en San José de Valderas el día 7-1V-1990. 
Poco antes, a finales de Enero, el locutor sorprendió a propios y extraños 
convocando a los oyentes para dicho día ante la posible aparición de “naves 
ummitas”, según afirmaba un supuesto contactado de Alcorcón a quien sólo 
Alés conocía. La “profecía” se vio confirmada por unos cálculos informáticos 
y el día de autos se congregó una muchedumbre frente a los castillos..., que 
sólo alcanzó a vislumbrar unas lejanas luces en la sierra madrileña..., 
finalmente identificadas por nuestra encuesta con los focos de un repetidor 

de TV (6). La idea de este tipo de eventos, al menos por lo que se refiere a 
Madrid, tardaría unos años en retomarse, según veremos. 

Tras unos borradores, elaboramos un listado inicial con 83 avistamientos, 
donde no discriminamos los sucesos positivos (o inexplicados) de los 
negativos. Este listado se incluyó con otros trabajos en la presentación del 
Proyecto FAECOM (subtitulada como “Un reto”) remitida en Mayo del '90 al 
encuentro de investigadores de toda España que se celebró en Vigo. 
Después de una intensa labor de recopilación y búsqueda en varios archivos 
ufológicos ampliamos el catálogo a casi 300 casos computados desde 
mediados del siglo XIX hasta la actualidad y que se dividían así: 250 casos 
positivos y 41 negativos o explicados. Pese a los numerosos estudiosos y 
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grupos ufológicos organizados que han existido en nuestra región desde 
hace cincuenta años, por primera vez se realizaba, que sepamos, un catálogo 
específico de OVNIs en Madrid, y se intentaba fijar unos patrones comunes a 
partir de su análisis: tipo de observación más frecuente, distribución entre 
días, meses y años, zonas con mayor número de avistamientos, etc. 

Haciendo un resumen de estos primeros resultados estadísticos, el 36% de 
los avistamientos ocurrieron en domingo, lunes y martes, siendo el jueves el 
día con menor porcentaje (9,52%). Los meses en que se registraron mayor 
número de observaciones fueron marzo, julio, agosto y noviembre, 
destacando agosto con más del 15%. Atendiendo a la distribución horaria y 
dividiendo el día en cinco tramos, el 63% de los casos tuvieron lugar desde 
las 20,00 hasta las 06,00 horas (noche-madrugada). Como conclusión, se 
podría decir que el avistamiento-tipo en Madrid ocurría en la madrugada del 
domingo al lunes y en el mes de agosto. Aquí vemos cómo el sentido común 
se alía con la estadística, puesto que ese resultado podía ser fácilmente 
previsible ya que agosto es el mes de vacaciones por excelencia y cuando la 
gente dispone de más tiempo para el ocio y para salir de noche (Ver gráfica 
A). 


En cuanto a los caracteres de la observación preparamos una clasificación 
atendiendo a cuatro grupos de características que eran las siguientes: 

l tí Cifra: 

1- Objeto Luminoso. 2- Trazo Luminoso. 3- Objeto sin Luminosidad. 

Cifra: 

A- Tripulantes en el interior del objeto. B- No se observan tripulantes. C- 
Aterrizaje con tripulantes en el interior. D- Aterrizaje sin tripulantes. E- 
Aterrizaje y tripulantes en el exterior. F- Abducción. 

3 Q Cifra: 

1- Existen huellas y/o restos. 2- Inexistencia de huellas y/o restos. 

4 Q Cifra: 

A- El testigo durante el avistamiento ha sufrido alteraciones físicas y/o 
psíquicas. B- El testigo tras el avistamiento ha sufrido alteraciones físicas y/o 
psíquicas. C- El testigo no ha sufrido ningún tipo de alteración. 

Por ejemplo, un caso con la clave 1D1C equivaldría al aterrizaje de un 
objeto luminoso sin tripulantes que ha dejado huellas o restos y donde el 
testigo no ha sufrido efecto alguno. De los 250 avistamientos sólo están 
clasificados 85 y consideramos estos últimos como el total para extraer los 
porcentajes correspondientes. El 65% se corresponde con la clave 1B2C, es 
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decir, objetos luminosos sin tripulantes, que no aterrizan ni dejan vestigios, 
sin provocar alteraciones en los testigos. Los encuentros cercanos o 
aterrizajes totalizan un 14%, de los cuales sólo un 3% llevan asociados 
humanoides o tripulantes. Y el 21% restante se distribuye entre trazos 
luminosos y objetos sin luminosidad vistos a larga distancia. 

La cadencia de observaciones por años alcanzó los picos más altos en 
1968-69 (51 casos) y en 1978-79 (35 casos). Antes nos referimos a la 
importancia que revistió el suceso del 5-IX-1968, como revulsivo para los 
grupos ufológicos locales, pero también para sensibilizar a la opinión pública 
ante la aparición de futuros No Identificados, con el riesgo de provocar 
errores y confusiones con objetos aéreos convencionales. Como se apuntó 
por sus autores en el estudio antes citado (Félix Ares et al.) sobre esta 
Oleada, era posible que muchos de los casos acaecidos durante aquellos 
meses de 1968-69 fueran susceptibles de explicaciones naturales y que los 
medios de comunicación hubieran sido en última instancia responsables de 
la mayoría de los avistamientos en una especie de retroalimentación. En 
cuanto a los casos de Madrid, los tres primeros ocurrieron en Abril del ‘68 y 
el mayor número de apariciones se registró a partir del mes de Noviembre, 
con una media de cinco o seis observaciones por mes hasta mayo del año 
siguiente. De todos ellos sólo tenemos clasificados 14, de los cuales 11 
corresponden a la clave 1B2C. 

Los índices más bajos se situaron entre 1958 y 1964 (uno o ningún caso) 
y desde 1983 en adelante, con algunas excepciones como 1990 y 1991, con 
cuatro avistamientos, y a partir de 1996 (...). Esta sequía uf ológica desde 
mediados de los ‘80 puede obedecer a diversos factores, destacando tal vez 
el creciente desinterés de los medios informativos generales por cubrir 
noticias de este tipo (Ver gráfica B). El relevo en la difusión de nuevos casos 
ha sido tomado por los medios especializados comerciales, con una amplia 
red de colaboradores ocasionales que han actuado como recopiladores de lo 
que iba ocurriendo en sus lugares de residencia, y después los remitían a las 
redacciones de esas revistas (como p.ej. Enigmas ) que a su vez publicaban 
listados anuales (7). 

Las zonas uf ológicas más “calientes” de nuestra Comunidad han sido 
concretamente dos: la Sierra de Madrid, abarcando la amplia zona 
comprendida entre el embalse de Pedrezuela (antes El Vellón) y los que une 
el río Lozoya (siendo el mayor el del Atazar) y de otro lado el sector de la 
Casa de Campo-Pozuelo-Boadilla del Monte, al oeste de la ciudad. Los 
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primeros casos que tenemos registrados son, para la primera zona, un OVNI 
cerca de Buitrago el 11-XI-1957 y para la segunda, otro sobre El Pardo en 
agosto del mismo año. A finales de la década de los ‘70 circularon 
numerosos rumores sobre presuntas bases subacuáticas de OVNIs en el 
fondo de los dos pantanos citados, coincidiendo con varios avistamientos en 
sus alrededores e incluso entrando y saliendo del agua extraños objetos 
luminosos. La situación en El Atazar culminó con una supuesta abducción 
durante la noche del 14-VIII-1979, con viaje incluido a la “base” del fondo 
del embalse. 

La otra zona, como hemos visto, fue escenario de los casos de Aluche y 
de San José de Valderas-Santa Mónica, así como de la primera etapa en otro 
avistamiento tan polémico o más que los anteriores, el del abducido Julio F. 
en la madrugada del 5-II-1978; su primera intención era ir de caza a 
Casavieja (Avila), para lo cual tenía que cruzar por Boadilla del Monte, pero 
bajo hipnosis reveló que al poco tiempo de pasar por esta localidad una luz 
blanca muy fuerte se colocó sobre su automóvil, haciéndole perder el control 
del vehículo que, sin la aparente intervención del conductor, cambió de 
sentido. Mientras regresaba a Madrid, la luz desapareció y tras tomar la 
carretera de Barcelona llegó hasta Medinaceli, donde viviría su extraordinaria 
y traumática aventura a bordo de un OVNI posado en los páramos sorianos 
( 8 ). 


Los resultados expuestos son meramente provisionales, puesto que el 
catálogo FAECOM es susceptible de mayores depuraciones y además 
diversas encuestas y evaluaciones de casos concretos siguen abiertas. 

Esperamos que este paseo uf ológico por la geografía madrileña haya sido 
del agrado de nuestros lectores, a la par que informativo de los misterios 
aéreos presentes sobre la Comunidad de Madrid. 

6.- DE LOS 90 A LA ACTUALIDAD 

La crisis de la ufología madrileña, con la casi desaparición de grupos de 
investigación organizados, conoció una leve mejoría en la primera mitad de 
los años '90 con diversas iniciativas centradas en la divulgación más que en 
la investigación. En Septiembre del mismo 1990, la Delegación madrileña de 
AVIPO sacó su primer boletín, “Dimensión Insólita ”, donde se resumían sus 
excursiones para ver OVNIs en lugares de Segovia y Cuenca, y se informaba 
de posibles avistamientos ocurridos aquel verano en El Escorial y 
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Valdemorillo. Esta Delegación se disolvió, y la mayoría de sus miembros 
crearon después A.E.D.E.P., cuyos intereses se extendían a materias no sólo 
paracientíficas, sino ecológicas y de ayuda al Tercer Mundo. Este grupo sacó 
el primero número de su revista “ Mundo Futuro” en Diciembre de 1994, la 
cual incluida varias noticas ufológicas procedentes de Valencia y de Avila. En 
un interesante artículo firmado por José Gabriel Barea se criticaba al 
“estrellato” del sector comercial, coincidiendo como veremos con las últimas 
iniciativas “modestas” de divulgación que promovieron algunas de tales 
“estrellas”... 

En marzo de 1992 asistimos a la aparición del primer Boletín 
informativo del Centro de Seguimiento Ufológico (C.S.U.) dirigido por 
Enrique Arias de Coslada. Por esa época el Grupo Cultural EDIT 99, 
organizador de varios seminarios y ciclos sobre temas paranormales en 
Madrid, lanzó dos publicaciones especializadas, la revista “Paratécnia” 
y un suplemento denominado “ Anomalía ”, dirigidos respectivamente 
por Francisco S. Cabellero y Carlos Simó, los cuales incluían los 
OVNIs entre sus temáticas habituales. En el número 12 (1995) de 
“Paratecnia” se daba la bienvenida a la Fundación Anomalía, situada en 
la zona favorable de su sección “El termómetro de mercurio” (el otro 
acontecimiento ufológico elogiado fue el homenaje organizado en 
Barcelona al patriarca Ribera). 

También la organización de congresos, eventos y otras reuniones 
ufológicas se recuperó levemente en esos primeros años de la década 
anterior. Por ejemplo, los Foros de Ciencias Ocultas en el Mercado 
Puerta de Toledo, iniciados en 1992 y con varias ediciones en los años 
siguientes. 

En 1994, aparte del ya mencionado de AEDEP, salen a la luz dos 
boletines con pretensiones que con dos o tres números desaparecieron 
en años siguientes: “El Colegio Invisible” y “La última hora ”, el 
primero dirigido por Javier Sierra y Josep Guijarro, y el segundo 
por los entonces casi desconocidos Lorenzo Fernández e Iker 
Jiménez. En ambos casos se trataba de un medio para divulgar entre 
los investigadores las noticias más recientes en el ámbito de lo 
paranormal dentro y fuera de nuestras fronteras, que acabaron 
desapareciendo cuando sus promotores se implicaron más a fondo en 
los medios especializados, escritos o hablados. 


El Fenómeno OVNI en Madrid 


NOTAS 

1. “Insólitos fenómenos celestes en el pasado”, de Manuel Borraz, en 
“Cuadernos de Ufología”, 2 a Época N Q 1 Julio-octubre 1987. 

2. Más información sobre el tema UMMO y sus puntos oscuros en el 
amplio dossier escrito por varios estudiosos -entre ellos el autor- publicado 
en Cuadernos de Ufología núm. 16-17, dirección supra. 

3. Ver artículos de Manuel Salazar sobre Los misteriosos sucesos del 
Pantano del Atazar, publicados en los núms. 202 y 203 de “Kanna.7” y en 
“Cuadernos de Ufología”, n e 5, dirección supra. 

4. Se agradecerá información sobre avistamientos, etc. en Madrid a: 
Proyecto FAECOM, Apartado de Correos n Q 1319 -28080 Madrid. 

5. Una investigación completa se publicó en “Cuadernos de Ufología” 
núms. 9-10 y 12, dirección supra. 

6. Un relato pormenorizado del caso de Julio F. fue publicado en 
“Secuestrados por extraterrestres”, de Antonio Ribera, Ed. Planeta, Barcelona 
1981 . 


Mensaje de 
Saliano, uno de 
los “contactos 
E.T.” de Femando 
Sesma. 










H ubiera querido conocer mucho antes a Philip J. Klass, 
considerado por muchos ufólogos como un archi-enemigo, como 
el principal desenmascarador de la mitología creada en torno al 
tema OVNI, como uno de los mas tenaces opositores al tema en si. 

Intente conocerle varios años antes de que finalmente nos encontrásemos 
en persona, y sostuviese con el tres sesiones a lo largo de las cuales, fue 
escogiendo y cediendo diapositivas de sus archivos personales, para un 
proyecto de la Fundación Anomalía, de España. Acto generoso de su parte, 
que debe ser debidamente reconocido. 

Tampoco había leído todos sus libros. Encontré que el que escribió sobre 
el tema abducciones era realmente bueno, elaborado con buen criterio, y 
una ayuda para poner en correcta perspectiva el tema. 

Recién pues en 2002 tuve la oportunidad de encontrarme con el famoso 
Philip J. Klass. Lamentablemente, no le halle sino en condiciones de salud 
muy deterioradas, luego de dos operaciones a que fuese sometido. Eso 
impidió que intercambiásemos breves conversaciones sobre algunos casos 
estadounidenses y uruguayos. 

Me propuse entonces leer dos libros que no habían pasado nunca por 
mis manos, “UFOs Identified” de 1968, y “UFOs Explained” de 1974. 
Confieso que ni sabia de la existencia de los mismos, ya que son libros 
agotados, que no se han vuelto a reeditar, y en esos años yo estaba en 
Uruguay, y nunca tuvimos noticia de los mismos. 

Phil tuvo la gentileza de obsequiarme otras dos obras de su autoría, y de 
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Phil Klass en un Simposio sobre el 
fenómeno OVNI. 

autografiarme todas ellas. 

Una evaluación totalmente 
objetiva, equilibrada y justa de 
Klass, me lleva a decir lo 
siguiente: 

1) Klass es un aplicado y 
meticuloso estudioso del tema, 
habiéndose concentrado en 
explicar algunos casos que sintió 
le desafiaban. 

2) Klass también se dedico 
personalmente a investigar y 

luego estudiar determinados casos, a vía de ejemplo me permito citar el ECIII 
de Socorro, Nuevo México, y las fotos de Ed Walters, en Florida. 

3) Klass tiene la virtud de exponer en sus libros información que -muy 
curiosamente, por decir lo menos—los ufólogos mas recibidos y notorios (y 
no quiero citar nombres, pero quienes leyeron los libros de Klass saben 
quienes son) nunca mencionaron respecto a ciertos casos. Uno se queda 
sinceramente con la duda de si acaso las omisiones han sido involuntarias, 
han sido por ignorancia, han sido por no investigar lo suficiente, o han sido 
deliberados ocultamientos, para ensalzar los casos, que de otra manera se 
hubiesen visto a veces afectados hasta en la propia consistencia interna de 
los mismos. Procedimiento que a la postre, ha servido para sostener el mito, 
y para autosostenerse como internacionalmente reconocidos expertos en el 
tema. A vía de ejemplo, Klass aporta valiosa información sobre un 
“aterrizaje” ocurrido en Delphos, Kansas, sobre las fotos de Paul Trent, en 
McMinville, Oregon, y sobre el ECIII de Boianai, Papua, Nuva Guinea, que 
no se encuentra en artículos y libros escritos por otros investigadores. 

4) Klass, no obstante todo lo anterior, no se libra de caer en las redes 
del mito, pues en aras de explicar los casos, no considera sino una 
alternativa posible: se trata de naves extraterrestres, o de otras cosas. El se 
inclina por otras cosas, pero lo hace fundamentalmente para oponerse a la 
idea de las naves extraterrestres, como si esa fuese la única alternativa. Y 
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para lograr su propósito algunas explicaciones que aporta a los casos bajo su 
consideración, resultan forzadas, rebuscadas, no convincentes. 

5) Klass opera con un razonamiento lógico que sin embargo se torna 
ilógico, toda vez que en lugar de abocarse a descifrar y si es posible explicar 
adecuadamente un caso, cuando no todo esta en su favor, o algo flaquea en 
sus argumentos, apela a la extrapolación. A vía de ejemplo, un caso radar- 
visual de un avión R5D de la Armada estadounidense que iba de Islandia a 
Newfoundland, y que el llama “el caso Gandes”, le sirve para explicar el caso 
radar-visual del RB-47, del 17 de julio de 1957, que iba en ruta desde 
Mississippi a Oklahoma Este no es un procedimiento recomendable, 
adecuado, ni de recibo. Cada caso tiene que explicarse individualmente, sin 
apelar a las explicaciones halladas a casos aparentemente similares. El hecho 
de que un piloto se haya equivocado en identificar algo que vio en el aire, 
no acredita que haya que extender ese mismo error a cuanto piloto vea algo 
extraño en el aire. El hecho de que haya muchas fotos que finalmente 
concluyan clasificadas como trucos, no es base suficiente para descartar todo 
caso fotográfico como truco. 

6) En su libro w UFOs Identified”, Klass comienza por tratar de explicar 
la serie de casos ocurridos en Exeter, y descubre que en torno a líneas de 
alta tensión pueden darse formaciones de plasma iónico. A partir de eso, 
prácticamente Klass trata de explicar cualquier denuncia de OVNI como 
derivada de formaciones naturales de plasma -en casos de tormentas 
eléctricas—o bien de plasma vinculados a líneas de alta tensión. Por 
experiencia, sabemos que múltiples denuncias de OVNI son generadas por 
factores extremadamente variados entre si. Semejante reduccionismo 
tampoco resulta pues científicamente aceptable. Es el mismo reduccionismo 
en que han caído los partidarios de la hipótesis psicológica. Klass entendió 
esto en libros posteriores. 

7) Muchos años antes de leer a Klass, he sostenido (y lo ha sostenido el 
CIOVI en Uruguay) que la sigla OVNI es una designación técnico-operativa 
que no significa mas que lo que la misma sigla dice. Por tanto, OVNI no es 
igual a “nave extraterrestre”, pero inmediatamente hay que agregar que hay 
alternativas múltiples, proporcionadas por fenómenos naturales, y por 
aparatos creados por el ingenio humano, que son insólitos, no- 
convencionales, y que permiten explicar el escaso 1 a 1,5% del residuo 
clasificado como “OVNI”, que Klass desconoce y no tiene en cuenta en 
absoluto. Precisamente, por no tener en cuenta esa gama mucho mas amplia 
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y variada de alternativas, a veces sus argumentos resultan débiles e 
inconvincentes, forzados, y ofrecen un flanco atacable por quienes siguen 
sosteniendo el mito ET. 

8) Finalmente, considero a Klass un colega investigador y estudioso del 
tema OVNI, y pienso que debería ser visto bajo tal Angulo, respetado y 
reconocido por sus valiosos aportes hechos al tema durante tantos años. Esto 
es una realidad, y no querer aceptarla, es ponerse anteojos, y ejercer 
prejuicio y discriminación injustificados. De una entrevista reciente, realizada 
por Gary Posner, me permito extraer la siguiente información, que me 
parece habla a las claras de la calidad de persona que es Klass. “ Habiéndose 
graduado de la Universidad Estatal de Iowa en 1941 como Bachiller en 
Ciencias, en ingeniería eléctrica, Klass trabajó como ingeniero en electrónica 
de aviones para General Electric. En 1952 decidió intentar hacer periodismo 
técnico en Aviation Week. Uno de los únicos dos periodistas que han sido 
nombrados IEEE Fellow, Klass también ha sido galardonado por la Asociación 
de Escritores de Aviación y el Espacio con premios en 1972, 74, 75, 77, y 
’86. En 1989, la Asociación le presentó su máximo tributo, el Premio Lauren 
D. Lyman por una carrera distinguida por “las cualidades de integridad, 
precisión y excelencia en informar ”. En 1998, la Real Sociedad Aeronáutica 
de Londres le otorgó su Premio Boeing a una Década de Excelencia, por los 
logros de toda una vida. 

Klass ha sido un trabajador incansable, laborando más de 40 horas 
semanales durante sus 34 años de eejrcicio como editor principal sobre 
electrónica de aviación de la revista Aviation Week & Space Technology. 

En marzo de 1999, la Unión Astronómica Internacional cambió 
formalmente el nombre del asteroide 1983 RM2.7277 a “Klass”. 

Es obvio que Klass no ha sido un amanuense, que ha trabajado y escrito 
sobre OVNIs porque le han pedido y/o pagado por hacerlo. 

Klass asumió con el mismo entusiasmo que cualquier otra persona, la 
tarea de investigar, estudiar y tratar de explicar las denuncias de OVNI. Lo ha 
hecho a su leal entender. Se le puede discutir, —lo he hecho—pero no 
soslayar, y menos atacar personalmente. Porque básicamente, en el acierto o 
el error, hay un valor en Klass, que apreciamos a cabalidad: su honestidad 
intelectual. 





INTRODUCCIÓN 

En 1988 realicé, con la colaboración del investigador del tema ovni 
Vicente Juan Ballester Olmos, una primera encuesta sobre el movimiento 
social de la ufología 2 en España, cuyos resultados están inéditos. Con motivo 
del trabajo de investigación para la obtención del Diploma de Estudios 
Avanzados en Antropología Social, desarrollado sobre el medio social de los 
contactados con extraterrestres, y en el que se ha tocado tangencialmente el 
mundo de la ufología, me surgió la ocasión de ahondar más en el 
conocimiento de los aspectos sociológicos, las actitudes, creencias y valores 
de los estudiosos del tema ovni, con la motivación de encontrar rasgos de 
interés para el análisis del contactismo. Así pues, contando de nuevo con la 
colaboración de Ballester Olmos en el diseño del cuestionario y la selección 
de la muestra sociológica objetivo, realicé en los primeros meses de 2003 
una nueva encuesta. A continuación se explica la metodología de las mismas. 

METODOLOGÍA 


En la sistematización de la información sobre las encuestas de 1988 y 
2003, y para una más fácil diferenciación, las llamaré E-I y E-II. La encuesta 
E-I se realizó en dos fases. En la primera se envió un cuestionario por correo 
a unas 120 direcciones de ufólogos, tanto activos como retirados, y de 
distintas tendencia, en el que se pedían datos personales y biográficos sobre 
su implicación en la ufología. La respuesta a este primer envío fue muy alto, 
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pues se recibieron 94 cuestionarios rellenos, lo que supone algo más del 
75%. El envío de un segundo cuestionario a la misma población tuvo una 
respuesta inferior, 73 cuestionarios rellenos, lo que se puede explicar por el 
cansancio de los consultados y también porque en ésta se pedían respuestas 
de cierto compromiso con ideas y creencias, mientras que en la primera se 
trataba de resaltar realizaciones personales. De hecho, se observó en esta 
ciertas reticencias a contestar cuestiones de orden político y religioso. 

La encuesta más reciente se planteó a los posibles participantes como 
parte de un trabajo del programa de doctorado de que se trata. La estrategia 
utilizada en E-II para su difusión fue diferente, debido a que el ambiente en 
que se desarrolla la ufología en 2003 ha cambiado en la década y media 
transcurrida desde la anterior, en el sentido de que existen menos grupos de 
aficionados claramente identificados que en los años ochenta y que el correo 
electrónico e internet han atomizado este ambiente para convertirlo en cierto 
modo en una comunidad virtual que se comunica desde casa de una manera 
menos comprometida en colectivos. Con este conocimiento del entorno 
ufológico, se imponía para poder llegar a todos los involucrados en el tema 
ampliar la cobertura de medios y estar presente en aquellos en los que 
actualmente se comunican los ufólogos: el correo electrónico e internet. Así 
pues, envié un cuestionario a 3 listas de correo electrónico (o grupos de 
debate) sobre paraciencias y a 2 listas ufológicas. Todos esos foros son 
abiertos, excepto uno que es restringido a un colectivo de colaboradores de 
la revista Cuadernos de Ufología. El alcance de estos envíos fue mayor de 
500 personas, pues en las listas abiertas están inscritos entre 100 y 550 
personas en cada una, aunque muchos nombres se repiten de una a otra). El 
cuestionario se dirigía a todas las personas que hubieran tenido algún tipo de 
actividad sobre el tema ovni. También se remitió la encuesta a las 
direcciones de correo electrónico de asociaciones ufológicas y particulares, 
sumando en total cerca de un centenar. Finalmente, hice un envío por correo 
postal de cuestionarios en papel a 54 personas que no tienen dirección 
electrónica. A pesar de contar en esta ocasión con una difusión mucho más 
amplia que quince años antes, la respuesta global ha sido muy inferior. Sólo 
44 personas respondieron enviándome su cuestionario relleno. De ellas, 33 
lo hicieron por correo electrónico y 11 devolvieron el cuestionario por correo 
postal. Hay que señalar que la respuesta a la invitación por medio de listas 
de correo electrónico fue muy pobre, y los que participaron estaban 
escasamente involucrados en la ufología. Casi todos los que remitieron su 
cuestionario de encuesta habían recibido un pedido directo en este sentido. 
A través de ambos medios, electrónico y postal, la respuesta fue 
aproximadamente de un 25% de las peticiones directas. Dada, por tanto, la 
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cortedad de la muestra con la que se ha trabajado en E-II, los resultados 
deben considerarse relativos, dado que un pequeño sesgo que 
involuntariamente se haya podido introducir en la selección de candidatos a 
participar podría distorsionar grandemente las conclusiones. 

En ambas encuestas hubo más una orientación antropológica, cualitativa e 
interpretativa que una búsqueda de tipo sociológico por cuantificar en 
números y porcentajes, por lo que se disculpará que no sea especialmente 
escrupuloso en la precisión de cifras. Una primera razón para esta elección 
es que el número de ufólogos es limitado, y por ello hay que tratar la 
información caso por caso más que numéricamente para entender el 
conjunto. Pero aquella orientación metodológica se debe más que nada a al 
objetivo antropológico del trabajo. Para ello he tendido a ofrecer opciones 
abiertas a las preguntas que se planteaban más que respuestas cerradas, es 
decir, que la principal preocupación ha sido recoger expresiones de los 
propios participantes más que respuestas ofrecidas de antemano, aunque 
éstas se han incluido también para un contraste de las ideas que no se 
suelen expresar de forma explícita. Así, a través de la información biográfica 
de los participantes, por ejemplo, han podido interpretarse rasgos que no 
siempre se hacen figurar de forma patente en preguntas directas sobre 
creencias o actitudes. 

A continuación voy a hacer un análisis de los datos por temas, y dentro 
de cada uno comparo los resultados de 1988 con los del 2003, en un intento 
por extraer alguna conclusión sobre la evolución del entorno ufológico en 
los quince años transcurridos entre ambos procesos de encuesta. 

PRIMERA PARTE 

DATOS PERSONALES Y BIOGRÁFICOS 

DISTRIBUCIÓN POR SEXOS 


Ya sabíamos antes de iniciar las encuestas que, a diferencia del ámbito 
del contactismo extraterrestre, la ufología como actividad de estudio es 
eminentemente masculina. En E-I participaron 3 mujeres de un total de 94, y 
en E-II, 2 mujeres de una muestra de 44, lo que por otra parte es un reflejo 
bastante aproximado de la implicación de las mujeres en la ufología. He 
dejado clara la frase “a diferencia del contactismo” ya que, a pesar de que las 
encuestas se han dirigido de una manera general a los que tienen cualquier 
actividad sobre los ovnis, los contactados no se consideran ufólogos ni 
quieren tener ninguna vinculación con ese mundo, que es crítico con su 
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acercamiento religioso a la creencia en extraterrestres, y muy pocos 
contactados o personas con esta orientación han participado en las 
encuestas. No es posible extraer de ellas las razones de la escasa implicación 
de las mujeres en labores de estudio, información y burocráticas sobre los 
ovnis, a diferencia del contactismo, que sí atrae en gran proporción a las 
mujeres. Sobre ello he hecho algún análisis en el trabajo Valores, símbolos y 
representaciones en una experiencia de contacto extraterrestre: el Grupo 
Áztlán. 

EDAD 


La edad de los participantes se ha dividido en grupos de 5 años, 
quedando de la siguiente manera: 


1988 

Edad 

Hasta 15 

2 

16 a 20 
H 

21 a 25 

22 

26a30 

25 

31 a 35 

7 

36 a 40 

13 



41 a 45 

4 

45 a 50 

4 

51 a 55 
i 

56a60 

3 

61 a 65 

0 

66 a 70 
l 

Más de 70 
i 

2003 

Hasta 15 

ü 

16 a 20 

2 

21 a 25 

2 

26a30 

4 

31 a 35 

2 

36 a 40 

10 
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41 a 45 

2 

46 a 50 

7 

51 a 55 
i 

56 a 60 

2 

61 a 65 

1 

66 a 70 
i 

Más de 70 


Número de 
personas 


Edades por grupos 


m 




. • § 





n 

|| a 

Jl 

tu 

m 

,rn 


o 

en 

o 

m 

o 

lO 

o 

co 

o 

co 

o 

o 

CN 

CN 

co 

00 


^r 

to 

co 

co 

co 

r-- 

f-«- 

oo 

«5 

05 

oo 

OC 

05 

05 

05 

OC 

05 

09 

0 

co 

•*— 

CO 

T — 

CO 

T _ 

co 

r— 

co 


co 

T5 

T - 

CN 

CN 

co 

co 

M- 

Edad 

■zf 

CO 

co 

co 

co 

60 

'CO 


El 1988 
■ 2003 


Como vemos en el gráfico, el grupo más numeroso en E-I era el de los 26 a 
30 años, seguido del de 21 a 25. Los grupos de jóvenes de 16 a 20 y de 36 a 40 
años les siguen. Aunque la media de edad subía hasta los 30 años, ello es 
debido a que dos personas sobrepasaban con mucho a los demás. En términos 


































Ignacio Cabria García 


generales, pues, en 1988 la gran mayoría de los ufólogos estaba en la veintena. 

La media de edad de las personas que contestaron a esta pregunta en E-II 
es de 42 años, lo que nos da un aumento de 12 sobre la primera encuesta. 
La comparación de las diferentes columnas del gráfico arroja una primera 
conclusión clara. Si la muestra con la que he trabajado en esta última ocasión 
es representativa del medio ufológico en general, resulta que la ufología se 
está convirtiendo en una actividad de adultos, mientras que hace una década 
y media era todavía una actividad de jóvenes. Los tres picos de edad, que en 
1988 eran, por este orden: 26-30, 21-25 y 36-40, se han desplazado el tiempo 
correspondientes a los quince años transcurridos desde la encuesta anterior, 
como si la gráfica estuvieran reflejando la misma muestra de población con 
15 años de edad más, con los máximos así: 36-40, 41-45 y 51-55. Y de alguna 
manera ha sido así, ya que 20 de los 44 participantes en E-II lo habían hecho 
en E-I. Además, hay que tener en cuenta que en la última encuesta han 
participado personas que se han retirado del tema ovni, pero a las que se les 
envió el cuestionario para un seguimiento de sus opiniones y de su 
evolución personal, y que ya no son tan representativos del estado actual de 
la ufología. De cualquier manera, resulta llamativo que, habiéndose 
difundido la encuesta de una manera abierta a través de listas de correo 
electrónico, que parecen un medio propicio para los jóvenes, no haya 
habido una respuesta más numerosa entre ellos, y quienes lo han hecho han 
demostrado estar muy poco implicados en la actividad uf ológica más allá de 
la simple curiosidad o la participación en foros de debate. 

La primera conclusión que podríamos extraer de este dato, pues, es que 
la ufología como investigación o como actividad colectiva de recogida de 
datos es un género en declive entre la generación más joven, mientras que 
continúa siendo practicada por los veteranos. 

NIVEL DE FORMACIÓN 


De entre los que tenían bachillerato superior en E-I, 17 estudiaban en la 
universidad una carrera superior. En E-II, de los 17 licenciados, 3 tienen 
estudios de postgrado o máster. De los que tienen bachillerato superior, 4 
están siguiendo estudios universitarios actualmente. 

En la comparación entre ambas encuestas se ve que el nivel de formación 
de los ufólogos es mayor en 2003 que en 1988, aunque ello parece debido a 
que, siendo más alta la media de edad, hay menos estudiantes y más 
licenciados universitarios que entonces (ver cuadro siguiente). En 1988 el 
número de estudiantes universitarios era casi tan alto como el de licenciados, 
mientras que en la última encuesta los licenciados cuadruplican a los 
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estudiantes. La edad de la 
muestra es, por tanto, un factor 
determinante de este 

desplazamiento hacia arriba en 
el nivel de formación. Por lo 
demás, en ambas encuestas más 
de la mitad de los consultados 
tenían algún grado de 
formación universitaria. En 
suma, la formación de los 
aficionados a la ufología es, en 
general, alta. 

OCUPACIÓN 

Entre los 64 de la primera columna que trabajaban, 8 se dedicaban a la 
enseñanza como profesores univer¬ 
sitarios o de enseñanza media o 
elemental; 7 tenían profesiones 
cualificadas, y el resto eran empleados, 
funcionarios o empresarios. En E-II hay 
también 8 funcionarios de la enseñanza 
(3 profesores universitarios y otros 5 de 
enseñanza media); 7 son funcionarios de 
otras administraciones distintas a la de 
Educación; 15 son empleados y 5 trabajan por cuenta propia o tienen su propia 
empresa. En esta última encuesta la proporción de estudiantes sobre la población 
estadística que trabaja es muy inferior a la encuesta anterior, lo que resulta lógico si 
se comparan los gráficos por edades, ya que la edad de los participantes en esta 
última encuesta es mucho más alta que en la primera. 

INICIO DEL INTERÉS POR EL TEMA OVNI 




Edad a la que se inicia el interés por los ovnis 

Como vemos en el cuadro anterior, la edad a la que se descubre la 
inquietud por el tema ovni y extraterrestre suele ser siempre muy temprana. 
Nada menos que 73 personas, el 78% de la muestra en E-I, habían 
descubierto su interés antes de cumplidos los 21 años de edad, y lo mismo 
se encuentra en E-II. Las personas que se interesaron a edad más madura 
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(pero siempre 
por debajo de 
40) coinciden 
con aquellos 
que ya eran 
mayores de 
edad cuando los 
platillos hicieron 

su aparición en España en los años cincuenta. Pero a partir de la década de 
los sesenta la norma ha sido el despertar del interés por los ovnis en la 
temprana adolescencia. 

Cuál fue su primera información sobre los ovnis 

Una inmensa mayoría de las personas que se han dedicado a la ufología 
declaran haber tenido su primer conocimiento del tema por los medios de 
comunicación. Los ufólogos más veteranos lo descubrieron por la prensa, 
mientras que entre los que se iniciaron en los años setenta y con 
posterioridad cobra mayor importancia la radio y la televisión, al haber 
existido desde principios de los setenta programas en uno u otro medio de 
manera más o menos continuada. Además de estos medios, los libros de 
ufología fueron el desencadenante de un interés claro en muchas personas. 
Veamos las diferentes respuestas de cada encuesta. 

E-I. Entre los ufólogos de los años ochenta, las influencias que aparecen 
en aquella encuesta como las más importantes en el inicio de la inquietud 
por los ovnis fueron el programa de Televisión Española Más Allá, dirigido y 
presentado por el doctor Jiménez del Oso, que se emitió a partir de 1974, y 
Antonio Ribera, el patriarca de la ufología española, especialmente con su 
libro clásico El gran enigma de los platillos volantes , que fue publicado por 
primera vez en 1967 y reeditado en 1974 (la mayoría se remiten a esta 
segunda edición). En segundo término se citan las crónicas periodísticas de 
Juan José Benítez, y en tercer lugar los libros de tratamiento científico del 
tema ovni de Vicente Juan Ballester Olmos. También se citaban la revista de 
divulgación científica Algo , que tenía una sección paracientífica, y el Centro 
de Estudios Interplanetarios (CEI) de Barcelona, grupo ufológico en el que se 
congregaron los investigadores más metódicos, con su revista Stendek como 
influencia más seria en los setenta. 

En cuanto a temas concretos que excitaran la imaginación de los jóvenes 
ufólogos de aquella generación, se han señalado: el supuesto aterrizaje de un 
platillo volantes en Santa Mónica, en Madrid, en 1967, que tuvo eco en la 
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prensa; la oleada de 1968 en España, que provocó notas de prensa en cada 
periódico local; el caso Gáldar, Canarias, en 1976, que fue noticia nacional; y 
la oleada de 1974, que fue el arranque de una información masiva sobre los 
ovnis en los medios de comunicación. En cuanto a años concretos en que se 
haya dado un brote de inicio a esta actividad, sólo destacan el bienio 1967- 
68, 1978 y los años anteriores a la encuesta. Efectivamente, aquellos primeros 
fueron periodos de crecimiento de este movimiento social. 

E-II. En 2003 se introdujo la pregunta de qué pensaban al principio sobre 
el fenómeno, a lo cuál contestaron 38 que empezaron creyendo en los 
extraterrestres, en un misterio o en una realidad desconocida; 4 dicen haber 
creído en la existencia del fenómeno pero desde un punto de vista racional, 
sin fantasías o con cierto escepticismo, y sólo 2 declaran haber tenido un 
escepticismo absoluto cuando se interesaron por el asunto. Es decir, 
interesarse por los ovnis ha implicado casi inevitablemente creer en su 
origen extraterrestre. 

Entre las publicaciones que han seguido los consultados durante el 
tiempo en que se han dedicado a la ufología, figuran las revistas 
especializadas de distribución restringida por correo, como Stendek y 
Cuadernos de Ufología , y ha sido bastante general el seguimiento de las 
revistas comerciales sobre paraciencias. 

Como temas o fenomenologías en los que los ufólogos han estado más 
interesados durante los años que han dedicado a este asunto, la mayoría 
señala a un fenómeno espectacular como es el de las abducciones o 
secuestros en el interior de los ovnis. 

Autores favoritos o más influyentes 

En ambas encuestas se preguntó por los autores que motivaron su interés por 
los ovnis y que más influyeron en sus creencias iniciales. Hemos visto en el 
análisis de la encuesta de 1988 que los autores y periodistas más nombrados 
fueron Jiménez del Oso y Ribera en primer lugar. En la encuesta de 2003 los más 
citados son, igual que antes, Antonio Ribera, especialmente por su libro clásico El 
gran enigma de los platillos volantes , y en segundo lugar Juan José Benítez, 
particularmente por sus primeros libros, de los años setenta y ochenta. En tercer 
lugar aparece el doctor Jiménez del Oso con su programa Más Allá , y a 
continuación Vicente Juan Ballester Olmos, especialmente con su primer libro 
OVNIS: El fenómeno aterrizaje. Aparte de estos autores populares, se mencionan 
de manera dispersa algunos otros españoles y extranjeros. 

Al preguntarse en E-II qué autores han sido con posteriorida los favoritos 
de los encuestados, Ballester pasa a ocupar el primer puesto, seguido de 
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Ribera y en tercer lugar de Benítez. Los extranjeros más citados son Vallée, 
Michel y Hynek. 

ACTIVIDAD UFOLÓGICA 


Edad a la que se inicia la dedicación a la ufologia 

Esta cuestión fue claramente respondida en la encuesta de 1988 dejando 
claro que la dedicación a la ufologia se inicia poco después de sentir una 
inquietud por el tema, que empieza en la adolescencia, y en cuanto se 
dispone de los medios y los contactos para ello. En E-II se nota la misma 

tendencia. Algunos 
empezaban antes de 
los 14 años a recopilar 
información, y en 
cuanto conocieron 
amigos inquietos por 
el tema se reunieron 
para iniciar una labor 
de estudio en común 
sobre el fenómeno, 

como vemos en la siguiente pregunta. 



Forma de iniciación a la ufologia 

Se ha preguntado en ambas encuestas si empezaron en la ufologia de 
forma individual y aislada o bien con amigos o en un grupo o asociación. 
Entre los que explicitaron este punto, en E-I resulta que el 63% se 
iniciaron a la ufologia formando un grupo con amigos o entrando a formar 
parte de uno ya existente (aunque fuera a distancia), y el resto se 
dedicaron al tema de forma independiente, buscando información por su 
cuenta. En E-II, el 54% declaran haberse iniciado al trabajo ufológico con 
amigos o en un grupo ufológico, mientras que el 46% empezaron de 
forma independiente (no se ha tenido en cuenta a los que contestan que 
no han tenido actividad en el tema). Podemos decir, por tanto, que la 
compañía de otras personas es muy importante para el desarrollo de un 
interés y una dedicación en la ufologia, ya que la mayoría han iniciado sus 
actividades en grupo. Pero era más importante la compañía en los años 
ochenta que en años posteriores. Ello quizá se deba a la progresiva 
desaparición de los grupos ufológicos. 
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Número de años dedicados al tema ovni 

Veamos en un cuadro la distribución, por grupos de 5, del número de 
años que los consultados se han dedicado a la ufologia. 

Vemos que más de la mitad de los consultados en 1988 tenían menos de 



10 años de experiencia en la ufologia, y una cuarta parque le había dedicado 
menos de 5 años. La conclusión de ese dato es que por entonces la ufologia 
era para la mayoría una actividad relativamente reciente. Sólo el 24% había 
dedicado al tema más de 15 años. 

La diferencia es notable en la encuesta de 2003, pues son pocos los que 
afirman haberse dedicado durante menos de 10 años a la ufologia, y los que 
contestan esto coinciden con los que no parecen tener una actividad 
concreta. Los que se dedican realmente al estudio del tema parece que son 
los veteranos que llevan 15 años o más en ello (han pasado de aquel 24% 
anterior al 70%. La ufologia de verdad, por tanto, es hoy una actividad de 
veteranos. 

Una matización a esto es que una parte de estos veteranos han 
disminuido en gran parte la intensidad de su dedicación o la han dejado casi 
por completo. El 41% de los que respondieron a la encuesta de 2003 habían 
abandonado ya su actividad en la ufologia. 

Tipo de actividad 

En cuanto a la actividad divulgativa, en E-I encontramos que el 56% 
habían hecho divulgación diversa en radio, boletines y charlas; y el 6% 
habían hecho divulgación de forma profesional por medio de libros, 
televisión, radio y revistas comerciales. Estas actividades divulgativas son 
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muy flexibles, entre la dirección de programas de radio y la participación en 
sus entrevistas, la edición de boletines y las colaboraciones con artículos o 
secciones, charlas, apariciones en congresos y simposios, etc. Recordemos 
que en los años setenta y hasta los ochenta las actividades ufológicas fueron 
variadas e intensas. 

En E-I el factor principal que definía la ufología, como vemos en el 
gráfico, era la investigación de campo, es decir, la recogida de datos sobre 
casos ovni sobre el terreno y con entrevista a los testigos, que, como 
actividad exclusiva o combinada con el análisis de datos y la divulgación, 
ocupaba en 1988 al 49% del total. En cambio, tal vez por el descenso de la 
información sobre casos ovni en los últimos años, en 2003 el trabajo de 
campo sólo ocupa al 25% de los ufólogos. De todas maneras, parece que la 
investigación de campo sigue siendo algo así como el “rito de paso” para 
poder considerarse ufólogo, porque una mayoría se han estrenado en esta 
actividad: el 70% han investigado algún caso ovni por medio de entrevista al 
testigo in situ. Pocos de los que realizan esta actividad no publican algo 
sobre el caso estudiado. El 83% culminan esa toma de datos con la 
publicación de un artículo en algún medio especializado. 

A diferencia del aparente declive de la investigación de campo, en la 
última encuesta se observa un incremento en la proporción de personas que 
se dedican a una actividad teórica y a la divulgación. Esa actividad teórica 
puede ser simplemente el seguimiento de la información que se produce en 
los medios de comunicación, la elaboración de un catálogo personal o el 
archivo de casos, pero ello define también al ufólogo. 

La divulgación y la comunicación son los apartados que han evolucionado 
más desde la primera encuesta. Así, tenemos que el 74% de los participantes en 
E-II han hecho divulgación en distintos medios y formas: charlas; artículos en 
boletines, revistas y páginas web; edición de boletines propios; programas de 
radio o entrevistas en ellos; y en algún caso televisión. 

Una parte importante de la actividad de los ufólogos en estos tiempos es 
la comunicación en foros de discusión en internet, que se denominan listas 
de correo electrónico. Más del 70% de los consultados participa actualmente 
en alguna lista, ya sea general sobre paraciencias o especializada en ufología. 
La edad es un factor decisivo en la introducción a estos medios modernos. 
Vemos que de 13 personas que no participan actualmente en listas de 
correo, ninguno es menor de 30 años, sólo 4 están en la treintena, otros 3 en 
la cincuentena y el resto son mayores de 50 años. 

Como curiosidad, cabe destacar que prácticamente ha desaparecido la 
presencia del contactismo en esta última consulta, mientras que ha aparecido 
una actividad que era rara dos décadas antes: las “alertas ovni”, esas 
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reuniones nocturnas fomentadas por programas de radio y grupos ufológicos 
con cobertura mediática para la observación del cielo a la espera del 
avistamiento de ovnis. 

En E-I la proporción de los que habían abandonado la actividad ufológica 
cuando rellenaron el cuestionario era del 31%. Las razones mayoritarias que 
se daban para ese abandono era generalmente la falta de tiempo por haber 
pasado a un trabajo absorbente, pero frecuentemente iba acompañado de 
una desilusión con la ufología por la falta de resultados visibles. 

La actividad ufológica parece estar en sus mínimos históricos en 2003, a 
juzgar por lo que declaran quienes han contestado a la encuesta reciente, si 
bien es cierto que una parte de aquellos a los que se pidió opinión ya 
habían dejado su actividad algún tiempo atrás. En números redondos 
podemos decir que el 40% de los que contestaron a E-II han abandonado la 
ufología o están prácticamente inactivos en estos momentos. La razón suele 
ser, de nuevo, la falta de tiempo por razones familiares y laborales, aunque 
algunos aducen cansancio y aburrimiento por la falta de resultados. 

Identidades y actitudes 

Cuando se pregunta en E-II “¿cómo defines tu actividad y el sector al que 
perteneces”, las respuestas son de lo más variado y, ya sea desde una 
creencia u otra, el consultado se identifica como investigador racional y 
objetivo. Para poder tener una idea más completa tenemos que acudir a la 
siguiente pregunta, que se refiere a la actitud hacia los otros sectores de la 
ufología. Se ven de manera más o menos nítida dos sectores definidos por la 
creencia o no creencia en el fenómeno ovni como misterio. De acuerdo con 
esa línea de división, se da una actitud crítica hacia el sector creyente o hacia 
el escéptico desde el lado contrario, aunque sólo en poco más de un tercio 
de los consultados esa crítica es radical. 

Sólo las personas que abandonaron su actividad con anterioridad son críticas 
con la ufología, y muy especialmente con los que ven como vividores del tema, ya 
que esta actividad se ha profesionalizado hasta cierto grado en la última década. 

ASOCIACIÓN A GRUPOS UFOLÓGICOS 

En 1988 la respuesta a la pregunta por la afiliación a grupos de ufología 
era la siguiente: el 68% habían estado afiliados al menos a un grupo 
ufológico o de temas paracientíficos (aunque dedicados parcialmente a la 
ufología), mientras que el 32% restante siempre había actuado de forma 
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independiente. Por tanto, las dos terceras partes de los ufólogos habían 
trabajado en grupos. Quienes se afiliaron lo hicieron como su primera 
actividad en este campo. El 25% de los que habían pertenecido a grupos 
informaban haberlos abandonado ya, aunque la limitación de la información 
en este punto hace suponer que el porcentaje de abandonos era superior. 

El porcentaje de afiliación a colectivos en algún momento de su vida baja en 
E-II al 60%. Una tendencia que encontramos al estudiar este dato por edades es 
que entre los menores de 25 años es raro encontrar afiliación a grupos, mientras 
que entre aquellos más mayores, y que se encontraban ya en la ufología en los 
años ochenta o antes, sí se daba la ésta de una fonna mayoritaria, aunque los 
hubieran abandonado. Esto nos lleva a deducir una crisis del asociacionismo 
ufológico, que por otra parte es evidente de la simple observación del medio. 

Actualmente sólo 10 -menos de una cuarta parte de los que han 
contestado a la encuesta E-II- continúan en asociaciones ufológicas, mientras 
que 14 se salieron de los grupos o éstos desaparecieron. 

TESTIGOS DE OVNIS 


En E-I se preguntó: “has sido testigo de algún avistamiento ovni?”. A ello 
respondieron 28 que sí y 66 que no, lo que hace un porcentaje del 30% de 
testigos ovni en números redondos. Y como dato interesante cabe resaltar 
que de esos 28 nada menos que 20 vieron ovnis en varias ocasiones. 

En 2003 son 21 personas las que declaran haber sido testigos de ovnis, un 
48% del total, sensiblemente más alto que quince años antes. 5 de ellos 
vieron ovnis en varias ocasiones. 

Estos resultados son muy superiores a los de las encuestas sobre el tema 
ovni entre la población general, que estaría alrededor del 5%, pero al mismo 
tiempo desmienten una creencia popular en que la persona que investiga o 
se interesa por el tema ovni tiene por fuerza que haber sido testigo del 
fenómeno. Al menos no es así en su mayoría, aunque muchos ufólogos 
dicen desear ser testigos por sí mismos. 

Edad a la que se ven ovnis 

Veamos a qué edad vieron ovnis (o a qué edad los vieron por primera 
vez, en caso de repetición). En el siguiente cuadro se dividen por grupos 
de edad. Sólo se incluyen los que han especificado la fecha del 
avistamiento. 

En tres casos más se dice no conocemos cuándo se produjo la primera 
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observación, pero se dice 
que vieron ovnis muchas 
veces, lo que hace suponer 
que alguna pudo ser en la 
infancia, lo que aumentaría 
el cuadro de la izquierda. 

Como hemos visto, se 
tiende a ver ovnis a 
temprana edad. En E-I, el 
63% habían tenido su 
primer o único avista¬ 
miento antes de cumplir 21 
año, y la mayoría de ellos 
antes de los 16. La razón de 
esta precocidad puede ser que en la adolescencia aún no está 
suficientemente entrenada la capacidad para discriminar entre lo misterioso y 
lo cotidiano y aún no se ha generado un espíritu crítico para identificar 
objetos en el cielo. 

Visión de ovnis y creencias 

Casi todos los que vieron ovnis, en ambas encuestas, han sido 
creyentes en los extraterrestres, y esto se da sin excepción entre los que 
tuvieron varias observaciones. Pero vamos a ver de qué manera la 
observación puede haber influido en la creencia o ésta en la visión de 
ovnis, según lo que nos dicen los datos: de entre los 28 que declaraban 
en la primera encuesta haber observado algún fenómeno, 10 tuvieron 
un avistamiento antes de iniciarse su interés en el tema y 18 con 
posterioridad. De los 10 que fueron testigos antes de interesarse por los 
ovnis, en 5 de ellos la observación generó el interés por el fenómeno, 
mientras que en los otros 5 el interés fue posterior. En E-II, de las 21 
personas que vieron ovnis, 15 fueron testigos cuando ya eran unos 
interesados en el tema ovni o habían emprendido una actividad 
ufológica. Y en 3 casos la visión del objeto no identificado fue el 
desencadenante del interés y de la creencia en los ovnis. 

Teniendo en cuenta que la mayoría de los ufólogos se iniciaron en 
la adolescencia a la ufología, no es de extrañar que sean mayoría 
también los que han visto algo extraño siendo ya creyentes en el 
fenómeno. Pero ello parece indicar también una predisposición de las 
personas que creen en ovnis a ser testigos del fenómeno, es decir, a 
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interpretar como ovni lo que no conocen, de acuerdo con sus 
creencias. Ello se hace más patente al comprobar que es muy general 
la visión repetida de ovnis, y en que esos casos coinciden con las 
personas que eran creyentes en los extraterrestres cuando sucedieron 
esos avistamientos. 

Tipo de observación 

En cuanto al tipo de fenómeno observado por los 28 que informaron 
haber sido testigos en E-I, en la gran mayoría de estos casos se trató de 
visiones lejanas y en plena noche, por tanto de fenómenos poco 
espectaculares. Igual sucede en E-II. Hay una conclusión clara de ello: 
los ufólogos no tienen experiencias muy impresionantes, sino 
avistamientos de cosas de “baja extrañeza”, en el argot de la disciplina, 
lo que daría mayor credibilidad a sus testimonios. Casi la mitad de los 
consultados muestra dudas de que lo que vieron pudiera llamarse ovni, 
y le buscan alguna explicación lógica, tal vez porque esta actitud se 
corresponde con el talante que se supone debe tener un investigador. 
En 1988 sólo dos respuestas incluían visiones muy extrañas que, 
además, les habían dejado secuelas de tipo psicológico, aunque en 
ambos casos las experiencias se produjeron a muy temprana edad. En la 
última encuesta, 5 testigos dicen que ahora creen que lo que vieron 
tenía una explicación sencilla. Por lo tanto, nos quedan 15 convencidos 
aún hoy de haber sido testigos de un fenómeno inexplicado. En 6 
personas la visión produjo un fuerte impacto en sus creencias o les 
ratificó aún más en lo que ya pensaban. En la mayoría, sin embargo, la 
visión fue más o menos lo esperado de acuerdo con su concepto del 
fenómeno. 

La conclusión de este apartado sería que hay una predisposición de los 
ufólogos a interpretar como ovni fenómenos que en principio no pueden 
identificar, aunque les quede una duda posterior y a largo plazo puedan 
cuestionarse su conclusión inicial. Pero la creencia en que vieron un 
fenómeno extraño no les hizo dejarse llevar por la imaginación, sino que 
trataron de reflejarlo de la manera más objetiva posible y explicarse lo que 
habían visto. 

En la encuesta de 2003 se preguntó si habían dado a conocer la 
experiencia de forma pública en charlas, radio artículos o artículos, y el 
resultado es que de los 20 que informan haber sido testigos de un fenómeno 
extraño, sólo 6 lo hicieron público, mientras que otros 2 lo dieron a conocer 
a la familia o a amigos. 
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SEGUNDA PARTE 

ENCUESTA DE OPINIÓN SOBRE LOS OVNIS 

CREENCIAS SOBRE LA NATIJRAIFZA Y ORIGEN 

DE LOS OVNIS 


Porcentaje de creyentes 

En E-II se planteó la pregunta: “¿crees en la existencia de los ovnis?”. A 
ello contestaron 21 que sí sin matices, 11 creen que existe un fenómeno que 
aún no se ha podido identificar, y 12 no creen en él en ningún sentido. 
Sobre la naturaleza del fenómeno, se ofrecían como respuestas cerradas 
“física y material”, “energética”, “espiritual” y “otra, explicar”. Son 24 los que 
creen que el fenómeno puede ser físico o energético, y coinciden casi 
siempre con los que dicen sí a la existencia de los ovnis, con lo cuál vemos 
que continúa asociándose la creencia en los ovnis con la idea de que son 
objetos físico-energéticos. En el extremo opuesto, 13 respuestas son 
escépticas, pues eligen algunas de las opciones entre “fraudes”, “fenómenos 
naturales”, “confusiones” o respuestas psicosociológicas. En algún punto 
medio, 7 están entre diferentes soluciones. 

Naturaleza del fenómeno 

En la encuesta en dos partes de 1988, la segunda, referida a las opiniones 
y creencias, fue contestada por 73 personas, 21 menos que la primera, que 
se refería a aspectos más biográficos. La razón de la disminución de las 
respuestas pudo estar motivada por el cansancio de los encuestados a 
rellenar cuestionarios, pero también a no estar dispuestos a dar a conocer 
aspectos tan personales como la opinión sobre temas privados. Esta encuesta 
se realizó por medio de un cuestionario de preguntas a las que se ofrecían 
una serie de respuestas cerradas orientativas, de las que se podían elegir una 
o varias, y se ofrecía la posibilidad de una respuesta abierta o ampliar alguna 
de las anteriores. 

Entrando en sus contenidos, a la pregunta “¿por cuál de las siguientes 
hipótesis sobre el origen de los ovnis te inclinas?”, la respuesta más citada 
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entre las que se ofrecían fue “extraterrestre”, 44 veces, y la segunda, 
“extradimensional”, 15 veces. Pero es muy normal seleccionar varias 
respuestas al mismo tiempo. Así, 18 eligieron una mezcla de aquellas 
hipótesis con las de habitantes del interior de la Tierra, de bases submarinas 
o bien la naturaleza paranormal del fenómeno. Otros eligieron éstas junto 
con respuestas escépticas, explicando que el fenómeno es multicausal, y que 
una parte son visitantes extraterrestres y otra parte puede explicarse por 
confusiones, fraudes o armas en experimentación por los ejércitos. Veamos 
la distribución de las respuestas en la siguiente tabla, donde figura el orden 
que ocupó cada hipótesis en la encuesta de 1988 y en la de 2003. 



Otras respuestas ofrecidas en E-I, como “naturaleza sobrenatural”, 
“visitantes del interior de la Tierra” y otras, fueron raramente elegidas. Tanto 
creyentes como escépticos eligieron, entre otras opciones, cosas como 
“armas secretas” y “fenómeno natural desconocido” que, aunque se alejan de 
las explicaciones más maravillosas, continúan siendo teorías que implican la 
existencia de un fenómeno desconocido o un misterio, ya sea de carácter 
físico o en forma de secreto gubernamental. 

En E-II nos encontramos en este punto con una sorpresa, pues la 
hipótesis extraterrestre, que era en E-I la favorita con mucha diferencia, 
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ocupa en esta última encuesta la séptima posición después de toda una serie 
de respuestas escépticas. 

Para poder contrastar estas opciones, en otro apartado se pide al 
consultado que elija entre una serie de afirmaciones aquellas con las que esté 
de acuerdo. Aquí se ve la indeterminación de la creencia en toda su 
complejidad. Las opciones entre extraterrestre, extradimensional, 
inconsciente colectivo y otras son muy fluidas y se pasa fácilmente de una a 
otra. 

Si hay una afirmación que casi todos comparten, al menos como 
posibilidad, es “hay vida inteligente en otros mundos”. Y me ha sorprendido 
encontrar una creencia bastante extendida no sólo entre los creyentes, sino 
incluso entre algunos escépticos, en que “hay fotos auténticas de ovnis”, con 
lo que algunos se quieren referir simplemente a que se ha fotografiado un 
objeto no identificado y que no hay trucaje en la foto. En cuanto a las ideas 
o creencias que se rechazan, sorprendentemente, más del 50% (en el que 
hay tanto creyentes como escépticos) destacó “las abducciones tienen una 
explicación psicológica”, lo que da a entender que, al menos en España, la 
abducción es un fenómeno con poco crédito en la ufología. Otras respuestas 
están más polarizadas entre creyentes y escépticos, como las que se refieren 
a visitantes extraterrestres en la antigüedad o a que las mutilaciones de 
ganado estén relacionadas con los ovnis, que sólo los ufólogos tradicionales 
aceptan. En conjunto, 11 eligen frases favorables a la existencia en todos los 
misterios; 16 han elegido respuestas más prudentes y con cierto espíritu 
crítico, o aceptando tanto propuestas creyentes como escépticas; y 13 dan 
respuestas negativas a cualquier fenómeno extraño. Sólo dos personas 
aceptaron la posibilidad del contacto telepático con extraterrestres. 

Un dato interesante que encontré por lo menos en un 10% de los 
cuestionarios de la encuesta de 1988 fue una cierta tendencia a creer en 
conspiraciones y secretos, como que las agencias de inteligencia y los 
gobiernos ocultan información sobre los ovnis, un rasgo que quizá estuvo 
siempre presente en la ufología, pero que se destacaba más desde los años 
ochenta. Para comprobar esta tendencia, se plantearon frases de este tipo en la 
segunda encuesta, con el resultado de que estas creencias están aún más 
presentes. Así, en E-II el 37% opina que “los militares ocultan información 
fundamental sobre los ovnis”, pero algunos creen también en que “naves 
extraterrestres se han estrellado y el ejército norteamericano ha capturado 
humanoides” (el 16%) y que “UMMO es una creación de ciertos servicios 
secretos” (el 9%). Sólo el 7% destacó que hay Hombres de Negro que silencian 
a los testigos o investigadores que saben demasiado, asunto que a estas alturas 
parece ya más un argumento de ficción que una creencia entre los ufólogos. 
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Tendencias en las creencias 

Agrupadas todas estas selecciones por tendencias, resulta que en E-I el 
79% eligieron exclusivamente explicaciones de tipo maravilloso o plantearon 

Tendencias en la creencia sobre los ovnis en 1988 


No creen 
16 % 



los ovnis como un misterio. Otro 5% no se decantó por una respuesta, 
aceptando que hay un fenómeno a investigar. En el otro extremo, un 16% 
seleccionó sólo explicaciones escépticas o declaradamente negativas sobre la 
naturaleza de los ovnis, como: confusiones con fenómenos naturales, fraudes 
e interpretaciones de tipo psicosociológico. Sin embargo, en algunas de ellas 
podría haber una contradicción, pues muestran un escepticismo sobre la 
realidad de los ovnis al mismo tiempo que señalan que los ejércitos y los 
gobiernos ocultan conocimientos trascendentales sobre el tema. 

En cambio, la tendencia en E-II es muy diferente, pues tenemos que el 


Evolución de las creencias (encuesta 2003) 
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59% creen en los ovnis o aceptan la posibilidad de un fenómeno inteligente, 
sea de la naturaleza que sea. Al lado de éstos, el 14% permanecen en la duda 
sobre la existencia y la naturaleza del fenómeno. Por último, el 273% eligen 
respuestas negativas sobre la existencia de una anomalía o un fenómeno 
desconocido, y se reparten entre hipótesis psicosociales, fenómenos 
naturales, fraudes, etc. 


Sobre el lugar de origen de los extraterrestres 

E-I. Se pidió sólo a los que habían señalado la naturaleza 


a ,..;'.,.,..:: , 






Creencias sobre el origen de los ovnis 1988 2003 


Algún planeta del sistema solar 
Origen interestelar 
Están en bases submarinas 
Están entre nosotros 
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extraterrestre de los ovnis que explicaran de dónde creen que 
proceden, y las respuestas se distribuyen de acuerdo al cuadro que 
figura más abajo (se suelen elegir varias opciones al mismo tiempo). 
Como vemos, de los 44 que seleccionaron la hipótesis extraterrestre 38 
creen en un “origen interestelar”. Esto es así porque para los años 
ochenta estaba firmemente establecida la idea de que los planetas de 
nuestros alrededores son inhabitables, y casi todos los que opinaron 
que proceden de “algún planeta del sistema solar” explicaban que una 
civilización procedente de otras estrellas podría haber establecido bases 
en algún planeta cercano. Este mismo supuesto es el que alegan los que 
creen que se han establecido también en bases submarinas en la Tierra 
o creen que “están entre nosotros”. Como dato curioso cabe decir que 
incluso algunos de los que no habían seleccionado la opción “origen 
extraterrestre” en la primera pregunta señalaron un origen interestelar 
en la segunda, lo que indica una cierta fluidez entre conceptos como 
“extraterrestre” o “extradimensional”, por ejemplo, que pueden ser para 
algunos intercambiables. Otros, en cambio, no se pronunciaron sobre 
esta cuestión a pesar de que por el resto de sus respuestas sea evidente 
su creencia en la hipótesis extraterrestre. Por lo tanto, podemos concluir 
que en los años ochenta al menos el 52% de los ufólogos creían que los 
ovnis proceden de planetas de otros sistemas solares. 

En 2003 sólo un tercio responden a esta pregunta, pues en algunos parece 












Ignacio Cabria García 


advertirse una cierta incomodidad en adherirse a conceptos tan tópicos como 
extraterrestres o naves. Así pues, entre los que admitieron la pregunta por el origen 
de los extraterrestre, 11 arriesgan la propuesta de que son naves procedentes de 
otros planetas (todos ellos excepto 2 dicen que vienen de fuera de nuestro sistema 
solar). Parece haber perdido predicamento la hipótesis de las bases submarinas, y lo 
que aparece ahora con mayor frecuencia son las respuestas mixtas entre la hipótesis 
de otros planetas con la de que los extraterrestres se encuentran también en bases 
submarinas y entre nosotros. En 5 casos se dan respuestas ambiguas, o “no sé”. Es 
decir, de algo mas de un tercio de creyentes en 1988 en que nos visitan naves de 
otros planetas, hemos pasado en 2003 a sólo una cuarta parte. 

Cuáles son sus intenciones 

Sólo los que piensan que tras el fenómeno ovni hay una inteligencia y han res¬ 
pondido afirmativamente a la creencia en otros seres que nos visitan rellenaron 
este apartado. De ellos, el 48% creía en 1988 que la intención de los extraterrestres 

es explorar nuestro 
planeta. Alguno más 
señaló que su inten¬ 
ción es experimentar 
con los humanos y 
que absorben nues¬ 
tras energías psíqui¬ 
cas. Sólo dos eligieron 
las respuestas más 
extremas: vienen a 
invadimos y vienen a 
llevarse a los elegidos. 

En cuanto al 
carácter moral de esos 
visitantes, a las tres posibilidades que se ofrecían -benéficos, maléficos o 
indiferentes- pocos se atrevieron a contestar. Un 19% del total de la encuesta E-I 
creen que son indiferentes hacia nosotros, es decir que los ven como 
investigadores o experimentadores con una fría mentalidad científica. Aunque sólo 
el 7% señalaron entonces que son benéficos, vemos en el cuadro que nada menos 
que un 22% creía que “controlan la evolución de la especie humana”, y algunos 
menos pensaban que “dirigen nuestro desarrollo social y tecnológico”. Lo que 
queda en un interrogante es si esos propósitos eran considerados benéficos o bien 
pensaban en alguna intencionalidad oculta en ellos, como alguno apuntó. El 5% 
creían que esos seres son maléficos. 
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En E-II hay una gran reticencia a elegir opciones como “son benéficos” y 
“son maléficos”, pero podemos entender que quienes piensan que los 
extraterrestres quieren hacernos alcanzar un paso más avanzado en la 
evolución creen que son benéficos. Para otras 8 personas, son indiferentes a 
nosotros. Con cifras tan bajas de respuestas a esta clase de preguntas no se 
pueden extraer conclusiones válidas. 

Evolución de las creencias 

En la encuesta más reciente se preguntó por la evolución personal de las ideas. 
11 manifiestan creer lo mismo ahora que antes, y de ellos todos menos dos son 
creyentes. Otros 11 dicen haber evolucionado, madurado o haber cambiado en 
sus hipótesis sin que la dirección de ese cambio de opinión sea del todo definida. 
Y finalmente, otros 19 afirman haber evolucionado desde la creencia en la hipóte¬ 
sis extraterrestre al escepticismo. Nadie dice haber seguido la vía opuesta, es decir 
del escepticismo 
a la creencia. Este 
último detalle nos 
da una buena 
orientación de 
que la experien¬ 
cia en la ufología 
y el conocimiento 
de los casos ovni 
a través de la 
investigación 
lleva a la mitad 
de ellos al escep¬ 
ticismo sobre la 

naturaleza extraterrestre en la que habían creído antes. 








Evolución de las creencias (encuesta 2003) 


De creencia a 
escepticismo 
48% 



Creen lo mismo que 
antes 
26% 


Cambio de teorías 
26% 


TERCERA PARTE 
OTRAS CREENCIAS Y VALORES 

Otras creencias 

Para comparar las opiniones ufológicas con todo un arco de creencias 
religiosas y sobre lo paranormal, se proponía en E-II una serie de sentencias 
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que busquen definirse en concreto sobre determinados temas (las frases eran 
tanto afirmativas como negativas, para evitar la tendencia a contestar a todo 
afirmativa o negativamente). 

El resultado es que el 44% creen en algunos de los fenómenos mágicos o 
maravillosos que se sugieren, como por ejemplo la existencia en el pasado 
de civilizaciones tan adelantadas como la nuestra, la percepción 
extrasensorial o las psicofonías. Una de las frases propuestas que ha gozado 
de más aceptación ha sido “el sol de Fátima fue un ovni”. Esto deja queda 
patente que los ufólogos no son muy aficionados a otros fenómenos 
paranormales o paracientíficos, porque rara vez se dice creer en cosas como 
la percepción extrasensorial, el espiritismo, la astrología, el Triángulo de las 
Bermudas o el Yeti. Las preferencias por las respuestas que encajan con la 
confesionalidad cristiana, como “hay otra vida más allá de la muerte”, “los 
ángeles nos asisten en nuestra vida”, “en Fátima se apareció la Virgen” (que 
algunos combinan con la idea de que la visión del sol danzante en Fátima 
fue un ovni) y el rechazo de la frase “la Sábana Santa es un fraude”, que 
fueron elegidas por el 28%, se corresponden bastante con el porcentaje de 
creyentes cristianos. Unos pocos muestran tendencias contrapuestas entre 
distintos temas, y el 26% eligen sólo las respuestas negativas hacia toda clase 
de fenómenos mágico-maravillosos y creencias religiosas. 

Intereses, aficiones y actividades 

En ambas encuestas se pidió que indicaran en qué otros temas o 
actividades estaban interesados, ofreciéndose una serie de ideas. En E-I, el 
33% declaró su afición por la parapsicología, el esoterismo o las paraciencias. 
Por lo demás, las aficiones de los ufólogos no se distinguen probablemente 
de las del resto de la población por lo variadas, exceptuando una tasa 
elevada de afición por la ciencia y el ensayo. Se observa un muy bajo interés 
por el fútbol. 

En E-II, sorprendentemente, sólo el 38% incluyó la ufología entre sus 
prioridades, aunque fuera el tema primer tema de elección. Por detrás se 
situaron las ciencias de la naturaleza, las ciencias humanas, música clásica, 
ensayo y cine, por este orden. Como se ve, no hay una predisposición clara 
hacia otros temas mágico-maravillosos, excepto por algunas selecciones 
particulares de temas como la parapsicología. 

Se preguntó también en E-II por otras actividades que se realizan al 
margen de la ufología. Contestan 9 son miembros de asociaciones culturales 
o profesionales, 5 participan en ONGs, asociaciones ecologistas o similares, y 
en asociaciones deportivas o recreativas. Una mayoría declaran practicar 
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otras actividades al margen de su profesión y de su afición por el tema ovni, 
ya sea de tipo deportivo, de lectura, música o aficiones diversas. 

Creencias religiosas 

E-I. Sobre las creencias religiosas se ofrecían una serie de respuestas 
cerradas. Esta fue la distribución: 7 católicos practicantes, 15 católicos no 
practicantes, 16 eligieron respuestas como “un dios por encima de todas las 
religiones” o “todas son verdaderas”, 14 eran agnósticos y 11 ateos. Además, 
4 eligieron responder de una manera personal, señalando una creencia 
propia. Otros 6 no contestaron a esta pregunta, seguramente por considerarla 
demasiado personal. Es interesante observar que nadie eligiera las respuestas 
“creo que los tripulantes de los OVNIs son mensajeros divinos”, “pertenezco 
a una religión no cristiana” o “soy miembro de algún grupo religioso o algún 
culto”. Los resultados totales de aquella primera encuesta indican una baja 
proporción de católicos practicantes, muy por debajo de la media nacional, 
que en 1988 estaba alrededor del 25% de católicos que asistían cada 
domingo a misa, y aparecía una tendencia por una religiosidad libre. 

E-II. En el año 2003 las cifras son porcentualmente similares: 9 son 
católicos practicantes; 7 se definen simplemente como cristianos o católicos 
no practicantes; 4 se consideran religiosos pero no son cristianos; 4 se 
definen como agnósticos; 17 son ateos o rechazan la religión. Sólo 2 no 
contestan. 

La tendencia que se observa de una encuesta a otra es un aumento en 
2003 de los ateos y de los que rechazan totalmente la religión, que en E-II 
suman el 37 % del total. 

Tendencias políticas 

En E-I se pedía expresar las ideas políticas a través de respuestas cerradas u 
otra opción abierta. Las respuestas fueron: 4 anarquistas, 3 de izquierdas o 
comunistas, 2 ecologistas, 10 socialistas, 17 centristas o liberales, 4 se definían 
como de derechas o conservadores. Se dieron 6 respuestas abiertas con 
denominaciones muy particulares, como “sinárquico”, “persona y humano” u otros 
que indican conceptos muy singulares y en algunos quizá un pensamiento un 
tanto alejado de la realidad política del momento. Uno más, de origen vasco, se 
definió como nacionalista de izquierdas. Nada menos que el 28,8 % de la muestra, 
contestó “apolítico” o que no les interesaba el tema (o que no venía al caso la 
pregunta). Otros 4 simplemente no contestaron. 
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En 2003 las respuestas han sido así: 2 anarquistas; 1 ecologista; 15 de 
izquierdas o de centro-izquierda, citando algunos a Izquierda Unida y al 
PSOE; 1 de centro; 7 de derechas o se adscriben al PP; 6 dan respuestas muy 
variadas, desde “una sociedad más justa” hasta “contra el economicismo 
contemporáneo”, que no se definen por una posición concreta del arco 
político; 10 son apolíticos o dicen no estar interesados por la política, es 
decir un 22,7%. Y finalmente, 3 no contestan. 

Resulta muy llamativo que la respuesta mayoritaria en E-I, con mucho, 
fuera “apolítico”, y que ésta sea la segunda opción más elegida en E-II, lo 
que indica que la política interesa muy poco a los ufólogos, si bien es cierto 
que en muchos podría haber un cierto recelo a informar abiertamente de sus 
convicciones políticas. 

A la pregunta abierta sobre ¿cuáles son para ti los valores más 
importantes?, tanto un sector como otro, independientemente de las actitudes 
que se tienen en relación a la ufología, señalan los mismos: honestidad, 
lealtad, solidaridad, etc. 

En E-II se pidió a los consultados que se identificaran con una clase social, 
con el resultado de que 3 personas se consideran de clase alta o media-alta, 26 de 
clase media y 8 de clase baja o media-baja. Otros 7 no han contestado a esta 
cuestión. Creo que esto nos da a entender que la extracción social de los 
ufólogos no se diferencia de la de cualquier otra afición. 

CONCLUSIONES 


El movimiento ufológico se componía en los años ochenta de una 
población masculina joven, en su mayoría menor de 30 años, que en gran 
proporción se dedicaba al tema ovni de forma colectiva en grupos y 
asociaciones, y como una actividad amateur o de tiempo libre. Su nivel de 
formación era más alto que la media de la población. Quince años después 
el movimiento ufológico ha cambiado, pues la media de edad de las 
personas que se ocupan de ello ha aumentado, al haberse producido una 
escasa incorporación de jóvenes a este tema de estudio en los últimos años y 
continuar en activo muchos de los que habían comenzado de los sesenta en 
adelante. 

Se comprueba en ambas encuestas que la edad a la que la gente se 
interesa por el tema ovni y decide emprender una actividad de investigación 
o divulgación sobre él es muy temprana, casi siempre en la adolescencia, y 
bajo el supuesto de que los ovnis son naves extraterrestres. Esta afición suele 
venir asociada a otros intereses como la astronomía, la ciencia-ficción o las 
paraciencias, y suele partir de noticias en los medios de comunicación sobre 
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casos ovni y, sobre todo, de la influencia de programas especializados en 
radio y televisión, así como de la lectura de algún libro de ufología. A partir 
de ahí la afición se mantiene por el seguimiento de las revistas especializadas 
y los programas en los medios de comunicación. 

Cuando se emprende una actividad de estudio o investigación del tema 
ovni se suele hacer creando un grupo con amigos o integrándose en una 
asociación existente. Es más rara la actividad independiente. Se ha percibido 
una diferencia notable entre el grado de experiencia que tenían los ufólogos 
que contestaron a la encuesta de 1988 y la que tienen los que lo han hecho 
en 2003, pues en los ochenta la mayoría se habían dedicado al tema durante 
poco tiempo, mientras que hoy esa experiencia es considerablemente mayor. 
He hecho la prevención de que este dato viene motivado en parte porque 
bastantes de los que contestaron a E-I también lo hicieron a E-II, con lo que 
el lapso de los quince años transcurridos entre las encuestas tiene que 
reflejarse lógicamente aquí. 

Las actividades que declaraban los ufólogos en 1988 eran 
fundamentalmente de investigación de campo y de análisis de gabinete, 
mientras que en 2003 la investigación de casos sobre el terreno parece haber 
descendido en importancia a favor de una tercera actividad: la divulgación, 
que ha cobrado una importancia especial en los últimos tiempos y más 
personas se definen exclusivamente por esta actividad. Los medios 
tecnológicos marcan en este sentido la diferencia entre dos épocas. Dados 
los escasos recursos con que contaban los ufólogos de los años ochenta y lo 
limitado de los medios de comunicación de que entonces se disponía, la 
divulgación se hacía aún en boletines de aficionados, programas de radio y 
charlas. Desde los años noventa existe la posibilidad de publicar de forma 
profesional en revistas comerciales, y en el último lustro, además, las 
posibilidades de difusión han aumentado de manera extraordinaria gracias a 
internet, que ha permitido que los grupos puedan contar con páginas web 
donde exponer sus trabajos. La víctima de esta multiplicación de medios han 
sido los boletines de aficionados, que parecen sustituidos definitivamente por 
los medios electrónicos, más baratos y de mayor alcance. Por todo ello, los 
jóvenes ufólogos hacen hoy más labor de divulgación que de investigación, 
que era lo que años antes había dado sentido a esta dedicación. 

Mientras que el trabajo en grupo era muy importante hasta los años 
ochenta, apenas se informa de grupos investigadores en la actualidad. El 
ambiente se ha atomizado, con excepción del colectivo que se agrupa en 
torno de la revista Cuadernos de Ufología. Actualmente la implicación con la 
actividad ufológica parece más difusa a como se entendía antes, pues para 
muchas personas consiste actualmente en participar en debates en listas de 
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correo electrónico o escribir artículos más que en una posición activa en la 
investigación. 

Una alta proporción de ufólogos han sido testigos ellos mismos de al 
menos un fenómeno no identificado, que muchos interpretaron como naves 
extraterrestres. Esas experiencias fueron a edad juvenil en una alta 
proporción, lo que puede cuestionar la capacidad de discriminación a esa 
edad entre lo misterioso y lo convencional. También la gran mayoría eran ya 
creyentes e interesados en los ovnis, lo que parece demostrar que la creencia 
influye en la interpretación que se hace de fenómenos ambiguos o no 
identificados para acomodarla a las expectativas generadas. Sin embargo, los 
detalles de los avistamientos que relatan no son particularmente 
impresionantes, lo que indica que los ufólogos mantienen una actitud 
reflexiva sobre sus experiencias personales y no se dejan llevar por la 
fantasía. 

Un aspecto que se muestra en ambas encuestas es una polarización en 
dos extremos desde el punto de vista de la creencia o no creencia en la 
existencia de los ovnis y en su naturaleza de naves extraterrestres o de 
fenómeno identificado. Las actitudes hacia el polo contrario suelen críticas. 
Una gran mayoría de los ufólogos pensaba en E-I que los ovnis son naves 
extraterrestres procedentes de planetas de otros sistemas solares. Esa 
proporción es actualmente inferior, y se destaca en E-II una posición más 
escéptica, aunque la hipótesis extraterrestre siga siendo la preferida de la 
mayoría. Las interpretaciones que se hacen sobre la intencionalidad de los 
visitantes extraterrestres siguen la idea de la exploración de nuestro planeta, 
y en cuanto a su carácter moral, piensan que son indiferentes hacia la 
humanidad. Sin embargo, un buen número de ufólogos piensa que esos 
seres controlan la evolución de nuestra especie y dirigen nuestro desarrollo 
tecnológico. 

Como se ha visto, muchos de los consultados creen en la ocultación de 
información por parte de militares y gobiernos. Esta tendencia en la última 
encuesta no es ajena, lógicamente, a la atracción por las conspiraciones que 
se había puesto en evidencia hace ya años en torno de la serie de televisión 
Expediente X. Diría incluso que el conspiracionismo se ha agudizado en los 
últimos tiempos, un reflejo del cuál se puede ver en la rumurología 
desplegada en torno del 11-S y otros presuntos complots de los gobiernos. 

En el apartado de otras creencias y valores ajenos a la ufología, se da un 
alto grado de creencia en otros fenómenos mágico-maravillosos, aunque los 
ufólogos no se muestren especialmente interesados por otros temas 
paranormales. Entre las creencias, se destacan las que tienen que ver con el 
cristianismo, como los milagros, los ángeles o la vida en el más allá. A pesar 
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de todo, los ufólogos son poco practicantes de la religión católica, 
mientras que se declaran más agnósticos, ateos o bien se decantan por una 
religiosidad de tipo personal. 

A las pregunta por otros aspectos sociológicos, los ufólogos se definen 
mayoritariamente como de clase media, están muy poco interesados por la 
política y sus aficiones al margen de los ovnis y sus valores más importantes 
podrían calificarse como normales en relación a la población general. 

Este ha sido el retrato de una comunidad que seguramente no se 
diferencia mucho en sus rasgos de las que se forman en torno de otras 
aficiones, con excepción de las creencias concretas sobre los ovnis, como es 
lógico. Si algo se puede destacar de este ejercicio estadístico es que en el 
movimiento ufológico español hay una gran pluralidad de creencias y 
actitudes hacia el tema, tan diferentes como las personas que han respondido 
a estas encuestas. 

NOTAS 


1. - Este artículo se presentó como Anexo al trabajo de investigación para 
la obtención del Diploma de Estudios Avanzados en Antropología Social, 
Departamento de Antropología Social, Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociología, Universidad Complutense de Madrid, julio de 2003. 

2. - La ufología es, según definición de sus practicantes, la investigación 
del fenómeno ovni. En un sentido más amplio, que es con el que se aborda 
este trabajo, se considera ufología a toda actividad que se relaciona con el 
tema ovni, ya sea de estudio, recopilación de información, divulgación, 
observación nocturna del cielo u otras. 
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Ignacio Cabria García 

Edita: Fundación Anomalía 307 pgs. Año 2003, Precio: 15 Euros ISBN: 84-607-6545-8 
Pedidos: http://www.anomalia.org 

CUANDO E.T. VAYA A LA UNIVERSIDAD: 

UN CLÁSICO DESTINADO A LA CÁTEDRA 

Comentario: Sergio Sánchez VALORACION: 

Fruto de una esmerada y titánica 
investigación bibliográfica, el antropólogo 
Ignacio Cabria ofrece una completa y prolija 
exposición de la historia, avatares teóricos, 
aciertos y limitaciones de la Hipótesis Psico 
Social, el modelo explicativo que pretende 
rendir cuenta de las apariciones de OVNIs. Un 
ensayo que será impopular entre los amantes 
no correspondidos de la hipótesis extraterrestre, 
pero de lectura esencial para los aficionados 
que quieran entrar en tema por el camino más 
corto. 

En los últimos años, la literatura ufológica 
en castellano ha visto la aparición de varias 
obras notables, en diversas vertientes (los enfoques heterodoxos de Diego R. 
Viegas, la hipótesis “arma secreta” de Milton Hourcade, la reencuesta 
ejemplar de Juan A. Fernández Peris y otros casos aislados). Esta obra del 
antropólogo español Ignacio Cabria también marca, a su modo, un hito, pues 
está destinada a convertirse en una referencia obligatoria para todos los que 
se interesen por la llamada “hipótesis psico-sociológica” (HPS). Fruto de una 
esmerada y titánica investigación bibliográfica, este libro ofrece a los lectores 
una completa y prolija exposición de la historia, avatares teóricos, aciertos y 
limitaciones de la HPS. Profusamente documentada (con citas de numerosas 
tesis de grado de sociólogos, antropólogos y psicólogos y con otros textos a 
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los que jamás hubiéramos accedido por vías “normales”) la obra in comento 
es un mentís enfático a los que pretenden una ufología desvinculada de todo 
escrutinio racional y a los que siguen sosteniendo que en nuestro idioma no 
se publica nada superior a las producciones de literatura ovnística en inglés, 
prejuicio anglocéntrico que debe desecharse definitivamente, a la luz de la 
sólida evidencia “cabriana”... 

El texto, muy bien escrito y de impecable factura académica, se divide en 
cuatro grandes secciones. La primera es una introducción general a la 
psicosociología de los OVNIs, con especial mención de los enfoques 
simbólicos. Sólo me cabe, en este punto, expresar una objeción menor; en 
efecto, Cabria califica las ideas de autores como Thompson, Rojcewicz, 
Stillings, Grosso y similares, como “ufología new age” (p. 29 y siguientes). 

Al respecto, si bien tal mote tiene sustento en algunas ideas que esos 
ovnílogos expresan y, sobre todo, por los medios escritos en que las 
expresan (me refiero a las editoriales y revistas), dudo que los afectados 
aceptaran esa calificación. Muchos de ellos se sentirían algo denostados y, 
con su insistencia en temas como “el renacimiento arcaico”, prefieren la 
denominación Oíd Age, lejos del optimismo edulcorante, híbrido e 
injustificado de los newagers, a los que critican con severidad. De cualquier 
modo, la crítica de Cabria a todos los “junguismos” ufológicos es bastante 
acertada. 

La segunda sección se refiere a “La psicología aplicada a las 
observaciones OVNI y las abducciones”. Aquí desfilamos en terrenos tan 
resbaladizos como la percepción de estímulos no identificados, los trastornos 
de personalidad y las anomalías, el análisis del testigo, la propensión a la 
fantasía, los arquetipos junguianos (y su crítica), la hipnosis regresiva en las 
abducciones, etcétera. Detrás de este abigarrado muestrario de hipótesis y 
teorías, que Cabria somete a un cuestionamiento ponderado si corresponde, 
nos queda claro que “ninguna hipótesis posee las claves para explicar por sí 
misma el fenómeno ovni en su totalidad. Ni la solución del enigma está en la 
psicopatología -por mucho que algunos casos se expliquen- ni todo se debe 
a errores perceptivos. Pero es evidente que en el estudio de la percepción y 
en el análisis de los testigos de OVNIs y de los informantes de raptos 
extraterrestres se encuentra una base para empezar a entender el problema 
científico que presentan estos testimonios” (p. 124). 

Por supuesto, nos hacía una urgente falta esta síntesis sobre “la psicología 
de la experiencia OVNI”, sabiendo que no se basta a sí misma, pues debe 
completarse con la “construcción social” de lo anómalo. Y a ello se empeñan 
las siguientes secciones del libro. La tercera, “Sociología del fenómeno 
OVNI”, nos sumerge en la divulgación del rumor ovni, en las creencias 
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reflejadas en las encuestas, en el movimiento social de creyentes y 
escépticos, en el papel de los mass media, en la divulgación del estereotipo 
platillista, etcétera. Debo destacar los capítulos que, en este punto, considero 
los más significativos (todos lo son, pero éstos llevan el ritmo del debate): en 
primer lugar, “La construcción de la ufología como saber”, que nos pone en 
medio del fuego cruzado de los intentos de demarcación entre ciencia y 
pseudociencia, la dialéctica “conocimiento e interés” (Habermas), el estatuto 
epistemológico de los saberes marginales y cuestiones de sociología de la 
ciencia... o “el análisis de la ufología tal como se hace”. 

Nuestros lectores ya sospechan la pertinencia, en este último punto, de 
las ideas del sociólogo Fierre Lagrange (en gran medida discípulo del 
controvertido Bruno Latour). 

Y, en segundo lugar, debe destacarse el capítulo “Historiografía del 
fenómeno OVNI”, un tipo de reflexión que no es moneda corriente en los 
círculos ovnísticos. En ellos, de hecho, cunden reconstrucciones históricas 
(algunas de ellas muy eruditas y subyugantes) partidarias de cualquier 
hipótesis -racionalista o no- sobre el origen de la creencia en ovnis, pero 
que no toman en consideración suficiente la “historia social” de la 
problemática (otro motivo que resalta el meritorio libro anterior de Cabria, 
Entre ufólogos, creyentes y contactados). También Lagrange (¡de nuevo!) 
campea en este punto, a propósito del bizarro affaire Roswell y nos lleva a 
desmarcarnos de aquello que nos parece obvio a quienes, como diría 
Méheust, “hacemos profesión de espíritu crítico”. 

Finalmente, la cuarta sección está dedicada a la antropología del 
fenómeno OVNI. Si en las otras secciones Cabria navegaba con soltura, en 
esta se mueve como pez en el agua: está, más que nunca, en su elemento. 
Aquí encontramos un análisis del mito de los extraterrestres, de los ovnis y el 
folklore, de los alienígenas en la cultura, de las leyendas urbanas (o 
contemporáneas, como mejor se dice en tiempos) y de los contactados. Me 
parece que el capítulo sobre la componente folklórica de los relatos OVNI es 
el plato de fondo de esta sección, con agudas reflexiones sobre las ideas de 
Rojcewicz, Méheust, Bullard y Meurger, y de las interesantísimas polémicas 
entre ellos. Y también el dedicado al contactismo, en donde se desmarca de 
las tradicionales invectivas “anti-sectas” y de las retóricas facilistas como la de 
los “lavados de cerebro” y similares, para profundizar en las verdaderas 
razones que vuelven tan atractivos a tales movimientos, en especial las 
cosmovisiones propuestas. 

Pese a ser antropólogo de profesión, Cabria evita que la sección 
etnológica de su libro fagocite a las anteriores. Por el contrario, las tres 
ciencias humanas convocadas se mantienen en un fructífera relación de 
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complemento, ya que ninguno de los comodines favoritos de los 
reduccionistas (la mera psicosis colectiva, el puro rumor legendario y la 
omnipresente mitología ET que los testigos llevan en su cabeza) puede dar 
explicaciones convincentes sin apoyarse, directa o indirectamente, en los 
demás. 

Así, Cabria nos brinda un trabajo mayor sobre la HPS, posicionándose -de 
manera irreversible- como uno de sus más importantes exponentes 
internacionales. Por mi parte, profetizo que OVNIs y ciencias humanas -que 
nos ha dejado muy alta la vara- será reeditado dentro de algunos años, 
pues tiene vocación de libro “clásico”, contemplado también para la cátedra. 

© 2003 Sergio Sánchez R. Primera Publicación: La Nave de los Locos 
N Q 23 - Mayo de 2003. 

LA EMISION DEL PANICO 


Howard Koch 


Centro de Creación Experimental de la Universidad de Castilla-La Mancha 
(cdce@art-cu.uclm.es) 

ISBN: 84-922224-4-1.121 páginas y un CD ROM 


Comentario: Luis R. González 


VALORACION: 



Este pequeño libro nos ofrece la posibilidad 
de leer y escuchar (gracias al CD ROM que lo 
acompaña) la emisión radiofónica original de 
Orson Welles, la víspera de la noche de 
Halloween el 30 de octubre de 1938, con su 
dramatización de la novela de H.G. Wells, “La 
Guerra de los Mundos”. 

Además, el autor fue el guionista que la 
adaptó para la radio, y cuyo éxito le abrió las 
puertas de la industria cinematográfica donde 
firmaría el guión de otro clásico, “Casablanca”. 
Por ello, nos ofrece valiosas vivencias sobre cómo 
se forjó aquella emisión radiofónica que paralizó Norteamérica. Como resulta 
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inevitable, el autor se inclina por la versión más sensacionalista de la historia, 
siguiendo el estudio del profesor H. Cantril, sin señalar las matizaciones 
posteriores que han establecido los términos reales de aquel “pánico 
marciano”. 

Muy interesante resulta también su relato de la visita a Grovers Mili, 
Nueva Jersey, el lugar que donde el azar le llevó a situar el primer aterrizaje 
de los invasores, treinta años después de la emisión. 

Diversas fotografías e ilustraciones de la época acompañan al texto, una 
de las pocas aportaciones traducidas al castellano sobre este incidente 
predecesor de todo ese mito de los platillos volantes que marcaría la 
segunda mitad del siglo XX. 

SCMATF. ICIEU! 


Giuseppe Stilo 

Edizioni UPIAR, Torino, 2000.412 páginas. 

Pedidos a través de la página web www.cisu.org 

Comentario: Ignacio Cabria VALORACION: 




Es una suerte para los que nos interesamos 
por los inicios del fenómeno ovni entre 1947 y 
1950 poder contar con una obra como Sentíate i 
cieli /, que he leído (intuido sería más exacto, 
dado mi absoluto desconocimiento de la lengua 
italiana) con el placer del que encuentra lo que 
estaba buscando. Sí, porque el libro de Giuseppe 
Stilo es uno de los estudios más exhaustivos que 
se han hecho sobre la aparición en 1950 de los 
platillos volantes en la prensa escrita. 

Giuseppe Stilo es miembro del Centro Italiano 
Studi Ufologici (CISU), que reúne lo mejor de la 
escena ufológica italiana, y ha dirigido la 
Operazione Origini , creada en 1984 para la búsqueda de antiguas noticias 
sobre los dischi volanti. Este libro es el resultado de una larga dedicación a la 
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recogida de información sobre los platillos volantes en Italia, y la primera 
parte de un proyecto más extenso, pues este mismo año se va a editar otro 
libro suyo dedicado a la oleada de 1952. 

En la primavera de 1950 se produjo casi de forma simultánea en 
numerosos países del mundo una oleada de visiones de discos voladores. Se 
daba además un patrón muy semejante: en la mayoría de los casos eran 
descritos como objetos metálicos relucientes inmóviles o que se desplazaban 
lentamente a gran altura en el cielo. Ya en los años ochenta tuve ocasión de 
leer los primeros trabajos de Stilo sobre los inicios de los platillos volantes en 
Italia y de percatarme además de la extraordinaria simultaneidad con la que 
los medios de comunicación daban a conocer el fenómeno en Italia y en 
España. Las “oleadas” italiana y española, que se iniciaron el 14 y el 20 de 
marzo de 1950 respectivamente, tuvieron lugar tras la publicación de los 
mismos reportajes de prensa. Stilo ha visto en este fenómeno mediático que 
dio lugar a la internacionalización de los platillos volantes una 
“globalización” del fenómeno. Ha identificado también el papel determinante 
en la oleada de una “idea-fuerza” consistente en la especulación sobre el 
origen marciano de los platillos, pues fue esta especulación la que hizo que 
el fenómeno tomase una dinámica propia fuera de los Estados Unidos. 

El relato pormenorizado que se hace en la primera parte del libro de las 
noticias de la prensa italiana casi día por día nos inician no sólo a las 
características de las visiones, sino también a las especulaciones que 
rodearon al tema: que si un invento nazi escondido en la Antártida, que si 
prototipos de los antiguos incas ocultos en los Andes o un arma secreta rusa 
(el significado del título, /Vigilaz el cielo!, a semejanza de un libro anterior 
con el mismo título en inglés de Curtis Peebles, hace referencia a la 
asociación que se hacía en 1950 entre los platillos y una posible agresión 
soviética). Pero, con mucho, la hipótesis que el periodismo hizo más popular 
desde comienzos de 1950 la del origen marciano de los platillos. 

Tras una primera parte descriptiva, cercana a la investigación periodística 
y a la sociología, el autor asume en la segunda parte del libro una 
responsabilidad muy ufológica, consistente en realizar una estadística de los 
casos, buscar las constantes e intentar explicar las visiones mediante 
fenómenos conocidos. Stilo encuentra que la primera causa que explica los 
casos son los meteoros, seguida de los aviones y de los globos sonda. Con 
respecto a los aviones, da a conocer que en marzo de 1950 se pusieron en 
funcionamiento en Italia los primeros aviones a reacción, y recoge las 
sugerencias que se han hecho desde España para explicar mediante la misma 
causa una parte de nuestra oleada de 1950. 

En el estudio pormenorizado que realiza Stilo de las oleadas coincidentes 
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en otros países del mundo se detiene particularmente en Argentina y España, 
analizando los trabajos de los que hemos estudiado el fenómeno de esa 
época. Como no podía ser menos, Stilo dedica una sección al fenómeno ovni 
en Norteamérica, fuente de todos los mitos sobre el tema. 

Como resumen, baste decir que Scrutate i cieli! es una referencia 
ineludible en el estudio de la creación social de los platillos volantes en Italia 
y en su intersección con el fenómeno que se desarrollaba de manera global 
en el año 1950. 



Le nuove Religión Ufologiche e Ufo-correlate 


Giovanni Pellegrino 

Edisud Salerno (Via Leopoldo Cassese, 26 - 84122 Salerno - UALIA) 


Comentario: Matilde González 


VALORACION: 




Amplio y documentado estudio sobre los 
movimientos sociales de carácter religioso o 
pseudoreligioso, inspirados en la mitología y 
simbolismo de los Ovnis. El autor se centra 
en el estudio de los principales grupos, fun¬ 
damentalmente de carácter contactista, es 
decir, dirigidos por un líder que ha sido 
“contactado” por supuestos seres superiores 
cósmicos, y a través de ellos va desarrollan¬ 
do su doctrina. Los paralelismos con los 
fundadores o grandes dirigentes de otras 
religiones son inquietantes, aunque adapta¬ 
dos a la parafernalia sociológica de las 
sociedades de nuestro tiempo. También es 
evidente que estos grupos se multiplican y consiguen tantos adeptos 
por la decadencia de las religiones tradicionales, incapaces de ofrecer 
respuestas a los problemas cotidianos que agobian a muchas perso¬ 
nas. Las religiones ufológicas son la continuación de los profetas y 
creyentes. La conexión entre el carácter “salvador” y acrítico de estas 
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creencias y la dependencia psicológica que muestran la mayoría de 
sus seguidores es uno de los puntos de mayor interés, desarrollado 
ampliamente por el autor. 

La obra está estructurada en capítulos dedicados a las principales 
religiones ufológicas, el fenómeno Internet para su difusión, los elementos 
ufológicos presentes en otras religiones o movimentos, una posible 
clasificación de las nuevas religiones y la definición de algunos caracteres 
comunes presentes en estas nuevas religiones. 

Una muy interesante obra, desde el punto de vista sociológico. 

OLTRE 

Dal SETI agli UFO. Viaggio tra i fenomeni non classificati alia 
ricerca del pensiero alieno 

Roberto Pinotti y Mauricio Blondet 

Editorial: Editoriale Olimpia (Via E. Fermi, 24 - Loe. Osmannoro - 50019 Sesto 
Fiorentino - Firenze - ITALIA) 


Comentario: Matilde González 

VALORACION: 


Se trata de una recopilación de artículos 
publicados en el diario “Avvenire” de Milán, 
por el periodista M. Blondet, actualizados en 
forma de libro y comentados y prologados 
por el conocido investigador R. Pinotti. 

Se recogen casi todos los temas 
relacionados con la temática: Exobiología, 
misterios cósmicos, enigmas planetarios, 
conexiones con las religiones (sobre todo 
con las tradiciones de la antigüedad), 
visitantes cósmicos, etc. etc., con una intención recopilativa y 
divulgativa, aunque de temas ya bien conocidos y documentados. 
Interesante para los principiantes: buena recopilación de los enigmas 
de siempre con un toque de puesta al día. 
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Wallacy Albino 

Edita: Centro Brasileiro de Pesquisas de Discos Voadores (CBPDV) 

Caixa Postal 2182 - Campo Grande (MS) - 79008-970 BRASIL) 

Comentario: Matilde González VALORACION: 

Una obra dedicada al estudio del impactante fenómeno de los círculos en los 

campos de cereales, fundamentalmente en Inglate¬ 
rra. Se desarrolla un historial desde el inicio de los 
fenómenos hasta el año 2002. 

Se tratan también las posibles hipótesis acerca de 
su origen y autoría, habida cuenta de que estos 
hechos siguen sin ser explicados satisfactoriamen¬ 
te, y su complicación y complejidad crecientes 
más bien descartan (al menos en los últimos 
años) su origen meramente natural. 

La documentación gráfica es impresionante y de 
muy buena calidad, tanto las fotografías que se 
incluyen en el libro como las imágenes recopila¬ 
das en el Cd-Rom que lo acompaña. Obra, por 
tanto, muy recomendable. 

ULTIMAS INVESTIGACIONES OVNI 

Gabriel Gomis Martín 




Editorial Editorial Club Universitario (c/ Cottolengo, 25 - San Vicente - Alicante) 


Comentario: Matilde González 


VALORACION: 



Otra obra de divulgación de 26 casos Ovnis inéditos, ocurridos en España 
durante los últimos años, según investigaciones personales del autor. 

La estructura del libro está basada en el detalle de los casos 
investigados, con los testimonios y documentación respectivos, una breve 
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historia del fenómeno en el mundo, y una 
entrevista con el autor, donde explica su posición 
personal y su visión del tema, que constituye la 
parte más interesante, pues trata de dejar claros 
determinados aspectos de los más polémicos 
(qué es un Ovni, por ejemplo, qué se entiende 
con ello generalmente, su interpretación 
personal, etc. etc.). 

El libro tiene un interés divulgativo de casos 
ocurridos en los años 90, muchos no recogidos en 
los catálogos oficiales. 


THE SCARESHIP MYSTERY 


A Survey of Phantom Airship Scares 1909-1918 
Nigel Watson 
ISBN 0 9524417 8 0 

Domara Publications, 65 Constable Road, Corby NN18 ORT (Gran Bretaña) 


Comentario: Luis H González VALORACION: 




Esta monografía de 175 páginas pasa revista a uno de los antecesores 
menos conocidos del fenómeno OVNI, los avistamientos de naves aéreas 

sobre los cielos de todo el mundo en los años 
anteriores a la Primera Guerra Mundial. 

Sus 11 apartados han sido escritos por los más 
prestigiosos expertos en este campo: David Clarke, 
Mr. X (nombre oficialmente reconocido tras el que 
se oculta el principal experto en la obra de Charles 
Fort), Thomas Bullard (que antes de dedicarse a 
las abducciones se especializó en la nave aérea de 
finales del siglo XIX), Granville Oldroyd, Robert 
Bartholomew, y el coordinador Nigel Watson. Y 
cubren avistamientos desde las Islas Británicas 
hasta Nueva Zelanda, sin olvidar los misteriosos 
aviones vistos en Sudáfrica o Canadá, con 
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abundantes referencias fruto de más de 20 años de investigaciones. 

Aunque la opinión mayoritaria se inclina por interpretaciones de 
psicología social, minores, pánicos, etc. no por ello dejan de comentarse las 
dificultades que tales propuestas suponen para una comprensión total de lo 
ocurrido. 

En resumen, un trabajo muy recomendable aunque sólo sea para 
entender porque la llamada hipótesis extraterrestre resulta tan insuficiente. 



Michael David Hall 

ISBN 1 880090 62 7_Galde Press, Inc. Lakeville, Minnesota (USA) $39.95 

Comentario: Luis R. González VALORACION: 

El autor, historiador profesional, se interesó por 
el fenómeno OVNI al tropezarse con algunos 
informes de foo Jighters durante sus investigaciones 
de la Segunda Guerra Mundial. Estas circunstancias 
condicionan la obra, tanto en sus aspectos 
favorables como en los desfavorables. ¿Qué decir de 
un libro de gran formato y 345 páginas (sin contar 
índices ni apéndices) que pretende mostramos un 
siglo de avistamientos y que por la página 273 
todavía no ha llegado a 1965? 

Como buen historiador, el autor documenta 
todos sus hallazgos y, ciertamente, la casuística 
anterior a la llegada oficial de los platillos volantes 
en 1947 resulta de gran interés. Sin embargo, 
aunque no olvida mencionar algunos de los principales casos extranjeros, el libro 
ofrece un marcado carácter localista (inevitable en toda obra destinada al público 
americano) pero con el añadido de que sus fuentes para tales casos extranjeros son 
periódicos o revistas anglosajonas, que no siempre son unas fuentes completas y 
fiables. 

Insisto. El grueso del libro se centra en la década de los 50, aportando 
una abundante documentación oficial, pero el tratamiento de años 
posteriores es muy puntual y sobre la década de los 90 (y la proliferación de 
las abducciones) el autor pasa casi de puntillas. 

Un libro interesante, pero que no cumple lo que promete. 

. 252 ! 
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Fundación Anomalía 


Es una entidad sin ánimo de lucro y de carácter particular, creada 
por experimentados investigadores nacionales con el respaldo de un 
colectivo de cualificados estudiosos, nucleados en torno de la prestigiosa 
revista Cuadernos de L'fología, que no han dudado en poner al servicio 
de la colectividad un rico patrimonio bibliográfico, de archivos, 
económico, etc. Es la única en su género en Europa y constituye el 
mayor esfuerzo organizativo de la historia de la l'fología española. 

En sus estatutos establece que la finalidad de la Fundación es la 
promoción del estudio, desde una perspéctica racional)' basada en 
la metodología científica, de los fenómenos aéreos anómalos, conocidos 
vulgarmente como objetos rolantes no identificados, así como de las 
materias conexas ) su Influencia sociociillnrab la preservación y 
gestión de archivos, bibliografía ) legados culturales relativos a estas 
materias; la divulgación de su labor mediante sus óiganos de difusión 
)por cualquier otro medio;) la concesión de ayudas) becas a la 
investigación" 






